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INTRODOCCION 

El origen de esta investigaci6n ha sido la mezcla, de mis 

inquietudes profesionales como maestra de primaria al tra-

tar de despertar en los niños el deseo de conocer y raza-

nar, con mi interés por la disciplina hist6rica, es decir, 

la materia inicial., básica, para saber quienes somos y ha_­

cia d6nde vamos. 

Quise penetrar en alguna vereda de la enseñanza, trazada 

en un tramo conflictivo de nuestro camino, interesándome 

en una de las instituciones producto del proceso revolu­

cionario de 1910, la Secretaria de Educaci6n Pública y en 

una de sus protagonistas principales durante los primeros 

años de desarrollo, la profesora Elena Torres Cuellar. 1 

Elena Torres prácticamente no aparece en la historiografta 

del México postrevolucionario, en el que jug6 ·un destacado 

papel como creadora de aspectos importantes del p1·oyecto 

de educaci6n pública y como feminista. Las histc~ias de la 

educaci6n en México no hacen referencia a ella, 2 y algunas 

sólo lo hacen mtnimamente. 3 

En obras de historia política hallé pocas menciones a su 

personalidad, 4 así como en uno de los estudios tradiciona­

les de la historia de la mujer: 5 y en la naciente historie 

grafía de las mujeres mexicanas tampoco se le ha reconoci­

do cabalmente, 6 pues en algunas de estas obras s6lo se le 



nombra en contadas ocasiones. 7 

Elena Torree Cue11ar: revo1ucionaria, feminista y educadora 

mexicana (1893-1970), es el título de esta investigaci6n, 

la cual parte de la idea central de que nuestro personaje, 

con su afanosa y destacada labor en los tres aspectos ano­

tados, en especial en l.o educ·ativo, contribuy6 a la conso-

11daci6n del proyecto nacional, planteado en los años vein­

te y treinta de este siglo. 

Desde ~us primeros articulas periodísticos opuestos al por­

f1r ia to (escritos a los 16 años de edad), desde la Casa del 

Obrero Mundial en Guanajuato, del Partido Socialia;1 de Yu­

catán, el Consejo Nacional de Mujeres, la Secretaría de E­

ducac16n Pública, la Universidad Nacional, el Primer Congr~ 

so Feminista Panamericano y otros, el Consejo Nacional de 

Educaci6n y la UNESCO, llev6 a cabo sus ideales por mejorar 

las condiciones de vida, principalmenee d~ las mujc:~s del 

México postrevolucionario. 

Este trabajo no pretende ser una biografía acabada de Elena 

Torres, hay muchas zonas oscuras y grandes lagunas, que las 

fuentes de informaci6n consultadas no permitieron llenar. 

En esta aproximaci6n biográfica s61o abarco su vida públi­

ca, debido a que el escaso material de su vida privada no 

es suficiente para abordarla, por ello solamente expreso 

algunas ideas al respecto. 

El desarrollo de su participaci6n pública lo realizo a tra-



vés de una periodizaci6n que privilegia ciertas etapas de 

su trayectoria, en especia1 la que va de 1921 a 1936, por­

que durante este tiempo destac6 más en su actividad educa­

tiva como: funcionaria, organizadora, dirigente, promotora 

de la experiencia educativa de nuestro país en el extranje­

ro y supervisora. En general, Elena se dedic6, como ella 

aclara, a atendar "responsabilidades muy superiores a las 

de la labor puramente docente", 8 la cual realiz6 principal­

mente en cursos de mejoramiento para maestros en servicio. 

En un principio intenté llevar a cabo esta aproximaci6n bi~ 

gráfica en forma cronol6gica, pero lo complejo de la perso­

nalidad de Elena Torres, me oblig6 a optar por la exposi­

ci6n temática. 

El acercamiento a los escritos, cartas, ponencias, libros, 

notas hemerográficas, documentos oficiales, fotografías y 

en general, a gran parte del pensamiento de Elena, caneen-

trado en su~ archivo~, no fua rácil, p~ro sl fu~ cada vez 

-más interesante y emocionante. 

En las primeras incursiones llegué a preguntarme si sería 

6til esta búsqueda por descubrir y estudiar las ideas y ac­

cion~s educativas de una mujer casi desconocida, pero en 

los siguientes encuentros, los documentos de su archivo me 

fueron convenciendo de que s{ lo era, pues poco a poco me 

mostraron los hechos importantes que realiz6 y que contri­

buyeron a los cambios educativos producidos en México, des-



pués de la etapa revolucionaria. Además, el desconocimiento 

público no es sin6nimo de intrascendencia hist6rica y en el 

caso de Elena, considero que éste se debi6 a varias razones 

una de ellas y tal vez la más importante, fue la enemistad 

política con Luis N. Morones y la oposici6n a los hechos 

violentos del gobierno callista, lo cual provoc6 el cese de 

Elena en la SEP, así como su exilio a los Estados Unidos y 

en consecuencia la historia oficial no consign6 su labor. 

No es arriesgado pensar que en este lapso, pudieron haberse 

ocultado o desaparecido los rastros de su valiosa partici­

paci6n. S6lo nos ha quedado el acceso a chispazos de infor­

maci6n, que sobre ella proporcionan pocos autores, a esca­

sos artículos periodísticos que nos dan datos sueltos de su 

vida y principalmente a los documentos localizados en los 

archivos hist6ricos de la Universidad Iberoamericana y de 

la Secretaría de Educaci6n Pública. 

Elena Torres vivi6 en la época de una sociedad en transi­

ci6n, inmersa en cambios profundos, resultado de la revolu­

ci6n mexicana. Las mujeres de ese entonces, lograron el ac­

ceso a los servicios públicos, como consecuencia de la la­

bor realizada por las mujeres de la época porfirista y por 

su propia lucha¡ en las profesiones la maestra de Instruc­

ci6n Primaria fue aceptada socialmente. 

Desde muy joven surgi6 en ella el interés por dar a conocer 

y actuar a favor de las mejores condiciones de vida de muj~ 

res, obreros, campesinos y niños, siendo la enseñanza el 



camino que eligió para ello. 

Aun cuando no fue normalista demuestra, durante toda su tr~ 

yectoria, la gran vocaci6n de educadora que nunca la aban­

donó, pues como he observado a través de sus escrito3, rnia~ 

tras más se involucraba en su trabajo, más se comprometía y 

se entregaba a él. Además, al ser soltera, Elena se dedicó 

completamente a su ideal educativo y permaneció trabajando 

en el ámbito de la enseñanza hasta sus Últimos días. 

El por qué fue soltera no es posible saberlo con certeza, 

ya que los documentos consultados informan de sus activida­

des académicas y profesionales, pero no de su vida personal 

ni familiar. No obstante, tenemos algunos indicios de su 

soltería. 

En principio, pudo suceder que desde muy joven (a los 16 

años, cuando ya escribía acerca el~ la inCcrioridad .so.::iil.l r 

laboral de la mujer mexicana) haya sentido que el matrimo­

nio no era la mejor opci6n para ella y/o que al involucrar­

se cada vez más en sun actividades pollticas y profesiona­

les, hubieran disminuido las posibilidades do casarse. 

Asimismo, dichas actividades le propiciaron el desarrollo 

de criterio, opinión y libertad personal que, reforzada por 

la percepción de un salario por su trabajo, probablemente 

disminuía tanto el deseo de los hombres, por contraer matr! 

monio con mujeres que (para esa época) tuvieran actitudes 

masculinas, como el deseo de Elena debido a la desigualdad 

de derechos de las mujeres al aceptar ese vínculo. 
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A todo ~sto se sumaba que la legislaci6n civil de fines del 

siglo XIX, así como la del XX, hacían del matrimonio una 

situación que limitaba las aspiraciones de desarrollo pro­

fesional e intelectual de la~ mujeres de ese tiempo. 9 

La motivaci6n constante de Elena fue la de elevar la posi­

ción social de las mujeres, para ello unió sus ideas y pro­

pósitos feministas a su profesión, destacando la elabora­

ción de proyectos específicos para la educación de la mujer 

del campo. Y, como es comprensible entre las pioneras del 

feminismo en México, Elena pretendía la igualdad de dere­

chos con el hombre pero conservando ciertas diferencias en­

tre los sexos, por ejemplo en la educación y en el fortale­

cimiento de los valores considerados propios para hombres y 

mujeres. Estas diferencias también las encontramos en sus 

ideas feministas respecto a la mujer del medio rural y la 

del medio urbano. 

Así., lo expuesto en la presente investigaci6n, me conduce 

a sostener que el lugar más importante en el desarrollo PªE 
sonal de esta sorprendente mujer, lo ocupó su vida pública 

(profesional) y no su vida privada (familiar}. 

En cuanto a las fuentes de información util.izadas para este 

trabajo, la principal fue el acervo de documentos persona­

les de Elena Torres, localizado en el Archivo Hist6rico de 

la Universidad Iberoamericana (AHUIA), el cual está organi­

zado temáticamente y contiene: datos biográficos, formació~ 
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trayectoria profesional, conferencias y congresos educati­

vos, comisiones en el extranjero, asociü.ciones científicas 

culturales y nombramientos; trabajos sobre educaci6n rural, 

de la mujer, noC'mal y superior, sobre misiones culturales, 

enseñanza industrial; también incluye progC'amas, planes de 

estudio, informes y otros ternas. 

La vastedad de este acervo, integrado por 5 cajas que con-

tienen 67 expedientes con más de mil documentos y libros, 

y que comprenden diversas fechas entre 1912 y 1948, hizo 

imposible la revisi6n minuciosa de todos y cada uno de esos 

expedientes. Detuve ia búsqueda en el archivo, cuando con­

sideré tener la informaci6n suficiente acerca de la parti­

cipaci6n educativa de Elena Torres, en la vida pública de 

su país, para elaborar una primera aproximaci6n biográfica 

de esta maestra. 

La gran riqueza de este fondo está en que concentra, tanto 

documentos de carácter público: oficios, informes, recortes 

hemerográficos1 como trabajos escritos por Elena: ponencia& 

libros y algunas cartas personales. 

El archivo person11l de Elena Torres se encuentra en la Uni-

versidad Iberoamericana, debido a que los documentos de es-

ta gran mujer, fueron donados a la "Iberoº -no se sabe si 

ella los cedi6 o sus parientes- a través del padre Ram6n 

Mart1nez, conocido de la familia Torres. 10 En una carta, 

incluida en el archivo de Elena, el R.P. :·tanuel I. Pérez 

Alonso (exrector de esta casa de estudios} refiere la exis-



tencia de este valioso material y además enfatiza que se 

trata de una colecci6n valiosísima. 11 

El padre Pérez se dirige al Dr. Ernesto Meneses, rector de 

la Uit\, solicitándole que averigüe el paradero de dichos 

documentos y los coloque en la biblioteca para uso de los 

investigadores. La fecha de esta misiva es 11 de junio de 

1975. Siete días después, el 18 del mismo mes, el Dr. M~ 

neses le reRpondi6 que ese material ya se estaba ordenando. 

Otra fuente primaria qu0 utilicé fue el expediente personal 

de la maestra Torres, localizado en el Archivo Hist6ric~ de 

la Secretaría de Educaci6n Pública. En él se concentran do-

cumentos que permiten delinear su trayectoria laboral: nom-

bramientos y protestas, su filiaci6n (registro de personal 

federal), acuerdos, oficios. memorándums, renuncias, ceses, 

altas~ constancias, comisiones, avisos y su acta de defun-

ci6n. El periodo de tiempo que abarca es de 1921 a 1970 y 

permite ver etapas de su vida y salarios. 

También hago referencia a documentos localizados en el Ar­

. chivo Hist6rico de la Universidad Nacional Aut6noma de Méx! 

co. 

El acercamiento a la vida y obra de Elena Torres, lo abordo 

en e1 tema 1 con los datos de su nacimiento, origen y pri-

meros estudios, en el marco de los Últimos años del porfi-

riato. Sus tempranas inquietudes sobre la diferencia social 

de la mujer y su oposic16n C'.l régimen porfirista a través 



de sus escritos. También trato aqui su contribuci6n a la 

lucha revolucionaria, mediante su trabajo inicial como mae! 

tra, atendiendo grupos de obreros y por su labor como taqu~ 

grafa en el cuartel General de la Casa del Obrero Mundial, 

en Guanajuato. 

En el tema 2, desarrollo su participación política en Yuca­

tán, al lado de Salvador Alvarado y Felipe Carrillo Puerto, 

su intervenci6n en el Segundo Congreso Feminista de Mérida, 

representando a la feminista Hermila Galindo en 1916, su 

lucha por los derechos de la mujer dentro del Partido So­

cialista de ese estado y del Partido comunista de México, 

entre 1917 y 1919, su actuación en la creaci6n y cor.to 5ec::~ 

taria General del Consejo Nacional de Mujeres, primer orga­

nismo feminista en México, en 1919, as{ como los puntos 

principales de su programa. Incluyo en este apartado los 

cursos que tom6 en la Escuela de Bellas Artes de Mérida y 

los de Biología con el profesor Alfonso L. Herrera. Y por 

Último, el trabajo que realiz6 a fines de 1920, al lado de 

José Domingo Ramírez Garrido, en la policía del Distrito 

Federal. 

En el tercer tema ubico a Elena Torres, en el contexto de 

la fundación de la SEP y del inicio del proyecto educativo 

de José Vasconcclos, es decir, en 1921. Resalto el impulso 

que Vasconcelos dio a las mujeres para que se adhirieran al 

programa. Y hago una breve relación de los cargos y accio­

nes más sobresalientes, que Elena desempeñ6 en la SEP de 
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1921 a 1936. 

En el tema 4 presento la incorporaci6n de esta maestra, pr! 

mero a la Universidad Nacional al frente del programa de 

Desayunos Escolares, en 1921 y después a la SEP con la mis­

ma obligaci6n en 1922. Es notoria la importancia de esta 

gran responsabilidad y del arduo trabajo que desempeñó Ele­

na, al contribuir a la cruzada educativa vasconcelista. 

En el tema 5 destaco a la profesora Torres como una 

de tas iniciadoras y dirigente del sistema de Misiones 

Culturales, en 1923 y en 1926, así como el conflicto que 

provoc6 su desconocimiento como tal. Expreso las dificulta­

des y la oposici6n a la que se enfrentó durante esta labor, 

que la orillaron a renunciar a la Dirección de Misiones 

Culturales. 

En el tema 6 expongo la crítica situaci6n que vivi6 Elena 

de 1926 a 1928, a raíz de los conflictos político-laborales 

que, durante el gobierno de Plutarco Ellas Calles, se le 

presentaron con la CROM, en particular con Luis N. Morones 

dirigente de esa central. En consecuencia la pérdida de su 

empleo y el exilio a Estados Unidos. También observamos la 

faceta pol.ítica que nos presenta en 1929, como organizadora 

de la fuerza femenil del Partido Antirreeleccionista, cuyo 

candidato a la presidencia del. pa{s era José Vasconcelos. 

En el tema 7 presento la val.losa oportunidad que tuvo, de 

estar becada en el Colegio de Maestros de la Universidad de 

Columbia, de 1924 a 1926 (en Estados Unidos), para especia-

11 



!izarse en educaci6n rural; la influencia de las ideas pe­

dag6gicas de John Dewey y su expresi6n en el Semanario ~ 

~· de José Vasconcelos; y la importancia de estas 

experiencias en su trabajo posterior: proyectos de enseñan-

za rural. y de economía doméstica. 

Menciono la labor docente que desarroll.6 en la Escuela de 

Altos Estudios de la Universidad Nacional, a su regreso de 

Estados Unidos en 1926; su reingreso a la SEP en 1932, su 

colaboraci6n al cre<:1.r la Escuela Regional Campesina y su 

trabajo en la Oficina de Radio de la misma secretaría, en 

1933. También hago referencia a las características, impor­

tancia y a la realizaci6n de un programa de Econom!a Domés­

tica, que llev6 a cabo en 1934, cuyo objetivo fue mejorar 

la situaci6n de las familias campesinas a través de la edu­

caci6n de las mujeres. En este tema comento, en forma gene­

ral, el contenido de su obra Un libro de técnica a través 

de un curso de seis semanas, resultado de un curso sobre 

Economía Doméstica que condujo a fines de 1936. 

En el tema 8 desarrollo las ideas, propuestas y acciones de 

Elena Torres como delegada a diferentes conqresos feminis­

tas y educativos, dentro del país y en el extranjero, así 

como los temas y las resoluciones tomadas en dichos eventos. 

En especial me refiero al Primer Congreso Feminista Paname­

ricano, organizado por ella en la ciudad de México en 1923, 

y al Congreso Interamericano de Educación efectuado en San­

tiago de Chile, en 1934, donde su participaci6n fue rele-

12 



vante. 

En el Último tema abordo sus actividades profesionales y 

políticas de 1938 a 1970, año en que muri6. Sobresalen en 

este periodo: la elaboraci6n de sus 11 Apuntes para un l.ibro" 

titulados Las misiones culturales y la educaci6n rural fe­

~' de 1938 a 1939, su pertenencia al Consejo Nacional 

de Educaci6n, el apoyo politice que dio a la candidatura 

del Gral. Juan Andrew Almazán en 1939, su col.aboraci6n en 

el Primer Congreso Mexicano de Ciencias Sociales en 1941 y 

su intervenci6n en la UNESCO como Consejera Menor, represe~ 

tante de MéXico en 1945, 1946 y parte de 1947. 

De 1942 a 1970 se dedicó, con algunas interrupciones, a su 

trabajo cotidiano como Inspectora de escuelas primarias. 

Finalmente quiero referirme a la valiosa orientaci6n que 

GaCriela Cano, mi asesora, me ha proporcionado en la cons-

trucci6n de esta obra, también fue ella quien me dio a co­

nocer la existencia de la materia prima para esta investi­

gaci6n: el archivo documental de Elena Torres. Por ello 

quiero agradecerle y compartir esta Tesis con ella. 
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N O T A S 

l. El apellido Cuellar debe acentuarse gramaticalmente, pe­

ro en los documentos y escritos del archivo de Elena To­

rres, no aparece con ~ccnto, por lo tanto as! se usará a 

lo largo de este trabajo. 

2. Es el caso de la Historia de la educaci6n pública en Mé­

xico, coordinada por Fernando Solana, Raúl Cardiel Reyes 

y Raúl Bolaños Mart!nez, México, SEP, 1982, 645 p. 

3. Victor Hugo Bolaños, Historia de la educaci6n de México 

en el siglo XX contada por sus protagonistas, México, 

Editorial Educaci6n, Ciencia y Cultura, 1982, p.31); ~ 

misiones culturales en 1927. Las escuelas normales rura­

~· Publicaciones de la SEP, México, 1928, p.26; y Au­

gusto Santiago Sierra, Las misiones culturales, México, 

SEP. 1973 {Scp Sctcnt:i:::, !13), p.24.. 

4. Paco Ignacio Taibo TI, Los bol~hevikis. Historia narra­

tiva de los orígenes del comunismo en México (1919-1925), 

México, Joaquín Hortiz, 1986, p. 63, 55, 68 a 70 y otras 

John Skirius, José vasconcelos y la cruzada de 1929, Mé­

xico, Siglo XXI, 1978, p.124; y Alfonso Taracena, !!!_ 

verdadera revoluci6n mexicana, lSa Etapa (1929-1930). La 

epopeya Vasconcelista, v.16, México, Jus, 1964, p.273. 

5. Angeles Mendieta Alatorre, La muier en la revolución me­

~· México, INEHRM, 1961, p.88, 111, 120, 155 y 156. 

6. Por ejemplo: María Antonieta Rascón, "La mujer y la lu-
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cha social", en Imagen y realidad de la muier, compila-

ci6n de Elena Urrutia, México, SEP, 1975, 191 p. (Sep 

Setentas, 172). 

7. Julia Tuñ6n Pablos, Muieres en México. Una historia olvi­

~, México, Planeta, 1967, p.151 y 152; y Esperanza 

Tuñ6n Pablos, "Y así se fue haciendo lil historia ... ", en 

su Tesis de Maestría en Sociología, UNAM, 1986. 

8. AHUIA, AET, Caja 1, Exp.3, /Informe de documentos que 

avalan su preparación profesional, firmado por Elena To­

rres/, 14 de diciembre de 1941, p.2. Dentro de estas re~ 

ponsabilÍ.dadea puedo mencionar, por ejemplo, la direc­

ción del programa de Desayunos Escolares, de 1921 a 1923 

y la direcci6n de Misiones culturales en 1926. 

9. Ver Gabriel.a cano, "La soltería y el desarrollo intelec-

tual. de l.as mujeres: ¿un matrimonio bienavenido?", po­

nencia presentada en el coloquio Cuidado con el coraz6n, 

historia de los usos a11wrul:ios an el. M6:-:icc- mocl~rno, en 

la Direcci6n de Estudios Hist6ricos del INAIL junio 1991. 

10. AHUIA, AET, C.l, Exp.Origen y Ubicación en la UIA, /Car­

ta del R.P. Manuel I. Pérez Alonso dirigid~ al Dr. Erne~ 

to Meneses Morales, rector de la institución en ese año/ 

11 de junio de 1975. 

11. Ibidem. 
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l. SUS PRIMEROS AÑOS EN GUANAJUATO 

En 1893, un año después de la cuarta reelección de Porfirio 

D!az, es decir, en plena dictadura, naci6 Elena Torres Cue­

llar el 23 de junio, en el Mineral de Mellado, Guanajuato. 1 

Según ella dice, su origen fue humilde, 2 lo que le dificul-

t6 la realización de sus primeros estudios, pero no tenemos 

elementos para hacer una ubicaci6n socioecon6mica de ~u fa-

milla. Elena expresa que su situación se agravaba por las 

limitaciones educativas y socioculturales que existían para 

las mujeres a principios del siglo xx. 3 

Sus estudios primarios los realizó en la Escuela Pública de 

Guanajuato y después tomó clases particulares de Contabili­

dad y Mecanografía. 

En 1907, a los 14 años, Elena trabajaba como cajera en una 

"Negociaci6n l\mericana 114 y "tomaba clases nocturnas que un 

grupo de maestros del Colegio del Estado de Guanajuato org~ 

niz6 para muchachas de mis condiciones. 115 Por los datos que 

ella proporciona en su Curriculum Vitae, podemos deducir 

que esas clases eran de Español, Lectur~ Esc6nica y Litera­

tura Española y Mexicana. Cursó otros estudios sobre Higie:­

ne y Cirugía de Emergencia y realizó su práctica en el Has-

pi tal de Minas. 

Para entonces el régimen porfiriano se hallaba·en crisis, y 

en esos afias la lucha obrera se intensificó. El país vivía 

las secuelas de las huelgas de Cananea en Sonora, de los 
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mecánicos del Ferrocarril Central en Chihuahua y la de Río 

Blanco en Veracruz. 

A edad temprana (a los 16 años) Elena Torres mostró interés 

e inconformidad por la condici6n de inferioridad de la mu­

jer mexicana, en el ámbito social y laboral, según expresa 

en escritos de 1909. 6 En ellos habl.a "en relaci6n con el 

valor de la mujer que trabajaba fuera de su hogar, impulsa­

da por la oposici6n de allegadas y la poca consideraci6n s~ 

cial del medio ambiente". 7 

En estos años se acrecentó la participaci6n y la lucha de 

muchas mujeres en diversas áreas de la vida pública de nues 

tro país; como trabajadoras en las fábricas de tabaco y te~ 

tiles de donde se desprendía su lucha sindical; como orga­

nizadoras de grupos de mujeres obreras ligadas al partido 

Liberal Mexicano, incorporándose de esta manera a los movi-

mientas políticos; y otros grupos empezaron a demandar de­

rechos jurídicos, concret.;iment'.O' el votQ. 8 

Muchas mujeres se opusieron a la dictadura de Porfirio D{az 

con sus escritos. Elena Torres al igual que Juana B. Gutié-

rrez de Mendoza, Dolores Jiménez y Muro, María del Carmen 

Farías, escribieron artículos en varios peri6dicos, contri­

buyendo así a la lucha revolucionaria. Esta actuación re­

fleja la inquietud de algunas mujeres de la época por el 

c'ambio en su situaci6n social. Al principio Elena firm6 sus 

escritos con los seud6nimos de "Una Guanajuatense" y "JUli~ 

ta 11 (posiblemente publicados en La Gaceta de Guanaiuato) y 
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hasta 1915 us6 su nombre en el peri6dico de poca duraci6n 1ª' 

~~~-9 
Años más tarde, después de la revoluci6n, Elena colabor6 en 

otros peri6dicos y revistas sobre distintos temas, esas pu­

blicaciones fueron: El Maestro Rural, lO El Desmonte ( 1919)11 

La Antorcha (1924-1925), 12 Boletín de Educaci6n del Perú, 

Repertorio Americano de Costa Rica (1927), Revista de Edu­

caci6n del Ecuador y El Naciona1. 13 

su actividad como maestra tuvo como base las lecciones par­

ticulares de pedagogía, que recibi6 en su estado natal por 

parte de los profesores Concepci6n Dovalinac y Martín Mu­

ñ6z, 14 ya que como ella lo expresa, no tuvo or: ·~{t;ulo ;'or-

mal como proL'esora normal.lata: "En 1912 para llenar los re-

quisitoa que exigía el gobierno del Estado a las personas 

no Normalistas, sustenté un examen, el resultado fue satis-

factorio y el documento que se me extendi6, un simple com­

probante de examen ••• 1115 le fue muy útil en su amplia y 

destacada actividad docente, en especial años después, para 

obtener la Beca Internacional de especiali~aci6n en Educa­

ci6n Rural, en Nueva York. 

En ese mismo año de 1912, obtuvo su primer empleo en el go-

bierno como directora de una escuela de tercera categor!a 

en el Mineral de Santa Ana, en Guanajuato, poco después in! 

ció su labor en las aulas en la Escuela Superior para niñas 

en Silao. 16 

Para 1915, en plena escisi6n revolucionaria, ·venustiano Ca-
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rranza, jefe de la revaluci6n constitucionalista, había es­

tablecid~ su gobierno en el estado de Veracruz, donde se 

dedic6 a legislar sobre diversos asuntos, en tanto que en 

Guanajuato su ejército, al mando de Alvaro Obreg6n, derro­

taba a la División del Norte, eliminando as1 el peligro mi­

litar que representaba Francisco Villa. Se perfilaba ya el 

triunfo del carrancismo. 

En ese año encontramos a Elena Torres trabajando como taquf 

grafa en el Cuartel General y como profesora del centro de 

Educaci6n de la Casa del Obrero Mundial en Guanajuato, de 

alguna manera esta actividad nos sugiere su cercan!a con la 

facci6n constitucionalista de la revolución. Al año siguie~ 

te también se dedic6 a la enseñanza de los obreros, dando 

clases de instrucci6n elemental en la Escuela de Obreros 

del mismo estado. 

En 191? Elena ce traslad6 al estado de Yucatán, en donde 

estudi6, trabajó y actuó políticamente, como veremos en el 

siguiente capitulo. 
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N O T A S 

l. Archivo Hist6rico de la Secretaría de Educaci6n Pública, 

Año 1921, Ref.D/131, Exp.36445, Torres Cuellar Elena, 

Filiaci6n 20 de mayo de 1953. 

2. El.ena expresa que era una "muchacha pobre que tenla que 

trabajar ••. 11 AHUIA, AET, C.1, Exp.3, .9.E..:..S.ih. p.l. 

3. Ibidem. 

4. Ibidem. 

5. Ibidem. 

6. Esos escritos a que hace referencia, posiblemente apare­

cieron en el periódico La Gaceta de Guanafuatci, ver 

AHUIA, AET, C.l, Exp.l [t:urriculum Vitae, 1936.] p.2. 

7. AHUIA, AET, C.1, Exp.l, op.cit. 

8. Para ampliar esta informaci6n ver Maria Antonieta Rasc6n 

op.cit., p.151 a 154. 

9. AHUIA, AET, c.1, Exp.1, ~, p.2. 

10. Ibidem. No aparece la fecha de esta publicación. 

11. El Desmonte, No.l, México, junio 15 de 1919, dirigido 

por Juana G. de Mendoza, el artículo escrito por Elena 

Torres se titu16 "La Escuela Noderna" y apareció en la 

página 2. Este número se reprodujo en Historia Obrera 

No.5, México, CEHSMO, junio de 1975. 

12. Semanario de José Vasconcelos, Elena Torres escribi6: 

"Escuelas Arnericanas 11
, 6 de diciembre de 1924; "Arte In­

dustrial", 27 de diciembre de 1924; "México Sal.vaje", 14 
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de febrero de 1925 y "El control. del.a natalidad", 4 de 

abril de 1925. En DCEBM, Co1ecci6n Basave 6260 y 6259. 

13. AHUIA, AET, c.1, Exp.1, op.cit., p.2. No aparecen las 

fechas de estas publicaciones. 

14 .. ~, p.L 

15. AHUIA, AET, c.1, Exp.3, op.cit. Elena Torres no indica 

donde present6 dicho examen, ni qué institución l.e exte~ 

di6 el. comprobante. 

16. A partir de este momento se dedicará íntegramente a la 

educaci6n. 
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2. MILITANCIA SOCil\LISTA EN YUCATAN AL LADO DE SALVADOR 

ALVARADO Y FELIPE CARRILLO PUERTO. 

Desde 1915 Elena Torrea catableci6 contacto con ei estaao 

de Yucatán, en donde conoci6 y trat6 de cerca al general 

constitucionalista Salvador Alvarado (gobernador del ~ismo, 

de 1915 a 1918), con motivo del inicio de los trabajos edu­

cativos de carácter rural en varios estados de la repúblic~ 

Al año siguiente, asisti6 al Primer Congreso Feminista or­

ganizado por Alvarado en ese lugar. 1 ~l la invit6 a Yucatán 

en el periodo de su gobierno y .le dio todas las facilidades 

para el desarrollo de sus ideas de carácter educactivo, 

orientadas principalmente hacia las mujeres obreras. "Allí 

fund6 agrupaciones y escuelas para obreras con excelentes 

resultados. 112 

Anna Macias en su artículo "Felipe Carril.lo Puerto y la li-

beración de las mujeres en México", se refiere a los nexos 

que existían entre Elena Torres, Alvarad~ y C~rrillo Puer-

to: 

11 La profesora Torres fue la iniciadora de 1a educaci6n pro­

gresiva de México, estrecha co1aboradora tanto de Salvador 

Alvarado como de Felipe carril.lo Puerto. Tenía también ami~ 

tad con Hermila Galindo, la feminista más radical de México 

de 1915 a 1920, y fue a Yucatán a representarla en el se­

gundo Congreso Feminista de Mérida, convocado por Alvarado 

para ol mes de noviembre de 1916. Impresionado por sus ap-
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titudes y por sus avanzadas opiniones sobre la educaci6n, 

Alvarado le pidi6 a la profesora Torres que estableciera en 

Mérida una escuela Montessori, que seria la primera de la 

Rep6blica. • 3 

Para 1917 Elena ya estaba trabajando en la Escuela ExpGri­

mental de ese estado. También estudi6 dibujo y modelado en 

la Escuela de Bellas Artes de Mérida. 4 

En Yucatfin, Salvador Alvarado era gobernador y comandante 

Militar del estado desde 1915, con la designación de Venus­

tiano Carranza. 5 Alvarado 11desarro116 programas más radica­

les en todos los aspectos de la vida de Yucatán, que los 

que carranza pudo l.ograr en la ciudad de México. 116 

"Alvarado fue un modernizador y un moralista. 117 Combatía el 

alcoholismo1 era partidario de los derechos de la mujer, de 

la educaci6n de los trabajadores, de la ley laboral que li­

mitaba el trabajo de las mujeres y los nifios, fijaba jorna­

da máxima de trabajo, salarios mínimos, juntas de concilia­

ci6n y arbitraje para resolver los conflictos entre el ca­

pital y el trabajo, etc. 8 

El general Alvarado promovi6 el feminismo (propici6 la rea­

lizaci6n de dos congresos feministas) y la educaci6n racio­

nalista; organiz6 un Congreso Pedag6gico; cre6, entre otra~ 

las escuelas de Agricultura, de Artes y Oficios, de Bellas 

Artes y la Libre de Derecho; dict6 una ley pard que los es­

tudiantes se iniciaran en las prácticas democráticas, al 

elegir a sus dirigentes. 9 
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Elena Torres tenía tanto o más interés en los avances educ! 

tivos que Salvador Alvarado, por lo que valdría la pena 

preguntarnos hasta d6nde pudo haber aportado ideas y pro­

yectos a su gobierno. 

Al referirse Elena a este personaje, manifiesta reconoci-

miento a su labor, y en cuanto al aspecto feminista expresa 

que fue "Uno de los hombres a quienes más debe la mujer me-

xicana en la formaci6n de un concepto justo para sus inte­

reses •.• 1110 

En favor del feminismo, Alvarado dio empleos a las mujeres 

en la administraci6n publica, mejor6 las condiciones de 

trabajo de las sirvientas domésticas, destin6 111a i1nJrtc:.11-

te cantidad de dinero a la educaci6n vocacional de las muj~ 

res y reform6 el C6digo Civil para otorgar a las solteras, 

los mismos derechos que tenían los hombres para abandonar 

la casa paterna al cumplir los vcintiun años, si así lo de­

seaban. Anim6 a las mujeres a que tomaran parte activa en 

los asuntos públicos al convocar, en Mérida, los dos prime­

ros congresos feministas en la historia de México, en enero 

Y diciembre de l9ls. 11 

Cuando Elena Torres lleg6 a Yucatán en 1917, también parti­

cipó políticamente integrándose al equipo de Felipe carri­

llo Puerto, dirigente del Partido Socialista de Yucatán 

(PSY). 12 Como miembro de este partido Elena realizó un tra­

bajo destacado y con énfasis en la lucha por los derechos 

de la mujer. En párrafos posteriores veremos el desarrollo 

24 



de esta acci6n, la cual poco a poco fue provocando cambios 

en sus ideas políticas, que culminaron con la oposici6n al 

gobierno carrancista. Esta posici6n era compartida por los. 

integrantes del PSY. 

Por el momento cabe hacer un paréntesis acerca de las ideas 

feministas que enmarcaron la actuaci6n de Elena Torres en 

Yucatán. 

Desde los Últimos años del porfiriato se expresaron voces 

feministas que exigían para las mujeres mayor.es oportunida­

des educativas, mejores salarios para las trabajadoras y la 

reforma al é6digo civit, 13 pero no incluían su participa­

ci6n polltica. 

Hacia 1915, el movimiento constitucionalista abri6 un espa­

cio para el desarrollo del feminismo, encabezado por Hermi­

la Galindo (1896-1954), el cual profundiz6 las demandas de 

su antecP.dente, pero a la vez se distingui6 de aquel, al 

entender que la transformaci6n del papel social de las mu­

jeres, debía vincularse a la transformaci6n política del 

pa{s.14 

En Yucatán una de las preocupaciones fundamentales del ge-

neral constitucionalista Salvador Alvarado, durante su go-

bierno, fue la integraci6n de la mujer a la vida económica 

y política del estado, ésto lo condujo a realizar diversas 

acciones, de las que dimos referencia en párrafos anterio-

res. Alvarado vela a la educación como el medio para alcan­

zar la emancipaci6n de la mujer, hab!a que enseñarla a vi-

25 



vir, a elegir, a pensar, a gobernarse. 15 

Alvarado esperaba que en el futuro, las mujeres yucatecas 

formaran organizaciones para combatir el alcohol, las dro­

gas y la prostituci6n y establecieran la República de la 

Virtud, el sueño de las revolucionarios modernos. "Queria 

ver a las mujeres educadas ayudando a las que carecían de 

empleo, cuidando a los niños abandonados y redimiendo a 

las mujeres que habían caido. 1116 

Otro elemento que tambi€m propici6 el apoyo al feminismo 

par parte de los jefes constitucionalistas, como es el caso 

de ~!varado, fue que dentro de su proyecto pol!tico se per­

filaba la necesidad de agrupar a las mujeres como fuerza 

social, en torno al estado surgido de la revoluci6n . 17 

Felipe Carrillo Puerto, 18 jefe del PSY, se convirti6 en la 

figura política m§s importante de Yucatán, cuando Alvarado 

dej6 la gubernatura en 1916. Carrillo Puerto veía a las mu­

jeres yucatecas como un grupo oprimido por la mayoria de 

los hombres, ricos o pobres, fuertes o débiles. En ciertos 

casos continu6 las acciones feministas de Salvador Alvara-

do, en otros ejecut6 ideas no realizadas por su predecesor. 

Pero además, carrillo tom6 algunas iniciativas radicales, 

particularmente con respecto al amor libre, a la facilidad 

para divorciarse y al control de la natalidad. 

Tanto Alvarado como Carrillo deploraban la influencia que 

tenia la iglesia sobre las mujeres y trataban de reducir su 

fuerza, haciendo que éstas se interesaran por los asuntos 
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politicos. 19 

El feminismo avanz6 dentro del PSY y las Ligas de Resisten­

cia. En el primer congreso de este partido llevado a cabo 

en Motul (Yucatán) del 29 al 31 de marzo de 1918, se desa-

rro116 un programa feminista que Feivindicaba los derechos 

de la mujer. 20 La comisi6n que preparó el dictámcn al res-

pecto, estuvo formada por tres hombres y por Elena Torres, 

la única que particip6 en el congreso por parte de la Liga 

Central de Resistencia de Mérida. 21 

José c. Valadés registr6 su impresi6n sobre Elena en esos 

años: 

11Pequeña de cuerpo, con rostro enfermizo, con una imagina-

ci6n volcánica, de palabra tarda aunque convincente, Elena 

gozaba de grandes simpatías entre los obreros. 1122 

Hacia el año de 1919, a6n persistían las consecuencias de 

la prolongada guerra civil, por lo que el gobierno de ca-

rranza tuvo que enfrentar, entre múltiples problcrn;s, los 

econ6micos, de los que se derivaron el desempleo, la reduc-

ci6n del número de empleados públicos, la suspensión tempo­

ral de los pagos y como resultado de todo ello, las huelgas 

Una d~ las huelgas que más atrajo la atenci6n del gobier­

no, de los obreros y de la opini6n pública, fue la magis­

terial iniciada el 12 de mayo de 1919. 23 Esta huelga contr! 

buy6 a la formaci6n de un centro organizador entre las~ae~ 

tras de la capital, pues al lanzarse a la lucha y enfrentaE 

se contra la represi6n carrancista, ganaron un espacio pal! 
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tico para el feminismo. 24 A lograr ésto contribuyeron, a 

través de la prensa, Juana B. Gutiérrez de Mendoza y Evelyn 

Trent Roy. 25 

Al mismo tiempo, Elena Torres enlaz6 al feminismo radical 

yucateco con grupos del Distrito Federal, para ello fue en­

viada a la capital en junio de 1919 por el PSY. 26 

Entre septiembre y octubre de ese año, naci6 en la ciudad 

de México el Consejo Nacional de Mujeres, organizaci6n im­

pulsada por Evelyn T. Roy, Juana a. Gutiérrez de Hendoza y 

Elena Torres. 27 

Este consejo no s610 se proponía cohesionar a las distintas 

agrupaciones locales y regionales, que proliferaban en va-

rios estados de la república, sino que también trabajaría 

para establecer contacto con organizaciones feministas de 

otrcs pa{ses. 28 

El Consejo adopt6 un programa dividido en los siguientes 

tres rubros, con sus respectivos puntos. 29 

Emancipaci6n econ6mica: igual paga a igual trabajo, salario 

mínimo, regulaci6n de tarifas, condiciones sanitarias en 

las empresas, cumplimiento de la Constitución en cuanto a 

condiciones laborales de la mujer, acceso para las mujeres 

a las mismas posiciones de responsabilidad que los hombres, 

comisiones mixtas de hombres y mujeres-patrones para resol­

ver conflictos en la fábrica. 

Emane ipaci6n social: formaci6n de asociaciones 1 ibertarias 

en los campos intelectual y obrero, para luchar por el ava~ 
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ce de la mujer, abolici6n de los distritos de prostitución, 

regeneraci6n de las prostitutas, moralidad igual para hom­

bres y mujeres, supervisión de hospitales, reformatorios, 

prisiones y asilos. Fundaci6n de dormitorios y comedores 

para las trabajadoras, guarderías infantiles para sus hijos 

y prohibici6n de bebidas alcohólicas. 

Emancipaci6n política·: iguales derechos políticos para hom­

bres y mujeres, que las mujeres fueran candidatas a cargos 

de elecci6n popular. 

La presidenta del Consejo fue Juana B. Gutiérrez, la vice­

presidenta Maria del Refugio García y la primera secretaria 

fue Elena Torres. El grupo encabezado por ellas celebraba 

mítines de propaganda y conferencias en medios sindicales. 

Al ser expulsada la presidenta30 quedaron al frente del ah~ 

ra l1amado Consejo Feminista Mexicano 31 , Elena Torres como 

Secretaria General, Estela Carrasco y Maria del Refugio GaE 

c1a, quienes en enero de 1920 se hicieron cargo de adminis­

trar la revista de esta organizaci6n: La Mujer. 32 

En el articulo aparecido en El Heraldo de México e1 3 de 

diciembre de 1919, se destacan algunas caracter!sticas de 

Elena Torres a1 asumir su nueva responsabilidad: 

"La señ.orita Elena Torres, 1a secretaria general de esta 

organizaci6n, es una fina, enérgica, capaz y joven mujer, 

extremadamente moderna y progresiva en sus perspectivas so-

bre los asuntos de la nación y del mundo y cuya previa ex­

periencia en la organizaci6n del trabajo la hace apta para 
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la gran responsabilidad de su nuevo puesto." 33 

El Consejo Feminista Mexicano es considerado como la prime­

ra organizaci6n política femlnista en nuestro país. El Con­

sejo contribuy6 a delinear los proyectos y las formas orga­

nizativas que el movimiento de mujeres sigui6 en esa épo­

ca. 34 Otro dato que enfatiza la importancia de este orga-

nismo, es que precedió en su creación al Partido Comunista 

de México (PCM), 35 formado el 24 de noviembre de 1919. El 

consejo se uni6 al PCM y se volvi6 su frente feminista, 

cuando sus tres dirigentes se incorporaron a él en el mismo 

mes de noviembre. Lo anterior nos obliga a remarcar la im­

portancia de estas tres mujeres en la organizaci6n prevla 

al nacimiento del PCM. 36 

A fines de 1919 y principios de 1920, el Consejo intentaba 

extenderse a nivel nacional, pero la militancia de sus di-

rigentes 5C fue encauzando más hacia el PCM, por est~ moti-

vo el Consejo se convirti6 en una organizaci6n de la capi­

tai. 37 Allí fund6 la escuela León Tolstoy en Ixtacalco, es­

tableci6 un costurero público, patrocin6 varias publicacio­

nes de libros de mujeres, cre6 una biblioteca para las 

asociadas (en mayoría maestras y obreras) y public6 la 

revista La Muier. 3B 

En los Últimos meses de 1919, los miembros del PSY y su di­

rigente Felipe Carrillo Puerto, sufrieron la terrible re­

presi6n declarada por el carrancismo en la peninsula. 39 

Así se manifest6 la oposición gubernamental al crecimiento 

30 



del partido que habla rebasado los limites populistas del 

régimen de Carranza. 4o 

Paco I. Taibo II refiere que los miembros del PSY, entre 

ellos Elena Torres, se encontraban prácticamente exiliados 

en la ciudad de México, debido al hostigamiento de que fue­

ron objeto en Yucatán. 

En los primeros días de diciembre, Elena se integr6 al Pri­

mer Comité del recién formado Bu rea u Latinoamericano de la 

Internacional Comunista, 41 junto con el sindicalista perua-

no Leopoldo Urmachea, el norteamericano Martín Brewster, 

José AlUm Y Felipe Carrillo Puerto. 42 

El PCM fortalecido por los nuevos integrantes, se propuso 

publicar su nuevo peri6dico El Comunista, 43 el cual apare­

ci6 el 26 de diciembre de 1919, encabezado por Vicente Fe­

rrer Aldana, impresor y Elena Torres. Fue éste el primer 

6rgano central de un partido comunista en el mundo, dirlgl­

do por una mujer. 44 

La constante actividad de Elena en 1919, tanto en Yucatán 

como en el D.F., no permite que tengamos claridad del mo­

mento y el lugar donde realiz6 los estudios de Biología, 

que seg6n indica en su Curriculum Vitae y en uno de sus li­

bros, 45 llev6 a cabo "durante todo el año de 1919 como pre­

paradora en el laboratorio de Biología, 1146 con el maestro 

Alfonso L. Herrera director de Estudios Biol6gicos (insti­

tuci6n antecesora del actual Intituto de Biología de la 

U!<AM). 
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Este dato es importante porque esa práctica despert6 su in­

terés por la Ciencia de la Nutrici6n, por los fen6menos 

sexuales y por otros hechos bio16gicos, temas clave para su 

posterior desarrollo dentro de la Educación Rur3l y en la 

Economía Doméstica. Así, el maestro Herrera "todo senci-

llez, me enseñó a apreciar la actividad científica y la im­

portancia de la Ciencia Bio16gica.•• 47 

Hacia 1920, ante la proximidad de las elecciones para pre­

sidente de la república, el PSY apoyó a Alvaro Obregón en 

contra del ingeniero Ignacio Bonillas, candidato lanzado 

por carranza. 48 Obregón se enfrentó a Carranza con una opo­

sición eficaz, 49 por ésto los socialistas sureños se a1:..1-

ron a aquel. 

carrillo Puerto, Elena Torres y muchos otros miembros del 

PCM, se unieron, en el mesde abril, a la lucha de los sono­

renses y al Plan de Agua Pr lata, SO !.::l que rlP.A<'lirticulÓ aún 

más a ese partido golpeado por las continuas bajas. 51 

El 24 de mayo de 1920, tras el triunfo de la rebelión de 

Agua Prieta, fue electo presidente interino por el congre-

so, Adolfo de la Huerta. 

En el mes de junio, el periódico Excelsior "de tinte reac­

cionario, desat6 una campaña alarmista sobre la presencia 

de tos bolsheviquis en México," con la intenci6n de "levan-

tar el. fantasma del comunismo ante el ascenso huelguístico" 

uno de esos artículos se refería a la presencia de Elena 

Torres en el Bureau Comunista Latinoamericano. 52 El gobicr-
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no de De la Huerta ignor6 esa campaña que instaba a la re­

presi6n, por lo que no lleg6 a más. 

En los primeros días de julio, De la Huerta puso énfasis en 

la conciliaci6n interclasista y en la mediaci6n personal 

para controlar el estallido de las luchas obreras. Su inte-

rés en l.as conciliaciones estaba orientado a la 11 defen::;a de 

los derechos de los trabajadorcs. 1153 Dentro de esa política 

populista destacaron, entre otros, Plutarco Elías Calles 

Secretario de Guerra, Salvador Al.varado Ministro de Hacien­

da y el general José Domingo Ram!rez Garrido54 Jefe d~ la 

Policía del Distrito Federal. 

En los Últimos meses de 1920 encontramos, con sorpresa, a 

Elena Torres trabajando con Ram!rez Garrido en la polic!a 

del D.F. Entre los actos sorprendentes que el delahuertismo 

impu1s6, estuvieron los ejecutados por Ram!rez Garrido, 

quien aument6 los sueldos de sus subordinados en 75 por 

ciento sin mediar exigencia de aquellos, coiacó en ~u~~tos 

administrativos a propagandistas obreros a modo de 3yuda, 

convirti6 a Elena Torres {extesorera del PCM) en secretaria 

del Servicio Secreto, ofreci6 la banda de policía para ame­

nizar con mústc.:i l.os mítines obreros y prohibió la inter­

vención de los gendarmes en las huelgas. 55 

J.D. Ramirez estaba dispuesto a radicalizar y modernizar a 

este organismo, para lo cual empleó a diez mujeres en el 

departamento (Elena Torres era una de ellas), quienes cola­

borarían en la organizaci6n de mujeres obreras. 56 
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Es comprensible que los nexos que establecieron Elana To­

rre~ y Ram!rez Garrido, durante su trabajo educativo en el 

estado de Yucatán años atrás, as! como la concordancia de 

ambos hacia la política del grupo sonorense, los haya unido 

en su intento por aplicar sus ideas a favor de los trabaja­

dores, dentro de la policía capitalina, en ese periodo. 

Meses despu~s, Elena iniciará su ardua labor educativa, pr! 

mero dentro de la Universidad Nacional y después en la na­

ciente Secretar ta de Educaci6n Pública. 

34 



N O T A S 

1. AHUIA, AET, e. 2, Exp. 22, "Trabajo-: realiza dos en rela­

ci6n con la educaci6n femenina. La mujer" fl934.J p.8. su 

opini6n respecto a este congreso es que no fue satisfac­

torio, pues considera que a las participantes les falt6 

preparación (se incluye ella). 

2. AHUIA, AET, c.2, Exp.20 ~emblanza o autobiografía de 

Elena Torres, 1933 6 1934.7. En este documento se enfati-
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por altos jefes de la rcvoluci6n, como Salvador Alvara­

do, Francisco J. MúQica, José Domingo Ramírez Garrido, 

José Siurob y otros muchos de los principales rcvolucio-
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vidad de Elena durante los Últimos años de esa lucha. 

3. 1\nna Mac{as, "Felipe carrillo Puerta y la liberaci6n de 

las mujeres en México", en Las mujeres latinoamericanas, 

compiladora Asunción Lavrin, M6xico, FCE, 1985, p.340-
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Hermila Galindo, en el Segundo Congreso feminista de Mé-

rida, ver el tema 8 de este trabajo. 

4. AHUIA, AET, C.1, Exp.l. op.cit. p.1. 

5. Francisco J. Paoli, Enrique Montatvo, El socialismo olvi­

dado de Yucatán, México, siglo XXI, 1987, p.43. 

6. Anna Macias, op.cit., p.330. 

7. Feo. J. Paoli, op.cit. p.44. 
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B. Para tener un panorama más completo acerca de la situa­

ci6n socioecon6mica y política de Yucatán, durante el 

gobierno de Salvador Alvarado, as! como de la obra de 

este general en ese estado, ver Feo. J. Paoli y Enrique 

Montalvo op.cit. 

9. Salvador Alvarado en Así fue la revoluci6n mexicana t.8 

(A-M), México, SEP, 1985, p.1537 a 1538. 

10. AHUIA, AET, C.2, Exp.22, op.cit. 

11. Anna Macias, op.cit, p.331. 

12. Hacia 1919 el Partido socialista de Yucatán era conside­

rado el más importante de los partidos nacionales .con 

influencia en el movimiento obrero y campesino. su ante­

cesor, el Partido Socialista Obrero, naci6 el 2 de junio 

de 1916 como combinación de las actividades de la Casa 

del Obrero Mundiaí·y de las acciones del gobierno alva­

radista. En marzo de 1917, el PSO s~ r~or~anizó y adopt6 

el nombre de Partido Socialista de Yucatán, a partir de 

ese momento su dirigente fue Felipe carrillo Puerto, 

quien impuls6 la organización y consolidación del parti­

do. El PSY tenía como base a grupos obreros y magisteri~ 

les de Mérida y su punto de apoyo en las Ligas de Resis­

tencia en el campo yucateco, este partido manejaba un 

concepto muy superficial de socialismo, enmarcado en un~ 

línea de reivindicaciones económicas globales y trabajo 

electoral, combinado con la organización de las Ligas. 

Hacia fines de 1920 el PSY se transformó en el Partido 
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Socialista del Sureste. Paco I. Taibo II, op.cit. p.371 

Feo. J. Paoli, oe.cit. p.50, 51, 54, 55 • .9.f.E.· Humberto 

Musacchio, Diccionario Enciclopédico de México, v.3, Mé­

xico, Andrés León Editor, 1990, p.1502 y 1503. 
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Yucatán, México, 1918, p.43, 44. 

16. Anna Macias, op.cit., p.335, 336. Al varado tenía in­

fluencia de lo que había visto en Estados Unidos, durante 

los vi~jos que hizo como comerciante antea de la revolu­

ci6n. Inspirado en el importante papel que las mujeres 

desempeñaban en las .;cti\•id:ides de caridad en ese pa!s, 

instaba a las mujeres yucatecas a que organizaran baza­

res de Ci'lridad, cuidaran y consolaran a los cnfcr:nos. 

establecieran cocinas económicas para las mujeres que 

trabajaban, pusieran en operación un programa para pro­

porcionar leche gratis a los niños pobres, org3nizaran 

campañas literarias ?ara los adultos, fundaran bibliote­

cas para los niños y dieran conferencias a las mujeres 

pobres sobre la economía del hoq~r y la hiJiene. Estas 
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metas las alcanzarían las mujeres mismas, organizadas en 

forma de ligas femeniles, con el apoyo financiero y mo­

ral. del estado. 

17 .. Esperanza Tuñ6n Pablos, 11 También somos protagonistas de 

la historia de México ••. 11 Primera parte: del porfiriato 

a la primera mitad de los treintas, cuadernos para la m~ 

jer No.5, México, EMAS, 1987, p.11. 

16. Una visi6n más detallada de la actuaci6n política de 

carrillo Puerto en Yucatán, se encuentra en Feo. J. Pao­

li, op.cit. Y sobre sus ideas de emancipación de las 

mujeres en México, ver Anna Macias, op.cit. 

19. Anna Macias, op.cit., p.329, 333 y 334. 

20. Los detalles sobre los puntOs de discusi6n y los acuer-

dos de este congreso se desarrollan en el tema 8 de esta 

invc:;tigaci6n, 

21. Paco t. Taibo II, op.cit. p.68. Ver Felipe Carrillo Puer­

~- Los primeros congresos obreros de Yucatán; su labor 

educativa, d~ Antonio Bustillos Carrillo y Esteban ourfin 

Rosado, México, Sociedad Mexicana de Geografía y Estadís­

tica, 1974, p.71 y 72. En este libro se señala a Elena 

Torres como integrante de la comisi6n dictaminadora en 

los temas: 50 11 :nstruir una Escuela Normal Socialista 

que forme profesores para las escuelas que sostengan las 

Ligas de Resistencia", y 6º "Aceptación de la mujer obr~ 

ra en las Ligas de Resistencia, cobrándoles la mitad de 

la cuota fijada a los hombres y votar por ella en las 
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puestos consejiles, después de transcurrido un año de 

pertenecer a su liga". 

22. Paco t. Taibo It, op.cit., citado en p.333 (nota 104). 

23. El problema con los maestros se debi6 a la disposici6n 

presidencial de cancelar la asignaci6n de fondos federa­

les a la enseñanza municipal, y en consecuencia a la 

incapacidad del pago de sus sa1arios por parte de los 

ayuntamientos del D.F. Para profundizar 2n las causas y 

consecuencias de la huelga magisterial de 1919. ver R. 

Gabriela Cano, La huelga magisterial de 1919, UNA.M, 1984 

(Tesis de Licenciatura). 

24. P. I. Taibo II, op.cit. p.69. 

25. ~· Juana B. Gutiérrez había participado en la re­

voluci6n como magonista y zapatista, empezó a editar en 

julio de 1919 el periódico Il ~- La californiana 

Evelyn T. Roy era e::.µosa ::!el hindú Manabendra Nath Ray, 

ambos miembros del PSY. Evelyn escribi6 sus ideas femi­

nistas en las páginas de .fil:.~ y .fil. Socialista. 

26. "El Partido SOcidlista Yucat·~co''• fil~ No.1, Méxi­

co, junio 15 de 1919, p.4, en~~ oo.cit. 

27. P.r. Taibo II, op.cit. p.70. 

28. "The 1\dvent of Fcminism in México". !-\exican council of 

women formed to aid in social, economic and political 

reconstruction, en fil~~~, 3 de diciembre 

1919. 

29. Ibidem. 

39 



30. Juana B. Gutiérrez fue expu1sada a fines del mes de oc­

tubre, porque realizó el peri6dico ~de manera perso­

nal y haciéndolo pasar por el peri6dico del consejo. 

"Consejo Nacional de Mujeres". Acuerdos tomados por esta 

aqrupaci6n política en su Última sesi6n celebrada el 31 

de octubre pr6ximo pasado, en ]..! ~ Republicano, 8 

de.noviembre de 1919. 

31. En et citado articulo del peri6dico .§..!:. ~ ~ ~ 

ya se nombra a esta agrupación de mujeres Consejo Femi­

nista Mexicano, al parecer en la sesión de reorganiza­

ción de los trabajos, después de la expulsión de Juana 

s. Gutiérrez y del nombramiento de la nueva directiva, 

fue cuando se realizó el cambio de nombre, 

32. P.I. Taibo lI, op.cit. p.70. La revista del Consejo Fe­

minista Mexicano fue g Mujer, el primer número apareci6 

el 14 de enero de 1920, su informaci6n fue en gran medi-

da sobre propaganda feminista y sobre los acontecimien­

tos de la revolución rusa. 

33. "The Advent of Feminism ... ", op.cit. 

34. Esperanza Tuñón P., op.cit. p.12. 

35. P.I. Taibo II, op.cit. p.56. El Partido Comunista de 

México fue el sucesor del Partido Socialista de México 

formado el 4 de septiembre de 1919. El PCM fue el primer 

partido comunista en nuestro país, su proyecto político 

era similar al del Partido Comunista de los E.U., e in­

cluso de la Internacionai. P.I. Taibo II señala que era 
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una pequeña secta que penosamente reunir1a un par de do­

cenas de afiliados, sin presencia en el movimiento obre­

ro mexicano. Su labor partidaria se orientaba principal­

mente a la propaganda y la difusi6n de la revoluci6n ru­

sa, a través de su peri6dico ]..!. Soviet y de una página 

en inglés de ~ ~-

36. ~· Esperanza Tuñ6n P., op.cit. p.12 y José c. Valadés, 

"Fel.ipe Carril.lo Puerto, el. tipo de 11der", en Libro de 

entrevistas aún inédito, p.1746 (Fotocopias proporciona­

das por Paco I. Taibo II). 

37. P.I. Taibo II, op.cit. p.70, 71. 

38. "AHUIA, AET, c.2, Exp.20, op.cit. En este documento se 

menciona que l.a directora de esta revista fue Julia Nava 

de Ruisánchez y que en los diferentes periodos de vida 

del. Consejo (no se indica cuáles) las secretarias gene­

rales fueron las señoritas profesoras Elena Torres, Luz 

Vera, Maria Renter1a y El.isa Acuña RoStit:!tt.i. 

39. p.¡. Taibo II, op.cit. p.63, 64; Feo. J. Paoli. op.cit. 

p.80 y 93. El coronel Isaias Zamarripa, carrancista y 

latifundista de la pen{nsu1a, los hostig6 constantemente 

cometiendo elecciones fraudulentas, asesinatos de campe­

sinos de las Ligas de Resistencia y por Último, el 18 de 

noviembre de 1919, el ataque brutal de un pelot6n de so! 

dados comandados por Zamarripa, contra el local de la 

Liga Central de Resistencia (sede del partido), donde 

destruyeron los archivos y les prendieron fuego. Carri-
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llo Puerto, escoltado por militares, fue expulsado del 

estado. 

40. Feo. J. Paoli, op.cit. p.84, 05, 87, 88 y 106. "Carri-

llo Puerto no era un hombre del constitucionalismo". Por 

el contrario, además de su intenso trabajo al lado de 

los zapatistas, hab{a penetrado cada vez más en las 

ideas socialistas. Sus acciones, si bien aprovechaban 

las oportunidades que ofrecía la coyuntura alvaradista, 

tenían un contenido diverso. 

41. P.I. Taibo I~, op.cit. p.63. El objetivo del PCM al 

crear el Bureau era convoc~r a un congreso latinoameri­

cano que se celebraría en México, con la participaci6n 

de todos los comunistas latinoamericanos, de los E.U. y 

Canadá. El congreso nunca se realizó y el Bureau "muri6 

en el olvido los siguientes meses". 

Rosendo Salazar en su libro Las pugnas de la gleba, Se­

gunda parte, México, Editorial Avante, 1923, p.64, tam­

bién hace mención de la participación de Elena en el re­

ferido Bureau. 

42. Cfr. Paco I. Taibo II y Rogelio Vizcaino, Memoria roia. 

Luchas sindicales de los años 20, ¡.¡¿xico, Ediciones 

Leega-Júcar, 1984, p.16. 

43. P.I. Taibo II, op.cit. p.65. El anterior periódico de 

este partido, fil Soviet, salió por Última vez el 16 de 

diciembre. 

44. Ibidem, p.65 y 308. La pt'imera impresión de g Comunista 
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fue de 5200 ejemplares, s610 se editaron cuatro números, 

el 6ltimo en abril de 1920. 

45. AHUIA, AET, C.1, Exp.1, op.cit. p.1 y C.S, Exp.12a Sec. 

Obras, Un libro de técnica a través de un curso de seis 

~, 1937, p.7 y a. 

46. AHUIA, AET, C.5, Exp.12a, op .. cit. 

47.~-

48. Para fines de 1919 la lucha en el seno de la revoluci6n 

mexicana, a nivel nacional, se presentaba de la siguien­

te manera: el sector popular, representado por el PSY, 

el. movimiento de Ada1berto Tejeda en Veracru:~, Antonio 

D1az Soto y Gama y otros líderes se oponían al gobierno 

de Carranza, quien encabezaba el sector que día a d{a se 

iba orientando más a la derecha, desgastando su antigua 

base popular a fuerza de la represi6n que desencadcn6 

contra los t.:..ré:tLajadora.:; 'l pe:::- :JU entr~g<t, cada vez más 

abierta, a los intereses de los terratenientes e indus­

triales. Feo. J. Paoli, op.cit. p.109 y 116. 

49. "Obregón se le presenta a la clase obrera como algo di­

ferente de Carranza. Es quizá por ésto y por su auroola 

populista, por la habilidad de que ha dado muestras a lo 

largo de la etapa revolucionaria para deslindarse de Ca­

rranza en materia de conflictos obreros (pacto de la Ca­

sa del Obrero Mundial, huelga general de 1916, conflicto 

magisterial, ••• ), por lo que nutridos sectores obreros 

acuden a las estaciones de ferrocarril a recibirlo ... o 
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\.lacen explícitas sus simpat{as ••• 11 durante su campaña 

presidencial. p.r. Talbo II y R. Vizcaino, op.cit.p.72. 

SO. El Plan de Agua Prieta fue lanzado el 23 de abril de 

1920, con él se inició el levantamiento armado contra 

carranza. Después de algunas semanas de lucha triunf6 el 

triunvirato de Sonora: Obreg6n-Calles-De la Huerta. 

Marcel.a de Neymet, Cronoloq{a del Partido Comunista ·-1~­

xicano, Primera parte, 1919-1939, México, Ediciones de 

Cultura Popular, 1981, p.18. 

51. P.I. Taibo II, R. Vizcaino, op.cit. p.19, 71. 

52. ~ p.76. 

53. Ibidem p.79. 

54. ~ p.80. J. D. Ram!rez Garrido (1888-1958), general 

revotucionario tabasqueño, primo de Tomás Garrido Cana­

bal, fue director del Departamento de Educación Pública 

en Yuc~t~n durante el gobierno de Salvador Alvarado. Fue 

entonces cuando debi6 conocer y tratar de cerca a Elena 

Torres (ver nota 2 de este tema). Ram!rez Garrido ejem­

plific6 a un tipo de funcionario y político, que abunda­

ron en este periodo, "s6lo comprensibles en el marco del 

despegue del grupo sonorense, rticlén eliminado Carranza". 

ver H. Nusacchio, op.cit., v.4, p.1677 y J.o. Ramirez 

Garrido, op.cit. p.44. 

55. P.I. Taibo II, R. Vizcaino, op.cit. p.80. También Barry 

Carr en su libro El movimiento obrero y la política en 

Héxico 1910-1929, Hfixico, Era, 1981, p.123, se refiere a 
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este hecho de la siguiente manera: "Algunos de los nom­

bramientos hechos por el gobierno fueron francamente c6-

micos, J.· Rarnírez GarriUo, por ejomplo, designado jefe 

de la~polic!a del D.F. puso inmediatamente manos a la 

obra para mejorar las condiciones de sus subordinados. 

Autor de Desde la plataforma ~ro1a, Feminismo revolucio­

!!.!.ill.r Jesús a la luz de l.a moral y del socialismo, y 

otras obras, dijo a Carleton Beals que había nombrado 

secretario del servicio secreto a un miembro destacado 

del Partido comunista {Elena Torres] y que aun había 

ofrecido poner la banda de policía a disposici6n de los 

sindicatos para que amenizara sus asambleas." 

56. P.I. Taibo II, op.cit. p.es. 
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3. LA SEP, VASCONCELOS Y ELENA TORRES 

El 1° de diciembre de 1920, después del breve pero impor­

tante interinato de Adolfo de la Huerta, 1 Alvaro Obreg6n 

fue nombrado Presidente Constitucional de los Estados Uni­

dos Mexicanos. 2 

La tarea fundamental de su gesti6n fue la reconstrucci6n 

del país. En varios aspectos, los tres primeros años de su 

gobierno fueron promisorios y llenos de logros. 3 

En el rengl6n educativo, este gobierno, apoy6 la fundaci6n 

de la Secretaría de Educaci6n Pública que se realiz6 en 

1921. José Vasconcelos fue quien impulsó y dirigi6, desde 

la rectoría de la Universidad Nacionai, 4 la creaci6n de esa 

secretar!a. 5 

El proyecto educativo de vasconcelos tenía como objetivo, 

educar al pueblo para elevar su condici6n espiritual y mat! 

rial, es decir, democratizar la enseñanza y establecer los 

v~nculos nacionales a través de una cultura sólida y digna. 

Este prop6sito fue compartido por Elena Torres, una de sus 

colaboradoras más cercana y, como sostiene Marta del Car­

men Vasconcelos (hija del fil6sofo), .•• "continuaci6n de su 

pensamiento y de su acci6n 11
•
6 

En general, el proyecto vasconcelista impuls6 la educaci6n 

elemental infantil y adulta, la creaci6n de escuelas técni-

cas e industriales, y en las escuelas elementales se insta-

16 como obligatoria la enseñanza para el trabajo. En cuanto 
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a la educaci6n indígena, se pretendía acabar con la segre­

gaci6n y unificarlos en torno a la nacionalidad, para ello 

se crearon las Misiones Culturales y las Escuelas Indíge­

nas. El maestro de escuela también debía instruir, sobre la 

alimentaci6n y la higiene, por lo que fue necesario nutrir 

en la propia escueta a los atumnos. 7 

En el desarrollo de esta obra tan importante tuvo un lugar 

muy valioso, el programa 11 oficial de redenci6n de la mu­

jer",ª como lo llama Jos6 Joaqu!n Blanco. Con la incorpora­

ci6n de las mujeres a la ensefianza pública se pretendía 

elevar la calidad de 6sta y enfatizar su tinte maternal. El 

magisterio era visto como una especie de "maternidad espi­

ritual", pues a las mujeres se les consideraba id6neas, pa­

ra 11evar a las aulas las virtudes que tradicionalmente 

ejercían en el hogar. 

Es necesario destacar que al mismo tiempo se elev6 la posi­

ci6n de las profesoras, al brindar un reconocimiento espe­

cial a su trabajo, ya que 11 s6lo por ser mujeres, podían ser 

consideradas m~s aptas para el ejercicio de su profesi6n 

que sus colegas hombres. 11 9 

Meses antes de la creaci6n de la SEP y posiblemente también 

atraída por este impulso renovador en la educaci6n y aten­

diendo al llamado que vasconcelos hizo a la poblaci6n, en 

especial a las mujeres, la profesora Elena Torres se inte­

gr6 a este gran proyecto educativo. Desde el inicio, dura~ 

te su desarrollo y aún después de que Vasconcelos dej6 de 
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dirigirlo, 10 ella particip6 con decisi6n y entrega. 

Pero Elena no s6lo fue continuadora del pensamiento y de la 

acci6n vasconcelista, también impuls6 y aplic6 sus propias 

ideas, como se verá a continuaci6n. 

Para que podamos valorar la magnitud y trascendencia de su 

labor educativa, resumimos brevemente en este tema {para 

ampliar en los siguientes), su principal actuaci6n como 

creadora, organizadora, dirigente, delegada y, en menor me­

dida, como docente dentro de la SEP. 

De febrero a mayo de 1921 fue maestra en la Escuela de En­

señanza Doméstica de la Universidad Nacional; fund6 y diri­

gi6 el Servicio de Comedores Escolares {desayunos escolares) 

de mayo de 1921 a octubre de 1923; asisti6 como delegada de 

nuestro país al congreso Interamericano de Mujeres, en Bal­

timore Maryland, en 1922; dio las bases de organizaci6n y 

dirigi6 la Misi6n Cultural Experimental en noviembre de 

1923 y las seis primeras Mioion~s cu1tura!es 1 ~~ m~r?.o a 

junio de 1926; estudi6 se aspecializ6 en Educaci6n Rural 

en Nueva York, de 1924 a 1926; asistió al congreso Intera­

mericano de Mujeres en Washington n.c., en 1925; fue Ins­

pectora comisionada para organizar las Misiones Culturales, 

profesora de la Escuela Normal Superior de la Facultad de 

Filosofía y Letras (Escuela de Altos Estudios), consejera y 

profesora de la Escuela de Verano en 1926; fue maestra de 

Misi6n Cultural Viajera para visitar Escuelas Normales Ru­

rales en 1932; como Oficial Técnico de Enseñanza Agrícola y 
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Normal Rural, realiz6 un estudio sobre nutrici6n en 1933, 

por el cual la nombraron Miembro del cuerpo Técnico de Edu­

caci6n Rural, especialista en Economía Doméstica en 1934; 

en el mismo año particip6 en la elaboracl6n de un programa 

de Economía Doméstica, para la enseñanza primaria rural ·;; 

fue delegada al Congreso Interamericano de Educaci6n, en 

Santiago de Chile; fue Maestra Experta, miembro de la Comi­

si6n Permanente del Consejo Nacional de Educaci6n Primaria 

y Rural Federal de los Estados y Territorios, en 1936; en 

ese mismo año dirigi6 un curso sobre Economía Doméstica a 

maestros rurales del Estado de México, y particip6 en la 

organizaci6n de la Educaci6n Rur~l de Caracas Venezuela. 

Los capitulas siguientes nos darán una visi6n más amplia de 

ia contribuci6n de Elena Torres, a la enseñanza pública de 

M6xico y con mayor énfasis de 1a mujer campesina y urbana. 
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N O T A S 

1. Adolfo de la Huerta fue presidente provisional del 24 de 
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2. Obreg6n termin6 su periodo de gobierno el 30 de noviem­

bre de 1924. 
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nal Obrera Mexicana (CROt-1} y a su líder Luis N. Morones, 
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ral. ver Andr~a sánchez y Ramiro Lafuente, 11 carranza y 

Obregón en el poder", en Historia de México t.9, Sa!.vat 

Editores de México, 1974, p.156 a 172. 

4. R.G. Cano, op.cít, p.138 y 190. El 4 de junio de 1920, 

Ado1fo de la Huerta nombró a J. vasconcelos rector de la 

Universidad Nacional. Cuatro meses después, el 5 de oc­

tubre los establecimientos educativos pasaron a depender 

de esta Universidad por decreto presidencial. can esta 

disposición se trat6 de rescatar a la enseñanza oficial 

de la cri$is en la que se encontraba. "Podemos interpre­

tar esta medida como el p3so 3ntecedente de la fundaci6n 
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5. Ibidem, p.203. La SEP se fund6 el 22 de septiembre de 

1921, con el decreto expedido por el presidente Obreg6n, 

publicado en el Diario Oficial el 3 de octubre de 1921. 

6. AHUIA, AET, c.1, Exp.origen y ubicaci6n ••• op.cit., /"En­

trevista con Maria del Carmen Vasconcetos de Ahumada, 

del peri6dico Excelsior7 3 de mayo de 1975, p.2. 
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9. R· Gabriela Cano, 1•Las maestras en la fundaci6n de la 

secretaría de Educaci.6n Pública'•. Ponencia presentada en 

el II Foro Universitario de la Mujer en México, Centro 

de Estudios de la Mujer, Facultad de Psicología, UNAM, 

marzo 1905, p.3, 4. 

10." J. Vasconcelos renunci6 al cargo de Srio. de Educaci6n 

el 2 de julio de 1924. gg. Así fue la revo1uci6n mexi­

~ t.0 (N-Z), México, SEP, 1905, p.1271. 



4. LOS DESAYUNOS ESCOLARES EN LA SEP 

Elena Torres inici6 su participaci6n en la cruzada educati­

va de la segunda década del siglo, en febrero de 1921, al 

ser nombrada por el Secretario de Educaci6n como maestra de 

la Escuela de Enseñanza Doméstica y Secretaria de los Cur­

sos Nocturnos de la misma, en la Universidad Nacional. 1 No 

debemos olvidar que en ese entonces, era la Universidad la 

responsable de la educaci6n pública, y que hasta después de 

algunos meses 10 sería la SEP. 

Estos cargos los ocup6 por poco tiempo, pues en el mes de 

mayo se le encomend6 dirigir el Servicio de Desayunos Esco­

lares, fundado por ella en uni6n del químico Roberto Mode­

llín y del ingeniero Luis Massieu. 2 

El prop6sito educativo de mejorar la condici6n de todos los 

miembros de la sociedad, también incluy6 a los niños. En 

abril de 1921 Roberto Medellín, Director de Enseñanza Téc-

nica, presentó un informe a José Vasconcelos, rector de la 

Universidad, en el cual constaba como una de las deficien-

cias de las escuelas, el hecho de que muchos alumnos asis­

tían a clases sin haber tomado alimento, por lo que no po­

dían prestar la atenci6n debida ni aprovechar la ensefianza 

en ninguna forma. A ésto se unía uno de los artículos de la 

Ley de Educaci6n (pendiente de aprobación en las Cámaras), 

que señalaba la necesidad de que el estado tomara "a su 

cargo el deber de alimentar a los niños indigentes que con-
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curren a las escuelas en condiciones de absoluta igualdad 

con todos los demás niños ... 3 

vasconcelos le pidi6 a la profesora Torres que organizara y 

dirigiera esa labor desde el Departamento de Desayunos Ese~ 

lares, 4 para ello fue nombrada Inspectora supernumeraria de 

Comedores Escolares de las escuelas pertenecientes a la Di­

rección de Educaci6n Técnica, el 11 de mayo de 1921. 5 

Ante la situación en la que ae encontraba el gobierno de 

reconstruir el país y atender a un sinnúmero de necesidades 

urgentes, se invit6 a los empleados del Departamento Unive~ 

sitario a donar el 10% de su sueldo, para pagar tos gastos 

de desayuno de los niños. 6 De acuerdo a la iniciativa de 

Vasconcelos, las cantidades recaudadas serian administradas 

por una junta nombrada por los mismos trabajadores, la cual 

usaría las cocinas de las escuelas industriales, organizan-

do "cinco estaciones en distintos rumbos de la ciudad para 

la preParaci6n de un desayuno escolar". 7 

Según el informe del químico Medellin, el costo de cada ra­

ci6n seria de quince centavos y constaría de una taza de 

café con leche, dos tortas de pan de trigo y una raci6n de 

frijoles. 8 

Elena Torres se involucr6 por completo en esta empresa, así 

dirigía, supervisaba y velaba ella misma por el buen fun­

cionamiento de la disposici6n. Carmen Vasconcelos lo mani­

fiesta con las siguientes palabras: ºElla [Elena Torres] 

fue la iniciadora de los desayunos escolares .•. Desde las 
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cuatro de la mañana viajaba en los camiones de la secreta­

ría fy] personalmente vigilaba l.a distribuci6n de los ali-

mentas destinados a los niños en las escuelas de los barrios 

más pobres de la ciudad 11
•

9 

Para septiembre da 1921 se repart!an tres mil desayunos 

diarios, 10 y a fines de 1923 (año en que Elena se alej6 de 

ese departamento) ya se distribu1an diez mii. 11 

En abril de 1922 Elena habl.6, en el Congreso Internacional 

de Mujeres votantes de Baltimore E.u!~ de las dificultades 

con que se establecieron las cuotas para los desayunos es-

colares, que dieron al principio los maestros y de que ante 

el gran avance de esta labor, la Secretaría de Educaci6n 

cre6 la partida especial para sostener dichos desayunos. 

Esta práctica no se pudo extender a las escuelas de toda la 

república, pero desde entonces se implantó en muchos luga-

res la costumbre de dar aliment.os a lo:=; alumnos, i=n forma 

de desayunos escolares. 13 

Con la creación de la SEP, los colaboradores comprometidos 

con el reto educativo pasaron, meses después, a formar 

parte de esa institución. Este fue el caso de Elena Torres 

en 1922, 14 sin que ello interrumpiera su actividad como 

Inspectora de los Comedores Escolares, responsabilidad a la 

que tuvo que renunciar para emprender otro de sus proyectos 

importantes: contribuir a la creación de las Misiones Cult~ 

rales. 
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5, ¿CREADORA DE LAS MISIONES CULTURALES? 

La contribuci6n de Elena Torres a la creaci6n de las Misio-

nes Culturales se dio en dos etapas: la primera de 1923 a 

1924 y la segunda en los primeros meses de 1926. El periodo 

intermedio lo dedic6 a especializarse en educaci6n rural, 

en la Universidad de Columbia en Nueva York. Estos estudios 

los trato en el tema 7 de este trabajo. 

su participaci6n como iniciadora y dirigente de las Misio­

nes en 1923, no fue consignada en los iibros de la época 

que estudian el tema, 1 y es sólo a través del testimonio de 

ella misma, que tenemos noticia de tal hecho, as! como de 

la gran importancia que tuvo su actuaci6n en ese proyecto 

de educaci6n indígena. 

Dentro del proyecto educativo de Vasconcelos se incluía el 

fortalecimiento del nacionalismo, es decir, integrar a to-

dos los sectores de la sociedad, a la herencia indígena e 

hispana fundidas en una sola que sirviese como símbolo de 

identidad. Para alcanzar ese nacionalismo era necesario el~ 

minar las fronteras raciales y clasistas. El indio, que 

permanecía dentro de un mismo status, debía mezclarse para 

dejar de ser indio y convertirse en mexicano~ 2 Para ello, 

la SEP se propuso integrar a los indígenas al idioma y la 

cultura nacional. Los encargados de realizar esta magna 

obra serían los maestros misioneros. 3 

Con la creaci6n de las Misiones Culturales se pretendía re~ 
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tizar una acci6n de propaganda cultural, tecnol6gica y san! 

taria, en ta poblaci6n rural. Tenían un doble objetivo, fo~ 

mar maestros dinámicos, adaptados al medio rural, capaces 

de hacerlo evolucionar y crear en las comunidades visitadas 

un impulso de solidaridad local y, a un plazo más largo, 

nacional, to que permitiría elaborar una verdadera cultura 

nacional, coherente y flexible para conservar ciercas tra­

diciones locales (artesanales, artísticas, a veces agr{co-

las) consideradas positivas. su funci6n era social y comu­

nitaria. También se intentaba que sirviesen como motor para 

la integraci6n lingü!stica y social de las comunidades in­

dígenas al conjunto del pa!s. 4 

Como podemos apreciar, las Misiones Culturales eran uno de 

los medios principales para fortalecer el nacionalismo, de 

ahí la importancia de los creadores y dirigentes de este 

proyecto. en este caso particular de la profesora Elena To-

rres, el cual abordaremos más adelante. 

Las misiones estaban integradas por un jefe, quien era "de 

preferencia un inspector de enseñanza primaria, conocedor 

de los métodos pedag6gicos más modernos y especializados en 

la enseñanza rural; especialistas en higiene, agricultura, 

artesanía rural, educación física, trabajos domésticos, 

carpintería, canto y dibujo". 5 

En los meses de julio y agosto de 1923, Elena Torres se en­

carg6 de elaborar el proyecto y el plan de trabajo que die­

ron origen a la Misi6n Cultural Experimentat. 6 
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El.ena también expresa, aunque de milnera más específica, 

cuál era el prop6sito de las misiones: 

"Las Misiones Culturales fueron creadas para mantener vivo 

el interés y dirigir un esfuerzo inteligente aplicado a re­

solver los problemas educativos de la poblaci6n campesina 

de México y también para mejorar constantemente las condi­

ciones profesionales de los maestros rurales 11
•
7 

Para el 4 de agosto 8 Elena había concluido el proyecto y el 

plan de la misi6n, pero su aplicaci6n tuvo que esperar has­

ta el mes de noviembre "por trastornos politicos 119 como 

ella indica. 

El Secretario de Educaci6n le había autorizado a organizar 

una Misi6n Cultural en el estado de Maretas, en acuerdo 

del 5 de septiembre, 10 pero por problemas de política inte~ 

na que desconozco , se detuvo el proyecto. Entonces, Elena 

pidi6 a Ram6n de Negri, Secretario de Agricultura y Fomento 

que patrocinara dicha misi6n, él acept6 y la nombr6 Propa­

gandista de Cooperaci6n de la Comisi6n Nacional Agraria, el 

12 de septiembre. 11 

El equipo conformado para realizar la Misi6n Experimental 

trabaj6 en el estado de More los durante diez meses, a par-

tir de noviembre de 1923. La Secretaria de Agricultura les 

concedi6 absoluta independencia y su acci6n la desarrolla­

ron con toda calma. Elena Torres, jefa de la misión, se de­

dicó cinco de esos meses a manejar una Escuela Nocturna en 

Cuautla, la "Escuela de Campesinos Libres", y al término de 

59 



la misi6n rindi6 un informe de los trabajos realizados. 12 

El 17 de enero de 1924, la SEP nombrQ a Elena Maestra Mi­

sionera No.6013 para trabajar en el estado de Morelos. Este 

dato me sorprende, pues ella había iniciado esa actividad 

en noviembre pasado por parte de la secretaria de Agricul­

tura, obligada por los obstáculos que surgieron en la pro­

pia SEP en aquel momento. 

Pienso que tos problemas políticos al interior de la SEP, a 

loa cuales hace referencia Elena, , como causa de no poder 

conducir la primera misi6n cultural que ella, según afir-

ma, había planeado y organizado, no eran directamente con 

el secretario de educaci6n José Vasconcelos, ya que he 

encontrado, a través de la investigaci6n de este trabajo, 

que desde el inicio de la relaci6n profesional entre ambos 

(aproximadamente a partir de 1921) ésta se desarrolló con 

la identificaci6n de ideas, no sólo en lo educativo, sino 

también en lo político y con la participación comprometida 

y la estrecha colaboraci6n de Elena, tanto en la SEP diri-

gida por Vasconcelos, como durante su campaña presidencial 

en 1929. 

Todo lo anterior se refuerza por un considerable, valioso e 

inédito conjunto de cartas, escritas y enviadas por José 

Vasconcelos a la profesora Torres, 14 único testimonio -has-

ta este momento- de su trato personal, laboral y amistoso. 

En esta correspondencia, fechada de 1922 a 1931 (interrum­

pida de finales de 1922 a 1924 y en 1930) queda manifiesta 
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su gran amistad y confianza, por ejemplo, para criticar se­

veramente las acciones de los miembros del gobierno y al 

propio Plutarco Elías Calles, presidente de México por esos 

aflos (1924 a 1928). 

Por todo ésto, creo que los conflictos pudieron darse 

nivel de los responsables de la ejecuci6n del proyecto de 

las misiones. 

En la informaci6n acerca de las Misiones Culturales, conte­

nida en el archivo personal de Elena, particularmente en 

sus apuntes Las misiones culturales y la educaci6n rural 

federal escrito hacia 1939, ella dice que fue una de las 

creadoras y dirigente de las misiones, pero que ante el suE 

gimiente de dificultades de carácter político -que no expl~ 

ca- se le obstaculiz6 y oscureci6 su participaci6n. DesafoE 

tunadamente no encontré los documentos, si es que los 

hay, que fortalecieran la palabra de Elena Torres. Por tal 

motivo aventuro ciertas ideas, basadas principalmente en 

el testimonio de ella y en algunos datos de otras fuentes. 

Las complicaciones surgidas ante la participaci6n de Elena 

en ciertos proyectos dentro de la SEP, especialmente en las 

Misiones Culturales, as{ como la omisi6n de que fue una de 

las iniciadoras y dirigente de las mismas, en los textos de 

la época que abordan el tema y en consecuencia en los estu­

dios posteriores, puede deberse a varias razones que enun­

cio a continuación. 

A su trayectoria anterior al lado de los socialistas yuca-
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tecas~ su militancia en el Partido Comunista Mexicano y co­

mo def.ensora de los derechos y de la participaci6n de las 

mujeres en la vida política del país, junto con el hecho de 

ser mujer y como tal querer acceder a un puesto directivo¡ 

a su desacuerdo y enemistad política con Luis N. Morones, 

el máximo l{der de la CROM, quien tenía gran influencia en 

asuntos del gobierno y que obstaculiz6 la labor de Elena en 

1926 (como veremos más adelante)¡ y par Último, a su fuerza 

y decisi6n de ejecutar su proyecto experimental buscando el 

apoyo de otra secretarla de gobierno, la de Agricultura y 

Fomento. 

supongo que por estos motivos solamente se atribuye el pri­

vilegio de la creaci6n y direcci6n de las misiones, al des­

tacado profesor Rafael Ram!rez, quien dirigi6 la misi6n 

llevada a cabo en Zdcualtipán Hidalgo, a partir del 20 de 

octubre, 15 tal vez en sustituci6n de la que se le impidi6 

conducir a Elena Torres dentro de la SEP. 

Con respecto a la asevcraci6n que hacen varios autores, de 

que Rafael Ramírez fue el creador de este proyecto de edu-

caci6n rural, encontré las siguientes palabras, que es-

te profesor escribi6 sobre el tema en el libro Las Misio-

nes Culturales en 1927, y que no refuerzan tal aseveraci6n, 

al contrario, él enfatiza que fue uno de los iniciadores, 

dejando el mensaje de que hubo otros más: 

"No estoy en aptitud de decir qué cerebro concibi6 la idea, 

pero si estoy capacitado para relatar la historia de esa 
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idea puesta ya en ·operac16~. ·Ful uno de sus primeros ejecu­

tores ..• 1116 

Es .necesario destacar que al grupo que dirigi6 el profesor 

Ram!rez se le dio la denominaci6n oficial (en la SEP) de 

Primer cuerpo de Maestros de Misi6n.Cultural Federai, 17 en 

tanto que a Elena se le nombr6 Propagandistil de Cooperaci6n 

de la comisi6n Nacional Agraria (en la Sria. de Agricultu-

ra), desarrollando ambos funciones semejantes. 

Para finalizar con esta primera etapa de su participaci6n, 

comento el sentir de Elena con respecto a la falta de su 

reconocimiento, en la concepci6n de las misiones. 

En ese sentido expresa que la Misi6n Cultural Experimental, 

que ella encabez6, fue propuesta con anterioridad a las de 

la SEP, donde 11 se movieron todos los recursos para hacerla 

fracasar ••• " Estas palabras, así como las siguientes, 

con~irman la idea de que no fue fortuita la omisi6n de Ele-

na en esa labor: 

11 
••• cuando de tiempo atrás se intentó negar toda mi dedica­

ci6n, mis sacrificios personales y si hubiera sido posible 

se hubiera: destruido toda huella de mi actuaci6n, no pro­

testé11. 18 

Elena era conciente de que el ser mujer fue un factor que 

contribuy6 a oscurecer su reconocimiento y lo expresa con 

cierta ironía en sus escritos de 1939: 

ºMujer era la autora de la iniciativa [se refiere a ella 

misma] y era necesario que recibiera una lecci6n provecho-
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sa ..... 19 

Y por Último, en su Curriculum Vitae señala que de 1923 a 

1924 trabaj6 como "Propagandista de Aprovechamiento de Eji­

dos, facultada para hacer el trabajo de Experimentaci6n que 

dio lugar más tarde a la fundaci6n de las Misiones Cultu­

ra1es11. 2º 
En septiembre de 1924, Elena Torres renunci6 a su "puesto 

de Misionera en la regi6n de Cuautla, Morelos •. 1121 para 

disfrutar de la Beca Internacional que obtuvo en la Univer-

sidad de Columbia, en Nueva York. 

Meses antes de la renuncia de Elena y de su partida hacia 

Estados Unidos, se iniciaron grandes dificultades para el 

pa!s, surgidas a raíz de la lucha por la sucesión presiden­

cial. Ello repercutió en el presupuesto de la SEP. Calles, 

que para entonces estaba enemistado con Vasconcelos, qued6 

como candidato poderoso. Los integrantes de la CROM, parti­

darios de Calles, criticaron continuamente la política edu­

cativa del secretario de educación, quien renunci6 en julio 

de 1924. Su lugar fue ocupado por el subsecretario Bernardo 

J. Gastélum, que continu6 con el programa t;.razado por Vas­

concelos. 22 Pero en el gobierno siguiente, iniciado. en di­

ciembre del mismo año, la acci6n educativa oficial tom6 

otros rumbos. 

En febrero de 1926, a su regreso de Nueva York, Elena ini-

ció la segunda etapa de su participación en la organización 

de las Misiones Culturales. 
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Para ese momento, había pasado un año de la toma de pose-

si6n de Plutarco Ellas Calles como Presidente de México. 

Durante este gobierno se establecieron las bases de un es-

tado fuerte, centralizador, con injerencia legal en lo eco­

n6mico, lo laboral, lo eclesiástico y lo educativo. 

11 La educaci6n en México, quizá como ningún otro campo de la 

acci6n estatal, ha sido reflejo de las ideas, obsesiones y 

actitudes del ministro o del hombre clave en turno dentro 

de la Secretaria de Educaci6n 11 ,
23 

La educaci6n de 1921 a 1923 es inseparable del humanismo y 

la estética ·del ministro vasconcelos, así como la educaci6n 

pública en la época de Calles es inexplicable sin la figura 

de su ide6logo y promotor principal, Moisés Sáenz. 

La administraci6n educativa encabezada por José Manue1 Puig 

Casauranc y por Moisés Sáenz, secretario y subsecretario de 

educaci6n, conserv6 en lo esencial 1a estructura y los ob­

jetivos que Vasconcelos habla establecido, aunque con otros 

resultados. 

Sáenz era protestante (en un país arraigadamente cat61ico), 

y pronorteamericano, estudi6 en la Universidad de Columbia 

en Nueva York, donde -al igual que Elena- se especializó en 

educaci6n rural. Fue organizador y propagador de las Misio-

nes Culturales y de las Escuelas Rurales, ambas notables 

empresas educativas del gobierno postrevolucionario. 25 

El proyecto educativo de Sáenz tenia como meta la integra­

ci6n del país, "subrayar la existencia de la naci6n mexica-
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na por sobre el mosaico mexicano 11 •
26 El medio para realizar 

este reto, era la escuela rural. 11 México debería, en cierta 

forma, encarnar en una gran escuela ru;:a1 11
•
27 

El principal objetivo de la escuela rural de Sáenz era en-

señar a vivir a los campesinos, convertirlos en hombres 

útiles, industriosos y fieles "a la única religi6n verdade­

ra, la de México 11 •
28 Esta escuela estaba concebida como un 

agente socializador, 11 como el centro de la comunidad, como 

el sustituto social de la iglesia 11 •
29 Los niños asistirían 

primordialmente a aprender a trabajar y a vivir, y s6lo se-

cundariamente, a leer y a escribir. 

La escuela rural de Sáenz estaba inspirada en el nétodo de 

la escuela activa, de la escuela de la acci6n, dinámica y 

ajustada a la existencia misma de la comunidad, su princi­

pal promotor era el pedagogo y fil6sofo norteamericano John 

newey, 30 quien fue maestro de Sáenz y seguramente también 

de Elena Torres. Por ello es que en el desarrollo de su tr! 

bajo educativo se observa la influencia de ambos pedagogos, 

en especial durante su participaci6n en la creaci6n de la 

Escuela Regional Campesina y del Programa de Economía Domé~ 

tica. Esto se desarrolla en el tema 7 de la presente inves­

tigaci6n. 

vasconcelos fue quien pens6, inicialmente, en conocer y to­

mar elementos de la escuela de la acci6n, por eso "envió a 

Estados Unidos a estudiar el método de aprender haciendo a 

una joven profesora mexicana, Eulalia Guzmán. Sin embnrgo, 
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nunca pens6 llevar el método a extremos de cruzada. 31 

Otras diferencias entre el proyecto vasconcelisba y el de 

sáenz fueron: la falta {en éste ~ltimo) de conocimiento y 

respeto hacia el terreno cultural, en el que la labor de la 

escuela se desarrollaría. Vasconcelos dio gran importancia 

a los factores econ6micos prácticos, como sueldos, desayu-

nos gratuitos, servicio dental y médico gratuitos, presu­

puestos1 Sáenz habl6 poco de ello, tal vez porque la penu­

ria econ6mica del régimen callista determin6 mayor austeri­

dad en su ministerio. vasconcelos supo inspirar en sus mi­

sioneros el espíritu apost6lico para la acci6n educativa y 

sáenz no. Finalmente, la mayor diferencia se encontraba qu~ 

zá, en su actitud hacia los libros, para Vasconcelos la es-

ducaci6n era inseparable de la lectura, por eso fund6 gran 

cantidad de bibliotecas, para sáenz el libro ten{a una im­

portancia menor, en su escuela activa había poco sitio para 

esa funci6n "tan poco activa y un poco l~cida, de la lectu­

ra".32 

Me he detenido en marcar las características del proyecto 

de educaci6n rural de sáenz -como en su momento lo hice con 

el de Vasconcelos- y en establecer las diferencias del de­

sarrollo de ambos proyectos, debido a que el periodo de ma­

yor presencia y participaci6n de Elena Torres en la SEP fue 

principalmente, el dirigido por estos personajes. 

Elen~quien era cat6lica,no s61o coincidi6 en gran parte 

con sus ideas y acciones, también trabaj6 cercanamente con 
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ambos y ellos la apoyaron en la aplicaci6n de sus planes. 

El profesor Sáenz conocía a Elena desde 1915, ella comenta 

que Sáenz sabla de su "esfuerzo por colaborar durante la 

revoluci6n armada, preferentemente en todo aquello que tu­

viera relaci6n con el mejoramiento de la vida del campo 11
•
33 

Fue él quien l.a invit6 en 1926 para organizar las Misiones 

Culturales, ofreciéndole libertad absoluta de acci6n y ayu­

da econ6mica amplia. 34 Asimismo, fue nombrada Inspectora 

Comisionada para organizar dichas misiones en la repúbli­

ca. 35 

Los trabajos experimentales de 1923 y 1924, realizados por 

Elena Torres y Rafael Ram!rez, cada uno con su respectivo 

equipo de misioneros, fueron básicos para darle forma orgá­

nica en 1926 a la idea de las misiones, as1 se formaron 

seis grupos de maestros con el prop6sito de que operaran 

permanentemente en el país, con un programa concreto y de-

finido. Para ese entonces el objetivo era más amplio, no 

s6lo procurar el mejoramiento cultural y profesional de los 

maestros, sino además promover el bienestar y progreso de 

las comunidades. 36 Al inicio de este capítulo se apuntó el 

objetivo y la importancia de las misiones, lo cual abarca 

también esta etapa de su desarrollo. 

En febrero de ese año, casi simultáneamente, se cre6 en la 

SEP una oficina central que coordinaría las acciones, ésta 

se denomin6 Direcci6n de Misiones Culturales. Al frente de 

ella quedó la profesora Torres, esta informaci6n sí se con-
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signa en el libro Las misiones culturales en 1927, publica­

do por la SEP en 1928. En él se dice que Elena era "exper­

ta en trabajos sociales y en educaci6n rural. Esta maestra 

tuvo a su cargo la organizaci6n de las seis Misiones que 

trabajaron durante el año de 1926, los cursos de entrena-

miento que como orientaci6n recibieron los misioneros dura~ 

te los primeros cuatro meses del mismo año y la formaci6n 

de los planes de trabajo a que se sujetarían las Misiones 

cuando entraran a su terreno de operaciones". 37 

La asignaci6n a Elena de este cometido tan relevante, nos 

hace pensar que si le encarg6 esa tarea tan importante a 

ell.a (que aparentemente hasta ese momento y seg6n su omi­

si6n en los libros sobre el tema, no tenia participaci6n 

alguna en esa rama de la enseñanza) precisamente se debi6, 

a que tenia conocimiento y experiencia previa (1923-1924) 

en ese proyecto de educaci6n rural. 

Además de las experiencias adquiridas por Elena en los traba­

jos de la Misi6n Experimental de 1923, también fueron muy 

importantes para la elaboraci6n y el desarrollo del plan de 

trabajo de l.as misiones, los conocimientos y 111 "documcnta­

ci6n valiosísima obtenida en la Universidad 1138 de Columbia. 

Elena formu.16 el proyecto de plan de trabajo, lo discuti6 

después con Sáenz y ya de acuerdo ambos, lo sometieron a la 

consideraci6n del grupo in vi ta do para orientar a los misio­

neros. También le propuso al subsecretario que se dieran 

iguales oportunidades a las mujeres en estos trabajos. 39 
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Al revisar uno de los escritos de la profesora Torres, so-

bre objetivos y características del trabajo de Inspecci6n a 

Escuelas Prlmarias, 40 el cual considero como un elemento 

importante del proyecto de las misiones, observo que 

plantea conocer: las carencias y necesidades de las escue-

las incluyendo a los maestros, a los alumnos, a los direc-

tares, a los inspectores: la enseñanza, el libro de texto, 

las clases,el edificio, el civismo ••• En general, pretende 

que se lleve a cabo un estudio muy completo y detallado de 

las condiciones y la problemática que presenta cada escuela 

inspeccionada, y propone cursos prácticos de "Arte Indus-

tria1 11 , es decir, cursos para elevar el nivel. profesional 

de inspectores, directores y maestros de grupo. También pr~ 

pone la organizaci6n de un Departamento para Especialistas 

en Educaci6n Rural, dentro de la Escuela Nacional de Maes-

tras. En el Último punto de este plan u~ In~pccci6n, F.lena 

enfatiza que deben "cuidar de que no se olvide que el pro­

p6sito de la Inspecci6n es mejorar la Educaci6n Pública". 41 

su actuaci6n en la organización de las Misiones Culturales 

fue breve, "apenas alcancé a clausurar los primeros insti-

tutes cuando se desat6 sobre mí la acción contraria de la 

Confcderaci6n Regional Mexicana 11 • Ctl.E,) 42 Por problemas que 

Elena denomina de mala administraci6n y por conflictos con 

la CROM1 3 Elena dej6 el cargo a tres meses de haber sido 

nombrada. 44 Con esta renuncia se inicia uno de los episo­

dios más oscuros y a la vez interesantes de su vida, que 
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se abordará en el capitulo 6. 

Elena dice que su renuncia se debi6 a un enojoso incidente 

con el secretario de educaci6n J. Manuel Puig casauranc 

(cercano a Luis Morones) y que la sustituyó el profesor Ra­

fael Ram!rez, promovido más tarde a Jefe del Departamento 

de Enseñanza Rural. Ella se expresa con gran reconocimiento 

del profesor Ram!rez: 

" •.• fes a ~'J,] a quien se debe la consistencia del sistema 

de escuelas rurales". 45 

La profesora Torres se a1ej6 de las misiones "por circuns­

tancias especiales", no obstante sigui6 los pasos del tra­

bajo rural en todos sus aspectos. 

Ella ~estaca como un ejemplo del reconocimiento que se daba 

a este trabajo dentro y fuera de M~xico, el elog~o que hizo 

el profesor John Dewey -cuando estuvo en nuestro pa!s-

acerca de la orientaci6n dada a las misiones. 

Dewey fue invitado por Sáenz npara que viera las maravillas 

que se lograban con su teoría aplicada ••• y, al parecer, 

comprob6 la eficacia de la escuela vital a tal grado, que 

escribi6 sus impresiones en un ensayo laudatorio del régi­

men de Calles 11
•
46 

Elena señala que se reconocía de tal modo la importancia de 

las misiones, que a principios de 1927 se imprimi6 un libro 

ilustrado sobre la obra realizada. 47 

Elena expres6 continuamente que la creaci6n de las misiones 

-base de la enseñanza rural- debía ocupar un lugar de gran 
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altura en la historia de la educaci6n mexicana. 48 Al respe= 

to comenta, que esos trabajos fueron tan interesantes que 

sirvieron para fundar misiones semejantes en otros pa!ses 

(no comenta dónde) y que "México se menciona como creador 

de un sistema a prop6sito para promover rápidamente la ac­

ci6n en favor de la educaci6n popular 11
•
49 

Elena manifest6 su protesta pública por las acciones del 

gobierno de Calles, meses después de haber sido obligada a 

dejar la Direcci6n de las Misiones, su inconformidad se pu­

blic6 en el periódico Repertorio Americano en San José, Co! 

ta Rica, allí se ocup6 particularmente de ciertos hechos 

políticos que, según ella, se iniciaron en el verano de 

1926 y terminaron en octubre de 1927 con asesinatos y des­

tierros. 50 Y es hasta 1939 cuando denunci6, no s6lo situa-

cienes políticas, sino también relativas al trabajo educa-

tivo en dicho gobierno. 

En sus escritos 51 se expres6 en contra de la forma de pro-

ceder de los gobernantes, que con base en sus intereses 

apoyaban a los creadores de sistemas, para estabilizar po-

siciones importantes y después desaparecían a esos organis­

mos y dispersaban a los participantes. A pesar de que no lo 

especific6, pienso que se refería a su propia situaci6n, 

cuando fue expulsada del trabajo en las misiones. continúa 

su acusaci6n diciendo que el trabajo de las misiones se 

utiliz6 como propaganda para el prestigio político del go­

bierno en lo educativo y para contrarrestar la impresi6n 
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negativa producida en el país y en el extranjero. a causa 

de los asesinatos cometidos. 52 

Por esta situaci6n Elena y sáenz pensaron y discutieron la 

necesidad de fundar una escuela cxclusbra para los misione-

ros, que fuera econ6micamante indepandiente para que queda-

ra "··. a salvo de las veleidades de la política militan­

te11.53 Pero esos planes no los pudieron realizar. 
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N O T A S 

l. El ejemplo principal es el libro Las misiones culturales 

en 1927 •.• , op.cit. 

2. Alvaro Matute, "La política educativa de José Vasconce­

los", en Fernando Solana, op.cit. p.174. Para profundi­

zar en este aspecto consultar Claude Fell, José vascon­

celos, los años del águila (1920-1925), Educaci6n, cul­

tura e iberoamericanismo en el México postrevoluciona­

rio, México, UNAM, 1989. Capítulo II, tema 4, subtema 

4 .1 "Castellanizar al indio". 

3. J.J. Blanco, op.cit. p.86. "Vasconcelos pensaba mucho 

en los educadores místicos o religiosos del pasado: edu­

cadores a la manera de los hindúes y los pitag6ricos. Su 

mística era realmente una mística y los maestros debían 

ser verdaderos ap6stoles, una especie de maestros orlen-

tales". 

A. Santiago Sierra, op.cit. p.92. "El maestro misionero 

no debe desperdiciar ninguna oportunidad para lograr su 

objeto. Inspírese en el espíritu de los misioneros fran­

ciscanos que cristianizaron a los indios y tenga presen­

te que su trabajo es de amor, de actividad y de inteli-

gencia". 

4. Claude Fell, op.cit. p.147 a 149. 

5. Ibidem. Augusto Santiago sierra, en la obra citada (p.20 

y 21 ), menciona de manera semejante a los integrantes de 
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los grupos de misioneros. 

6. AHOIA, AET, C.5, Exp.12a Sec. Obras, Las misiones ••. 

op.cit. p.17. 

7. Ibidem, p.94 y 95. Es necesario recordar que Elena haca 

su estudio acerca de las misiones en el año 1939. 

B. Ibidem, p.17. El plan de trabajo de la Misi6n Experi­

mental, firmado por Elena Torres, tiene fecha del 4 de 

agosto de 1923. 

9. Ibidem. 

10. Ibidem, p.128. 

11. Ibidem, p. 16 y 134. Elena dice que en la formaci6n de 

esta misi6n le ayud6 mucho el Dr. Alfonso Pruneda,Secre­

tario General del Departamento de Salubridad y que tam­

bién contribuy6 el Lic. Miguel Alessio Robles, Secreta­

rio de Industria Comercio y Trabajo. 

12. AHUIA, AET, c.s, Exp.12a Sec. Obras, Las misiones ••. , 

op.cit. El informe de los trabajos realizados en la Mi­

si6n Experimental de 1923, aparece en las páginas 30 a 

52 de la obra citada. 

13. AHSEP, op.cit. Acuerdo, 17 de enero de 1924, firmado 

por el Subsecretario de Educaci6n Pública, Bernardo J. 

Gastélum. 

14. Correspondencia inédita, escrita y enviada por José Vas­

concelos a Elena Torres durante los años 1922, 1924 a 

1929, 1931, desde México D.F. a varios lugares del mun­

do. Documentos en poder del Lic. Antonio Saborit, direc-
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ter del Instituto de Investigaciones Hist6ricas, INAH. 

15. Augusto Santiago Sierra, Las misiones ... , op.cit. p.17. 

En este texto y en otros sobre el tema, se toma como 

fuente principal la obra Las misiones cultura1es en 1927 

op.cit., publicado por la SEP en 1926 y el cual puede 

ser considerado como la historia oficial de las Misiones 

Cul.turales. 

16. Las misiones culturales en 1927 ••• , op.cit. p.23. 

17. Augusto Santiago s., Las misiones ••• , op.cit. p.16. 

18. ~· p.20 a 22. 

19. AHU!A, AET, C.5, Exp.12a Sec. Obras, Las mision_'!'!···• 

op.cit. p.17. 

20. AHUIA, .l\ET, C.l, Exp.l, op.cit. p.2 y 3. 

21. ~HSEP, op.cit. Carta de renuncia dirigida al Secretario 

de Educación PÚblica Bernardo J. Gastélum, el 10 de sep­

tiembre de 1924. 

22. Al.varo Matute, op.cit. p.182. 

J.J. Blanco, op.cit. p.131, 132, y Barry Carr, op.cit., 

p.144, 145. Vasconcelos se había desenvuelto en un es­

pacio libre dentro de la SEP, hasta que en 1923 {por ca~ 

sa de la propagand3 para la elección de Calles como pre­

sidente) la CRO~·I "im•adi6 el feudo" de dicha secretaría 

y le organizó una huelga universitaria; en 1924 propuso, 

a través de Lombardo Toledano un programa educativo pro­

pio y opuesto al de Vasconcelos. En su último año de mi­

nistro. no pudo hacer nada nuevo, encontraba oposición en 
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todas partes, y "los compromisos de Obregón con la CROM 

impedían que se prolongara su acci6n individualista, que 

se hab!a basado en el apoyo absoluto del caudillo omni-

potente". 

23. Enrique Krauze, "La escuela callista", en Historia de la 

Revoluci6n Mexicana, t.10, México, El Colegio de México, 

1977, p.295. 

24. Moisés sáenz ( 1688-1941) nació en Monterrey, fue un des­

tacado indigenista, estudi6 la carrera de maestro en Ja­

lapa Veracruz y se especializó en el Instituto Jefferson 

de Washington en Estados Unidos. Se encarg6 de la Direc­

ción de Educaci6n en Guanajuato y en 1924 fue director 

de la escuela preparatoria en la ciudad de México. Otros 

cargos que ocup6 y que tuvieron relaci6n can la activi­

dad laboral de Elena, fueron: director de la Escuela de 

Verano en la Universidad Nacional, profesor de la Facul­

tad de Filosofía y Letras, director de la Beneficencia 

Pública. También fue presidente del Comité de Investiga­

ciones Ind1genas y creador dP. la Escuela Secundaria. ffi· 

Diccionario Porr6a. Historia, biografía y geografía de 

!:1!!!..E..21 v.3, México, Porrúa, 1985, p.2541. 

25. Moisés Sáenz, México integro, México, FCE, 1982 (Sep 80, 

25) p.9. 

26. E. Krauze, oe.cit. p.296. 

27. ~' p.302. 

28. Ibidem. 
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29. ~. p.297. 

30. Enciclopedia Hispánica, t.5, México, Encyclopaedia Brit~ 

nnica Publishers, !ne. 1989, 1990, p.151. John oewey 

( 1859-1952) fue un f i 16sofo y pedagogo estadunidense, 

que ejerci6 gran influencia en la renovaci6n de la teo­

ría educativa, su pensamiento evolucion6 desde un idea­

lismo inicial hasta un pragmatismo más decidido. 

Postulaba una teoría del conocimiento basada en la expe­

rimentaci6n y en la verificaci6n que dio origen a sus 

ideas sobre educación, la cual debía centrarse en los 

intereses del niño y en el desarrollo de todos los aspe-;: 

tos de su personalidad. En 1904 march6 a la Universidad 

de Columbia en Nueva York, donde trabaj6 el resto de su 

vida. Se le reconocía su prestigio dentro y fuera de su 

país. 

31. E. Krauze, op.cit. p.299. 

32. Ibidem, p.307 a 310. 

33. AHUIA, AET, C.5, Exp.12a Sec. Obras, Las misiones ... , 

op.cit. p.20. 

34. AHUIA, AET, C.2, Exp.22, op.cit. p.7. 

35. AHSEP, op.cit. Carta de renuncia, 30 de junio de 1926. 

36. Las misiones culturales en 1927, op.cit. p.29. 

37. Ibidem, p.20. 

30. AHUIA, AET, c. 5, Exp.12a Sec. Obras, Un libro de técni­

~· •• , op.cit. p.6. 

39. Una de las jefas de misión fue El isa Acuña Rosseti, de 
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la cual Elena se expres6 diciendo que era una mujer cul­

ta y con ideales bien definidos. 

Elisa Acuña trabaj6 con el grupo liberal de los Flores 

Mag6n en la ciudad de México, firmó el manifiesto del 27 

de febrero de 1903; fue al exilio y regres6 al país du­

rante la revoluci6n, para pelear al lado de Emiliano za­

pata. Frederick c. Turner, "Los efectos de la participa­

ci6n femenina en la revolución de 1910", en Historia Me-

xicana v.16, No.4, Abril.-junio de 1967, p.613. 

40. Archivo Hist6rica de la Universidad Nacional Aut6noma de 

México, Fondo de la Escuela Nacional de Altos Estudios, 

Caja 17, Exp.386, Fol.11175-11179 {Plan de trabajo para 

la Inspecci6n a Escuelas Primarias y Propuesta para un 

Curso práctico de Arte IndustrialJ, 12 de febrero de 1926. 

41. ~' Fol.11176 (p.4). 

42. AHUIA, AET, C.5, Exp.12a sec. Obras, Las misiones.:., 

op.cit. p.91. 

43. En el tema 6 se detallará lo referente a los problemas 

de Elena Torres con la CROM y su líder Luis N. Morones. 

44. AHS'EP, op.cit. Carta de renuncia como Inspectora Comi­

sionada para organizar las Misiones Culturales, 30 de 

junio de 1926. 

45. AHUIA, AET, C.5, Exp.12a Sec. Obras, Las misiones ••. , 

op.cit. p.21. 

46. E. Krauze, op.cit. p.299. El ensayo escrito por Dewey 

se titul6 "El renacimiento educativo de México" y fue 
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publicado en el Boletín de la SEP, octubre 1926, t.V, 

No.10, p.5 a 12. 

47. Este libro a que hace referencia Elena Cebe ser el mismo 

que mencionamos en las notas l, 15, 16 y 36 de este te­

ma s. 

48. Idea que se encuentra manifiesta en sus dos libros: Y!l 

libro de técnica ••• , 1937 y Las misiones •.• , 1939, 2.E...:.=. 

~ 

49. AHUIA, AET, c.s, Exp.12a Sec. Obrus, Las misiones ... , 

op.cit. p.93. 

50. AHUI~. AET, c.4, Exp.60, "La deplorable crisis de Méxi­

co. Una eximia educadora mexicana es la qun lC:U~c~'', 19 

de noviembre de 1927, p.5 

51. AHUIA, AET, c.s, Exp.12a Sec. Obras, Las misiones •.. , 

op.cit. p.93 a 95. 

52. Ibidem, p. 95. En el tema 6 se hace rcfer~ncia a esta 

situaci6n. 

53. ~· p.94. 
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6. CONFLICTO CON LA CROM DE MORONES, CRITICA CONTRA EL 

CALLISMO Y EN CAMPAÑA CON VASCONCELOS (1926 - 1929) 

Los años de 1926, 1927 y 1928 fueron muy difíciles para la 

profesora Torres. El mes de junio de 1926, cuando renunció 

a la Direcci6n de las Misiones, se perfilaba ya como el in! 

cio de sus problemas. 

En marzo la habían nombrado catedrática en la Escuela Nor-

mal Superior de la Facultad de Filosofía y en julio conse­

jera y profesora de pedagogía e~ la Escuela de Verano. 1 A 

unas semanas de estos nombramientos se agravó su situaci6n, 

y el día 28 lleg6 al máximo cuando le dieron a conocer su 

cese en los tres cargos mencionados. 2 

Elena atribuye éstas y otras acciones de hostigamiento po-

11 tico -como veremos adelante- a la CROM y en especial a su 

m&.ximo líder Luis N. Morones, que ten!a al control totr1l 

del movimiento obrero mexicano y gozaba de gran poder e in­

fluencia en el gobierno de Calles. 3 

Aun cuando se observa que las desavenencias entre Elena y 

Morones eran fuertes, ella no da indicios, en los escritos 

que consulté de su archivo, sobre la raz6n especifica del 

conflicto. El único dato que encontré al respecto, lo pro­

porciona Paco I. Taibo II, él apunta que el 16 de julio de 

1921 la CROM perdi6 el Consejo Feminista Mexicano, porque 

el congreso de Orizaba discrimin6 a la mujer trabajadora y 

se neg6 a permitir que tuviera puestos de direcci6n en la 
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Central (la CROM). 

Este argumento, continúa diciendo Taibo II, aparece en un 

volante firmado en esa fecha por Elena Torres, Secretaria 

General del Consejo. 4 De ser ésto así, se puede considerar 

como el inicio de su enemistad política con Morones, pero 

faltaría pot precisar cuándo y en qué condiciones se inte­

gr6 el Consejo Feminista a la CROM. 

No obstante ra falta de informaci6n testimonial, considero 

que también contribuyó a la hostilidad política entre ambos, 

la posici6n de Elena dentro de la SEP, al lado de Vasconce­

los, cuando en los ~ltimos meses de 1923 y el primer sernas-

tre de 1924, la CROM intervino en los asuntos de esta secre 

tar!a y de alguna manera obstaculi'z6 el avance del proyecto 

educativo vasconcelista. 5 

Y pienso que la oposici6n de Elena a la política del presi-

dente Callea y de Nerones, perduraron durante ·1;.ado el go-

bierno de aquel, aunque la mayor hostilidad se dio precisa­

mente en esos meses de 1926, cuando Elena volvi6 a México y 

vivi6 en carne propia la agresi6n del líder de la CROM. 

Elena asegura que Morones estaba resuelto a obstruir su tr~ 

bajo y que dio la consigna a un grupo de no maestros de pro-

vacar el desorden en una de las conferencias que ella im­

partía, en ese entonces, a los Inspectores de las Escuelas 

Rurales, celebradas en la Escuela de Verano. 6 También indi-

ca que Morones, "tan poderoso políticamente como puede ser-

lo en la actualidad [1938] Vicente Lombardo Toledano había 
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dicho •.• De mi cuenta corre que Elena Torres no pueda hacer 

el trabajo que se propone", 7 sin tomar en cuenta la tras-

cendencia de las misiones para el mejoramiento de la vida 

rural. 

Ella reconoce que estaba conciente de lo que Morones era 

capaz de hacer, pero que aún as! estaba decidida a luchar. 

Expres6 que abandonaría el trabajo .•• "el sueño de toda mi 

vida" (se refería a la Direcci6n de las Misiones) y para el 

que se había preparado, ya que por su calidad ese trabajo 

se salvaba solo y no toleraría que Morones se saliera con 

su objetivo, ..• 11 y en ese lugar iba a decir todo lo que de­

bía para que el poderoso leader supiera que ese era el pri~ 

cipio de su caida". 8 

~l día siguiente se orden6 su cese, lo cual signific6 un 

duro golpe en su trayectoria laboral "/ ~:arios años después, 

en 1939, aún lo resentía: 

"Nunca he suf ri<lo por la pérdida de un trabajo como enton-

ces, no obstante que ganaba lo que cualquier inspector es­

colar y trabajaba <le día y de noche" .. 9 

Pronto se sinti6 menos mal de haber sida obligada a no tra­

bajar con el gobierno, pues se iniciaron una serie de ase­

sinatos por parte de "los hombres de poder que lo ejer­

cían sin noci6n de respeto a la vida humana. 10 

Elena rnanifest6 su reprobaci6n a estos hechos del gobierno, 

hasta en el extranjero y en noviembre de 1927 apareci6 su 

protesca en Repertorio Americano en San José Costa Rica, 
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con el titulo "La deplorable crisis de México. Una eximia 

educadora mexicana es la que acusa 11
• 

11 En esta denuncia El! 

na critica acremente los vicios y las acciones de .•. 11 1os 

hombres que en nombre de la Revoluci6n han cometido los 

crímenes más abominables, •.. bandidos constituidos en Go-

bierno de un pueblo''. 

A causa de esta acusaci6n, refiere que se le amenazó y per-

sigui6 (¿por orden de Calles y/o Morones?) obligándola a 

partir a Estados Unidos: 

" ... circunstancias de Índole política, enemistades y lUchas 

que le están reser•Jadas a la mujer revolucionaria. no a la 

mujer de revolucionarios me alejaron del servici (, 1 :i:. t; 

tarde del país .•. " 12 

En este comentario Elena refleja su sentir respecto a la 

opresi6n femenina de su tiempo. Con estas palabras sugiere 

que "la mujer revolucionaria" es la mujer que busca su in-

dependencia , que es participativa, que lucha por sn~ id~as 

y cuya actuaci6n no es aceptada socialmente, pues se pre-

tende que siga siendo "la mnjer de ", que siga vivienda en 

funci6n del hombre y no por ella misma. 

Según afh'm6 Elena (en 1934) a la mujer revolucionaria de 

México le correspondía hacer leyes, pues ya había consegui-

do el derecho de trabajar y vivir con libertad, y en conse­

cuencia aceptar una responsabilidad ecan6mica. Esa liberta~ 

decía Elena, se orientaba hacia la independencia espiritual 

y hacia un desarrollo mental tan amplio como lo pudiera 
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c~nsegu ir. 13 

En-Estados Unidos trabajó en labores del campo 11 ••• entre 

los cuáqueros" y después sus profesores de la Universidad 

de Columbia (donde estuvo becada) la recomendaron y así fue 

contratada como parte del Personal de servicio social en 

san Louis Missouri, para hacerse cargo del departamento de 

habla española del Instituto Internacional, en 1928. Elena 

dice que en ese lugar estuvo en peligro de ser asesinada: 

" ... la Administraci6n Callista permitia que se enviara gen­

te a perseguir a los que estábamos expatriados". 14 

Elena menciona que los periódicos dieron cu ~n~a de ese su-

ceso y que también había datos en J.os archi ·os de policía 

de San Louis Missouri, en ese año. 

Desconocemos la actividad laboral de Elena Torres durante 

los años de 1929 y 1930. 

En cuanto a su actividad política, la encontramos luchando 

en 1929 a favor de José Vasconcelos, candidato a la presi­

dencia por parte del Partido Nacional Antirreeleccionista 

(PNA), 15 en oposici6n a Pascual Ortiz Rubio representante 

del Partido Nacional Revolucionario (PNR). Este partido ha­

bla sido creado a fines de 1928, a instancias de Plutarco 

El{as Calles, con el propósito de 11 influir detrás de basti­

dores en la política naciona1 11 •
16 

Existía una significativa base política de mujeres en la 

campaña antirreeleccionista, entre ellas estaban muchas de 

las maestras que habían participado en la cruzada educativa 
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de 1921 a 1924. La más sobresaliente era la profesora Elena 

Torres, deaignada por el Comité Ejecutivo Electoral de ese 

partido, como Dele~ada Especial de dicho comité. 17 En carta 

fechada el 30 d~ julio de 19291 dirigida a Elena, el presi-

dente del mismo, cuyo apellido era Maldonado, y el secreta­

rio J.J. Valadés (~) destacaban la importancia del papel 

de la mujer dentro del antirreeleccionismo porque en su Úl­

tima convenc16n habían aprobado que se "propugnara por el 

reconocimiento del voto activo y pasivo para la mujer 11 •
16 

?ar ello, continúa la carta, y "conociendo como conocemos 

l.a alta mentalidad de usted, sus simpatías por nuestro Par­

tí do, su espíritu luchador y sus actividades, nos complace­

mos en designarla Delegada Especia1 ..... , 19 encargada de or­

ganizar a las mujeres en agrupaciones antirreeleccionistas 

en toda la rcública, para lo cual le otorgaron las más am­

plias facultades. Estas agrupaciones tendrían los mismos 

derechos, facultades, obligaciones y deberes que los orga­

nismos políticos masculinos. 

Tambien se integraron a la campaña vasconcelista Elena Lan­

da Zuli, Luz Oribe, Eulalia Gu~mán y Luz Vera. 2° Fueron 

ell~s~ as{ como Elena Torres, quienes dieron al PNA supla­

taforma a favor d~ los derechos políticos de las mujeres. 21 

As!, el movimiento vascor.celista propici6 la formaci6n de 

un frente femenil donde participaron "mujeres cat6licas, 

obreras, campesinas, estudiantes, intelectuales y algunas 

sobrevivientes del feminismo a ultranza ... " 22 
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Elena Torres no dejaba de mostrar su rechazo al régimen ca-

llista y as! lo manifest6 al participar en contra del PNR, 

e indirectamente en escritos como el que dirigieron varias 

feministas al embajador norteamericano Dwight Whitney Mo-

rrow, que dec!ai 

"Nuestros enemigos son los hombres que sueñan en ser ricos 

como los millonarios de ustedes y que usaron del poder pú­

blico para enriquecerse 11 • 
23 

El historiador John Skirius, sugiere que las maestras vas­

concelistas se adhirieron al Partido Antirreeleccionista, 

porque se sintieron desorientadas "cuando la administra-

ci6n de Calles redujo el presupuesto, cambi6 tos programas 

y purg6 el personat" 24 en el área educativa, por lo que an­

siaban el retorno de Vasconcelos. 

Ademla, como anoté párrafos arriba, este partido inclu!a en 

su plataforma polltica el sufragio femenino, a lo cual se 

opon1a el PNR fundándose en que las mujeres mexicanas se 

dejaban influir fácilmente. 25 

Todos los elementos coinciden con lo que, considero, pensa-

ba y sent!a Elena, al participar en esta campaña en cuanto 

a: su amistad con vasconcel.os, sus intereses de trabajo en 

la educación, sus ideas feministas y por Último, su total 

rechazo al proceder.del gobierno. 

Pero desgraciadamente, la expresi6n de sus ideas y senti-

mientes al participar en estos hechos, le trajeron nuevas 

dificultades que la obligaron a volver a los Estados Unidos. 26 
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N O T A S 

t. Los datos más precisos de estos nombramientos y la rela­

ci6n con su actividad profesional en ese momento, se 

abordan en e1 tema s. 
2. AHSEP, op.cit. Acuerdos para expedici6n de ceses, 28 de 

ju1io de 1926. 

J. Barry Carr, op.cit. p.175 y 1761 E. l<rauze, "Luis Napo­

le6n Morones en la cumbre de la pirámide laboral", 

op.cit. p.183-1B4. 

En 1924, a 1.a toma de posesi6n de Plutarco Elías Calles 

como Presidente de la República, Luis N. Morones, diri­

gente de la CROM, fue nombrado Secretario de Industria, 

Comercio y Trabajo. Este ministerio fue la culminaci6n 

de cinco años de cultivar sus relacione~ con Calles, que 

empezaron en 1919 y desembocaron en una estrecha amistad 

durante el r~gimen de Obreg6n, cuando Morones se convir­

ti6 en el más firme defensor de la candidatura de ca11es 

a la presidencia •• 

Morones fue obrero electricista de joven, socialista y 

radical en una época en que ésto le servía para ascender, 

conciliador desde 1918, fundador y jerarca de la CROM, 

"espléndido orador, maquiavélico firmante del pacto con 

Obreq6n que fue determinante para el acceso de éste al 

poder, el primer gran manipulador, organizador, empaque­

tador de la clase obrera mexicana ••• 11 , con el fin de ha-
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cer las relaciones obrero-patronales "manejables y con­

trolables para el estado, en bien del. proyecto moderniz! 

dor y capitalista que se perseguía". 

En el periodo de 1924 a 1928 la CROM disfrutó de gran 

poder e influencia, los líderes sindicales fueron gober­

nadores de estados, los diputados laboristas llenaban el 

Congreso de la Uni6n y "Luis Morones, para entonces mi­

nistro, ejercía una influencia solamente comparable a la 

del mismo Presidente de la República 11
• 

4. p.1. Taibo II, op.cit. p.136, 354 (nota 106). 

5. Ver nota 22 del tema 5. 

6. como ya se indic6, la Escuela de Verano se ubicaba en el 

edificio de Mascarones y dependía de la Universidad Na­

cional. 

7. AHOIA, AET, c.5, Exp.12a Sec. Obras, Las misiones ••• , 

op.c!t. p.91 y 92. 

e.~. 

9. Ibidem. 

10. Ibidem. Elena menciona entre las victimas al Gral. Fra!! 

cisco Serrano, al presbltero Pro-Juárez y al Ing. Vil­

chis. 

11. AHUIA, AET, c.4, Exp.60, "La deplorable crisis en Méxi­

co •.• 11, op.cit. p.5. 

12. AHUIA, AET, e. 2, Exp. 22, ºLa aportación de la mujer para 

las nuevas orientaciones sociales. Mi actitud ante voso­

tros", [Ponencia leida en Quito EcuadorJ, 11 de octubre 
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de 1934, p.!. 

13. Ibidem, p.4. 

14. AHUIA, AET, C.5, Exp.12a Sec. Obras, Las misiones ••• , 

op.c!t. p.93 y 93. 

15. ·John Skirius, op.cit. p.123 y 124. 

Otros autores que comentan acerca de su participaci6n 

son: Alfonso Taracena, op.cit. p.273; Mauricio Magdale­

na, Las palabras perdidas, México, FCE, 1985, p.45; y 

José c. Valadés, "Felipe carrill.o ... 11 , op.cit. p.1746. 

Este último escribe" .•. Elena Torres -culta mujer que 

figur6 de manera prominente en la Última campaña vascon­

cel.ista- ..• 11 

16. Barry carr, op.cit. p.256. 

17. AHUIA, AET, c.l, Exp.2, {tarta del Presidente del Comi­

té Ejecutivo Electoral del PNA, dirigida a Elena TorresJ 

30 de ju1!o de 1929. 

18. Ibidem. 

19. Ibídem. 

20. Esperanza Tuñ6n en la obra citada página 15, tambi~n 

menciona a Elvira vargas y Adelina Zendejas. 

21. R.G. Cano, "Las maestras en la fundaci6n ... 11
, op.cit., 

p.8 y 9. 

22. Citado en Esperanza Tuñ6n, op. cit. p .15. 

23. Citado en John Skirius, op.cit. p.123. Esta carta la 

firmaron varias feministas, entre ellas Elena Torres. 

Apareci6 en el peri6dico La Opinión, de Los Angeles, E.U. 
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el 6 de jul.io de 1929. 

24. ~· p.124. 

25. Ibidem, 

Z6. AHUIA, AET, c.2, Exp.20, op.cit. Este escrito no pro­

porciona fechaa, pero suponemos que este nuevo exi1io 

fue de fines de 1929 a 1930. 
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7. ESPECIALIZACION EN LA UNIVERSIDAD DE COLUMBIA Y 

PARTICIPACION EN EL PROYECTO DE EDUCACION RURAL 

Cronológicamente me he saltado algunos hechos de la trayec­

toria profesional de Elena Torres (1924 a 1926) porque para 

el desarrollo del presente capltu10, es más útil abordarlos 

aqut. También porque consideré que era conveniente no inte­

rrumpir la secuencia política de su vida de 1926 a 1929 

(capítulo 6), con la intención de que se comprenda mejor 

esa etapa de su historia personal y pública. 

Cuando Elena renunci6 en septiembre de 1924 a su puesto de 

misionera en Cuautla Morelos, Vasconcelos había renunciado 

también (meses antes) a la conducci6n de la SEP. Quizá el 

ambiente político en esta secretarla con la intervenci6n de 

los miembros de la CROM y de Moronest contribuy6 también a 

que Elena <leci~icra clejar su trabajo en aquella. 1 

Pero la motivaci6n principal debió ser la Beca Internacio-

nal que logr6 obtener en el Colegio de Maestros de la Uni­

versidad de Columbia, en Ipsilante Nueva York. 2 Para ingre­

sar a esta Universidad tuvo que demostrar que tenía los es-

tudios y los conocimientos que le solicitaran. De finales 

de 1924 a 1926 se especializ6 en educaci6n rural. 

Elena no dice quienes fueron sus profesores, pero por los 

principios que retoma en su trab3jo educativo cuando regre-

sa a México, principalmente durante el desarrollo de sus 

proyectos de Enseñanza Rural y de Economía Doméstica, así 

92 



como por la t6nica de los escritos que abordo a continua­

ci6n, estimo que es muy probable que haya recibido clases 

de John newey, quien trabajaba ahí desde 1904. 

Durante su especializaci6n en Estados Unidos, Elena dio a 

conocer algunas de sus experiencias e ideas producto de 

esos estudios, a través de su colaboraci6n en La Antorcha, 

el Semanario de José Vasconcelos. 

En su artículo "Escuelas Arnericanas 113 hace observaciones 

acerca de la organizaci6n de esas instituciones de nivel 

superior. Visit6 el Colegio de William and Mary, la Univer­

sidad Nacional de Washington, la Universidad Cat61ica, la 

Universidad de Virginia; compara estas universidades con 

las de nuestro país y expresa que''México puede resistir el 

análisis científico de sus Universidades con respecto a las 

de Estados Unidos", 4 pero que socialmente no compiten, pues 

las escuelas norteamericanas "se caracterizan por la orga­

nizaCi6n de dormitorios y comedores para cientos y cientos 

de alumnos y maestros 11 •
5 

Otro aspecto que trata es la contribuci6n de la vida de fa­

milia y al respecto se pregunta: 

"¿Por qué nosotros no hemos logrado ser ricos? América 

tiene riquezas para todos sus hijos. Es la organización del 

hogar en las ciudades, es la falta de responsabilidad eco­

n6mica en muchos individuos 11 •
6 

Concluye exhortando a los hombres y mujeres mexicanos a que 

piensen que "los buenos hogares hacen grande a una nación y 
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la responsabilidad individual en la vida económica la hacen 

fuerte 11
•
7 

En otro de sus comentarios, aparecido en la misma revista 

el 27 de diciembre de 1924 y al cual tituló "Arte Indus­

tria111, 8 hace referencia a la preparaci6n que en la Univer­

sidad de Columbia se daba a las maestras y maestros de en-

señanza primaria, para la Escuela de la Acci6n. La influen-

cia del gran educador John newey está presente. 

Elena señala que la importancia del trabajo industrial en 

la Escuela Primaria no reside en la producci6n perfecta, 

sino en "el desenvolvimiento de. la personalidad del niño, 

unidad de una futura 1 Democracia 1 que hoy s610 existe en 

gérmen en casi todos los países del mundo 11 •
9 Y que según 

Dewey, se sustituya la historia que s610 presenta hechos de 

armas que fomentan el espíritu bélico, por la investigaci6n 

del proceso que la humanidad ha seguido para llegar a la 

civilizaci6n: ''El alumbrado, la industria textil y la ali-

menticia, se desarrollan paralelas, para mostrar dl ni~c la 

historia de la civilización que lo hará despertar a la in­

vestigación o por lo menos al conocimiento científico" • 10 

Concluye este artículo reiterando el prestigio de Dewey: 

" ••• él no pertenece a una naci6n. lh es prominente en la 

transformación de la Escuela que para él abarca toda la so­

ciedad" .11 

Estos escritos, como ya lo expresé, dan idea de la orienta-

ci6n educativa que Elena aplicó en su trabajo posterior en 
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la enseñanza rural, de la importancia de la educaci6n para 

las sociedades y países, as{ como del conocimiento de la 

historia para el desenvolvimiento de la vida humana. 

Elena Torres regres6 a México a principios de 1926, su ex-

pcriencia durante la especializaci6n en Estados Unidos le 

concedi6 mayor presencia y autoridad, as{ le pidieron que 

organizara y dirigiera las Misiones Culturales. 

En ese mismo año, tan dificil en su vida, fue nombrada ca-

tedrática de la Escuela Normal Superior de la Facultad de 

Filosofía y Letras y para Graduados (sic} el 17 de marzc. 12 

En el mes de julio también la nombraron consejera de la Es-

cuela de Verano, ayudante del director y profesora de Mate­

rias Pedag6gicas en tos cursos de la misma escuela. 13 Esta 

institución se ubicaba en el edificio de Mascarones y de­

pend1a de la universidad Nacional. 

Su permanencia en los tres cargos mencionados fue muy breve, 

en el primero estuvo cuatro meses y en los otros dos o6lc 

algunas semanas, 14 tal vez por esta situación no encontra-

mas informaci6n acerca del trabajo que realizó cuando tuvo 

estas responsabilidades. 

Sobre los cursos de verano se sabe que fueron inaugurados 

en 192115 y que se daban a extranjeros. 

En 1924 se creó la Escuela de Verano, 16 que en ese entonces 

tenia por objeto dar a "maestros y estudiantes americanos"17 

cursos de perfeccionamiento en lengua castellana, en lite-

ratura mexicana, hispanoamericana y española, en historia, 
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geografía y arte. "A los maestros mexicanos se les daban 

cursos de perfeccionamiento profesional y de pequeñas in­

dustrias11 .18 

Esta Última referencia nos sugiere que tal vez a Elena se 

le cncomend6 trabajar impartiendo esos cursos, pues coin-

ciden la especialidad y el interés que ella tenía. 

Su actividad docente en estos meses la comparti6 con la ar-

ganizaci6n de las Misiones Culturales. En varios momentos 

se observa como una característica de la personalidad de 

Elena, la atención a dos o tres responsabilidades a la vez 

y en este caso se aprecia que su trabajo en la Universidad, 

estaba relacionado con la labor de educa:iórt rJr"l para el 

mejoramiento de la enseñanza pública, es decir, con las mi-

siones. 

Elena salió de la SEP y de 1a Universidad en 1926, desde 

entonces y hasta 1931 ::u •:u::t.ivida.d laboL·a1 t:!ll J.l~xico es 

desconocida. pero es muy probable que se haya enfrentado a 

serias dificultades, sólo económicas, sino de ubicaci6n 

laboral y sobre todo de estabilidad emocional. Como anoté 

en temas anteriores, en 1928 y 1930 estuvo exiliada en Es­

tados Unidos; en 1929 participó en la campaña presidencial 

de José Vasconcelos. 

Hacia 1931 se reintegró al trabajo en el gobierno, esta 

vez en la Beneficencia Pública del Distrito Federal, como 

jefa de Servicios de Emergenciü. 19 

Pero este empleo era temporal, pues Elena se debía a la e d~ 
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caci6n y es as! como en febrero de 1932 reingresó a la SEP 

en la Direcci6n de Misiones Culturales, donde se le comisi~ 

n6 para observar los internados de las Escuelas Normales 

Rurales. 20 Este era un cargo de menor responsabilidad, com­

parado con el que hab!a desempeñado en 1926. 

Por esos años, el presidente del país era Pascual Ortiz 

Rubio (5 de febrero de 1930 a 4 de septiembre de 1932), 

candidato por el PNR en 1929, pero Calles ejerci6 su in­

fluencia desde que dej6 el gobierno y hasta fines de 1934, 

cuando Lázaro Cárdenas asumi6 la presidencia. 

En este periodo la SEP fue dirigida por Narciso Bassols, 21 

quien en algunos aspectos trat6 de seguir con la pal! ti ca 

educativa de Puig Casauranc y de Sáenz. Una de sus noveda­

des fue la introducci6n de la educación sexual (simple cla­

se de higiene), sobre todo en la Escuela Secundaria, creada 

en México desde 1925. 22 

Elena comenta, con desilusi6n, que 1932 fue un año de cri­

sis para tas misiones, pues habían sufrido cambios que dis­

torsionaban el propósito para el cual habían sido creadas. 

Y menciona que el Lic. aassols opin6 "que se habían conver­

tido en promotoras de diversiones: la música, la danza y la 

pintura eran sus principales objetivos", lo demás se relegó 

a un segundo lugar. 23 

En 1933 las Escuelas Centrales Agrícolas, 24 dependientes de 

la Sria. de Agricultura y Fomento, pasaron a la SEP. Estas 

y las Escuelas Normales Rurales, dependientes de la Direc-
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ci6n de Misiones Culturales, se fusionaron en la Escuela 

Regional Campesina 25 cuyos planes y programas fueron elabo-

radas por un pequeño grupo de personas, entre ellas Elena 

Torres. La situación de deterioro en que se hallaban ambas 

instituciones fue la causa de fusi6n. 

Es significativo del prestigio de Elena que la designaran 

para aplicar sus conocimientos y propuestas en la creación 

de esta nueva instituci6n, ~ pesar de los problemas políti­

cos con la CROM y Calles, que la habían alejado de su tra­

bajo y del pa!s. 

Las Escuelas Regionales campesinas, conforme al proyecto 

original, debían imparti= enseñanza, tener un :le·p.r:.Honto 

de extenst6n y ser, además, centros de tnvestigac:;.ón.:ti 

Elena destaca que la creaci6n de estas escuelas fue impor­

tante en el proceso de desarrollo de la Educaci6n Rural, ya 

que con ellas se solidific6 el sistema de enseñanza en el 

campo, y la segunda enseñanza y la profesional quedaron 

aseguradas para la poblaci6n rural de México. 27 

Elena Torres y los miembros de aquel grupo, trabajaron con 

el Ing. Agrónomo Manuel Mesa, jeí'e del Depart.amento de En­

señanza Agrícola y Normal Rura1, 28 como se denominó a par­

tir de entonces a la Dirección de Misiones. 

Elena se lamenta de que la actividad principal que dicha 

Dirección realizaba, con el cambio al mencionado Departa-

mento, qued6 relegada a un segundo término "después de ocho 

años de trabajo y después de haber sido las Misiones las 
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que originaron la creaci6n de la oficina que se e1ev6 ese 

año al rango de departamento 11 •
29 

Otra actividad que desarroll6 como colaboradora de este De-

partamento, en 1933, fue la realizaci6n de breves lecciones 

o pláticas sobre Economía Doméstica en la Oficina de Radio 

de la SEP, 30 que se transmitirían a las maestras y a la po­

blaci6n de comunidades rurales, en las que la Secretaria 

había instalado aparatos receptores. 31 

Para formular sus pláticas Elena debía tomar en cuenta tas 

condiciones físicas, econ6micas y sociales que prevalecían 

en la zona de ubicación de los poblados¡ as! como la época 

en que se transmitirían, para que los consejos y noticias 

tuvieran relaci6n con el calendario agrícola de la regi6n, 

y en cuanto a la organizaci6n de escuelas y técnica de la 

enseüanza relacionarlo con el calendario escolar. El tiempo 

de cada lecci6n no rebasaría los cinco minutos, el lenguaje 

seria claro y preciso, con referencia concreta a situacio­

nes reales y procurando insistir sobre los asuntos más im-

portantes, formulando leyendas con el fin de impresionar y 

gravar en la memoria de la gente la5 enseñanzas que se les 

impartieran. 

El Ing. Mesa le encarg6 de manera especial este cometido, 

ya que para la Secretaría era importante dicho experimento, 

porque al observar los resultados se proponían extenderlo a 

todas las escuelas rurales del país. 32 Acerca de la ejecu­

ci6n de esas lecciones de radio, no hay más datos. 
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En otros documentos 33 Elena apunta que elabor6 un estudio 

sobre la alimentaci6n adecuada, higiénica y econ6mica para 

las familias campesinas en ese mismo año, y parece ser que 

las lecciones para la radio fueron el antecedente de este 

trabajo. Es importante mencionar que tanto este estudio so­

bre la Nutrici6n o Economía Doméstica en el medio rural, 

as! como aquel curso de especia1izaci6n que tom6 en Nueva 

YorK (de 1924 a 1926), le valieron -como ella lo dice- el 

nombramiento de Especialista en Economía Doméstica, en ene­

ro de 1934. 34 

Su interés por el tema de la nutrici6n, por los fen6mcnos 

sexuales y por otros hechos biol6gicos, se había ori~inado 

tiempo atrás, cuando en 1919 estuvo como preparadora en un 

laboratorio de Biología con Alfonso Herrera, en ese cnton-

ces aprendió a napreciar la actividad científica y la im­

portancia de la Ciencia Biol6gica". 35 

El nombramiento que obtuvo iba acompaña1o de la importante 

distinci6n como Miembro del Cuerpo Técnico de Educaci6n Ru-

ral, que había sido creado recientemente. 

La participaci.6n de Elena en la búsqueda de mejores alter­

nativas de vida para la gente del campo, en especial para 

las mujeres a través de la educaci6n, quedó plasmada en su 

Programa de Economía Doméstica. 

El Profr. Rafael Ramírez, por ese entonces jefe del Depar­

tamento de Enseñanza Rural y Primaria Foránea, les encamen-

d6 a los integrantes del Cuerpo Técnico la elaboraci6n de 

100 



un programa de Economía Doméstica36 en julio de 1934, el 

cual, destaca Elena, puso la base de la orientaci6n de la 

Educaci6n Elemental de la mujer mexicana. 37 

Elena eJ:pres6 con satisfacción, en ese mismo iJ.ño, que el 

Ministerio de Educaci6n estaba tomando medidas eficientes 

ante los problemas educativos, tales como 11 ••• la formaci6n 

de la aptitud de la mujer y del hombre para la lucha por la 

vida 11
•

38 El primer paso que dio el Ministerio para lograr 

ésto, consisti6 en considerar a la Enseñanza Doméstica como 

una de sus actividades más importantes, al destacarla en lils 

disposiciones dadas por el Departamento de Enseñanza Rura13•9 

Pero, ¿en qué consistía y cuál era la importancia del Pro­

grama de Economía Doméstica? 

Dentro del sistema general de educaci6n. la importancia de 

la.Economía Doméstica c~sid!a, según c~p~esa El~n~, en con-

siderar el valor social que tienen las actividades relacio­

nadas con la vida diaria, por ello "El manejo material del 

hogar requiere un aprendizaje que permita hacer con perfec-

ci6n ciertos trabajos ••• 11 : la alimentaci6n, la habitaci6n, 

el vestido y el aseo personal, dándoles la importancia so­

cial que tienen "como factores de comodidad y de salud". 4º 
Vemos c6mo Elena reconoce el valor social que tiene el tra-

bajo doméstica efectuado par las mujeres, para la conserva-

ci6n y el mejoramiento de la vida familiar. 

Ante el problema de c6mo dar la enseñanza doméstica, se to­

maron en cuenta las posibilidades reales de las familias 
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campesinas, "las cuales por su ignorancia agravan las difi­

cultades econ6micas 11
•
41 La enseñanza doméstica, en su aspe~ 

to material consistía en el uso adecuado de los elementos 

del hogar y en la forma correcta de administrar los recur-

sos disponibles. 

Elena señala que era el"ordenamiento de las actividades co-

tidianas propias de casi todas las mujeres a las cuales se 

dedican a virtud de las tradicionales necesidades del hogar 

sin darles la importancia educativa que las mismas tienen 114.2 

Aquí se concibe al hogar como el espacio de responsabilidad 

exclusivo de las mujeres. 

Con este programa, la Secretaría de Educación procuraba su-

plir las deficiencias de ese espacio familiar, pero se re-

conocían las lagunas de esta enseñanza en la escuela prima-

ria, por lo que Elena explica que en las comunidades peque-

ñas y en las escuelá..!::> de poco:; ;;ilur.ir:.o~ "pueden llenarse 

fesas lagunasJ con la cooperación de las mujeres más capa­

ces que sean madres de familia". 43 

El programa se desglos6 por edades, de 6 a 9 años, de 9 a 

12, de 12 a 14 y en unidades de trabajo, también se eligie-

ron los materiales para cada actividad, la cual se realiza­

ría por equipo: lavado y planchado,costura, cocina, aseo. 

La enseñanza doméstica se daría en una hora y media diaria 

y un día completo cada semana. 44 

Elena finaliza la explicación del programa, insistiendo en 

que la SEP al impartir la enseñanza doméstica como parte de 
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la educaci6n primaria, reconocía su importancia para mejo­

rar a la sociedad campesina y fomentar el adelanto nacio­

nal.. 45 

Este programa fue elaborado para la enseñanza de las muje­

res del campo y tenía estrecha relaci6n con sus familias. 

Los cursos incluían, además de la educaci6n material, los 

aspectos de educaci6n moral y educaci6n espirituai. 46 

Es necesario subrayar la revaloraci6n que se hace del tra­

bajo doméstico, pero también que no se cuestiona la divisi6n 

sexual de ese trabajo, pues según lo indica Elena, esas ta-

reas seguíari siendo actividades propias de las mujeres. 

Se observa que para Elena era tal la trascendencia de este 

programa (y seguramente también para los otros miembros del 

Cuerpo Técnico), que lo dio a conocer en países de América 

del Sur, espec1ficamente a ciertas instituciones educativas 

durante el viaje que hizo meses después. 47 

E1ena continu6 con su actividad pedag6gica y para marzo de 

1936 recibi6 otro nombramiento importante, el de Mae!stra 

Experta Miembro de la Comisi6n Permanente del Consejo Na­

cional de Educaci6n Primaria y Rura1 Federal en los Estados 

y Territorios. 48 

Por su amplia experiencia en el área de Economía Doméstica, 

se le encarg6 conducir un curso sobre ese tema, dirigido a 

maestros rurales del Estado de México. Sus comentarios so-

bre el desarrollo del mismo, muestran que el grupo encarga­

do de impartirlo se enfrentó a varios problemas, pues no 
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había condiciones 6ptimas para su realizaci6n, por lo que 

se preve!a que los resultados no serian satisfactorios y 

as{ sucedi6. 

Este curso se imparti6 a más de 700 maestros-alumnos ( inte­

grados en cuatro grupos), durante seis semanas 49 en una es­

cuela secundaria de la capital. Se le denomin6 11Instituto 

Magno 11 • Elena expresa que los grupoR "fueron muy numerosos 

y carecimos de talleres, cocinas y laboratorios; las clases 

tuvieron que ser te6ricas y no pudimos prestar ninguna ate!}; 

ci6n individual a los alumnos". SO 

Elena comenta que ellos, es decir, los conductores de las 

sesiones no participaron en la organizaci6n de este traba-

jo y as! trataron de entregarse a su tarea y no involucrar-

se en las pugnas de los grupos magisteriales organiGa.doros, 

ella atribuye esas pugnas a los intereses creados "en torno 

de una obra que debiera estar exenta de otro propósito que 

no fuera el de capacitar a los maestros para realizar un 

trabajo cada d{a más perfecto en relaci6n con la educaci6n 

de la poblaci6n campesina 11
•
51 

Lo más importante de este trabajo fueron los datos que ob­

tuvo el equipo, sobre la situaci6n econ6mico-social de los 

habitantes de esa región (la investigación la hicieron los 

maestros rurales en 338 pueblos del Estado de México): con-

diciones económicas paupérrimas por las cuales no estaban 

"en condiciones de recibir enseñanza de economía doméstica 

que se desarrolla en situaciones superiores a las de estas 
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familias". 52 

Eler.a consider6 que era conveniente que se publicara el tr~ 

bajo obtenido, para motivar a los maestros hacia el estudio 

y para contribuir a aclarar los problemas en la aplicación 

de métodos científicos, en tas acciones escolares del cam-

po, as{ expres6 que serviría como: 

"instrumento vital que le de al maestro recursos prácticos 

de aplicaci6n pedag6gica en el curso de su trabajo y que lo 

coloque ante la realidad econ6mico-social que tiene que im­

pulsar en relaci6n con el mejoramiento de niveles de vida 

diaria 11 •
53 

Al año siguiente (en 1937), el libro se public6 con el tí-

tulo un libro de técnica a través de un curso de seis serna-

.!!ll· Trabajo colectivo de los maestros rural.es del Estado 

de México, bajo la direcci6n de Elena Torres, México.Edito­

rial. cultura, 152 páginas. 54 

En este libro aborda, en forma general, los antecedentes 

del surgimiento de su interés. de su experiencia y especia-

1izaci6n en los temas biol6gicos, de la nutrici6n humana y 

de la educaci6n rural (informaci6n incluida en los temas 

y 7 del presente trabajo}. Describe el desarrollo y los 

problemas de este curso de Economía Doméstica y por Último 

desglosa los tres aspectos en que la dividieron~ alimenta­

ci6n, vestido y habitaci6n. 

Este texto es un testimonio más de la importancia que se le 

dio en el área educativa, al mejoramiento de la vida de los 
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campesinos, as{ como del trabajo y el esfuerzo realizado por 

Elena Torres en la educaci6n rural de nuestro pa{s. 
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8. CONGRESOS FEMINISTAS Y DE EDUCACION 

Hemos visto como desde sus primeros afias de actividad en 

Guanajuato, Elena Torres manifestaba ya su interés por la 

situaci6n de desigualdad en que vivían ella y el resto de 

las mujeres. Este interés fue constante, pues durante toda 

su vida tuvo como motivaci6n principal la de ampliar la ed~ 

caci6n y la cultura de la mujer, para elevar su condici6n 

socioecon6mica y pol1tica. Asi lo muestra a través de su 

trayectoria política, laboral y profesional hasta aquí ex­

puesta. Y para fortalecer y observar el desarrollo de su 

pensamiento feminista, trato a continuación otra de sus fa­

cetas de participaci6n pública, es decir, su actuaci6n en 

congresos feministas y educativos, en algunos como delegad~ 

en otros como organizadora y presidenta. 

En enero de 1916 asisti6 al Primer Congreso feminlsLa de 

México, en Mérida Yucatán (como se mencion6 en el tema 2 de 

este trabajo) y para el mes de noviembre también estuvo pr~ 

sente en el Segundo Congreso en ese estado de la república. 

En esta ocasi6n represent6 a 1a feminista Hermila Galindo, 

quien por enfermedad no pudo asistir, y por lo tanto en la 

presentaci6n de su trabajo escrito, Hermila pidi6 "benevo­

lencia y consideraci6n para la muy inteligente señorita que 

está en mi representaci6n ante la respetable Asamblea; que 

representa por si al progresista Estado de Guanajuato, cuna 

gloriosa de nuestras libertades, y en quien yo he delegado, 
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además, las honrosas representaciones que se me han confe-

rido de la Secretaría de Instrucci6n Pública de esta ciudad 

y de l.os estados de Sonora, Durango y Sina1oa 11 • 
1 

Supongo que la petici6n de consideraci6n para Elena, se de­

bi6 a que el trabajo escrito realizado por Hermila para el 

Primer Congreso, fue criticado severamente; se le acus6 de 

propagador del amor libre y se catalog6 de inmoral. 

Al acceder Elena a representar a Hermil.a en el segundo Con­

greso, mostr6 sus simpat{as hacia las ideas de esta femini~ 

ta, que en general explicaba y sustentaba, en su nuevo es­

crito, el tema del congreso anterior denominado "Monografía 

de la mujer 11 y que era, en palabras de Hermila, "un estudio 

serio .Y1-tranquilo de las causas que motivan el. postergamien­

to en que hoy vive la mujer". 2 De alguna manera Elena tam­

bién compartía, en ese momento, el apoyo al. constituciona-

lismo, el cual era representado en su proyecto femlnisto. 

por Hermila Galindo. 3 

Las resoluciones en estos dos congresos fueron a favor de 

las escuelas laicas, de la educaci6n progresiva, dar maya-

res oportunidades educativas y vocacionales a· las mujeres, 

as{ como alentarlas a participar en política y reformar el 

C6digo Civil de 1884, a fin de suprimir las discriminacio­

nes legales contra las mujeres. 4 

Como miembro del Partido Socialista de Yucatán, Elena inte~ 

vino en 1918 en ei primer congreso de ese partido en Motul 

Yucatán, apoyando el programa feminista. En él se hab16 de 
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la doble explotaci6n de la mujer por mano del capital y el 

padre o esposo, del derecho a 1a intervenci6n electoral y 

de la capacidad para Participar en las organizaciones sind! 

cales y en el gobierno. 5 

El congreso acord6 que las ligas de resistencia del PSY, no 

sólo aceptarían a las mujeres sino que lucharían por reivi~ 

dicar sus derechos, sobre todo los políticos. 6 

Elena form6 parte de la comisión que preparó el dictámen 

acerca de las resoluciones de este programa feminista. 7 

En 1922 fue nombrada jefe de la delegaci6n que eligió el 

Consejo Feminista Mexicano, al Congreso Internacional de 

Mujeres Votantes de Baltimore, en Estados Unidos. También 

figuraron en esa delegación Julia Nava de Ruisánchez, Luz 

vera, María Rentería, Eulalia Guzmán y Aurora Herrera. 8 To­

das ellas representaban al Departamento de Educaci6n PÚbli-

Cil (::>ic) y :rn mi.:::i6n era en "pro del prol)'ram" educi:tt.ivo que 

se ha principiado a desarrollar en México". 9 

El día 20 de abril llegaron a Baltimore y se iniciaron las 

sesiones del congreso, ios temas que se trataron fueron: 

1) Bienestar del niño. 

2) Educaci 6n. 

3) La mujer en la industria. 

4) Prevenci6n del tráfico con mujeres. 

5) Derechos civiles de la mujer. 

6) Derechos políticos de la mujer. 

7) Mujeres notables de cada país 
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B) La amistad internacional. 

Cada delegada, por orden alfabético de países (estuvieron 

presentes delegaciones de varios países latinoamericanos y 

del Caribe), expuso el tema que prepar6 para el congreso. 

Elena Torres hab16 de la labor que la Secretarla de Educa­

ci6n Pública estaba desarrollando por su conducto en el De­

partamento de Desayunos Escolares. Expres6 las dificultades 

con que se establecieron, las cuotas que dieron los maes-

tras al principio y "en vista del triunfo" la partida espe­

cial que cre6 la Secretaría, para sostener dichos desayu­

nos.10 

Julia Nava mencion6, en su informe, que falt6 tiempo para 

comentar sobre otras instituciones que se habían creado. 

En otra sesi6n Elena se refiri6 a los temas 3 y 4, se men­

ciona que en este Último, es decir, al tratar de 1a preven-

ci6n del. tráfico con mujeres, tu~ muy aplaudida. En él "pr:;: 

puso que se suprimieran los Distritos segregados, que se 

exigiera un igual criterio moral para el hombre y para la 

mujer caida para que pudiera regenerarse y llevar una vida 

honesta. 1111 

Tambien se refiri6 al progreso del feminismo en México, en 

especial en el estado de Yucatán "donde hay muchas ligas 

feministas" y ofreci6 colaborar con la donaci6n de un libro 

sobre el tema, del general José Domingo Ramirez Garrido 

(exjefe del Departamento de Educaci6n en Yucatán). 

Se observa c6mo, ya en este congreso, Elena conjugaba sus 
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pensamientos feministas con su labor educativa y la impor­

tancia de su experiencia académica, política y laboral ad­

quirida en Yucatán. 

Finalmente, el 25 de abril, se form6 la Liga Panamericilna 

de Mujeres, que trat6 de representar los intereses de las 

mujeres de todo el continente, por lo que se dividi6 en re-

giones: América del Norte, en cuya presidencia qued6 "La 

distinguida feminista mejicana sefiorita Elena Torres •.• ••, 12 

América Central y América del Sur; las presidentas de cada 

zona eran a la vez vicepresidentas de la Liga, 13 la cual 

estaba dirigida por Carrie Chapman Catt (anteriormente pre­

sidenta de la Liga de Mujeres Votantes de E.U.) 

Es evidente que el cargo obtenido y el trabajo realizado 

por Elena en este congreso fue muy importante y lo fue más 

todavía el que desempeñó al siguiente año, en 1923, como 

responsable de la organización de todos los trabajos en el 

Primer Congreso Feminista de la Liga Panamericana de Muj e-

res, promovido por ella y llevado a cabo en la ciudad de 

México del 20 al 30 de mayo. 14 En él participaron más de 

cien personas, principalmente maestras y profesionistas me­

xicanas de más de veinte estados de la república, varias de 

ellas con la representación oficial de sus gobiernos que 

acogieron con simpatía este evento; otras enviadas por or-

ganizaciones feministas que estaban surgiendo en la ciudad 

de México y en importantes ciudades de la provincia. 15 

Entre muchas otras estuvieron presentes Luz Vera, Margarita 
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Robles de Mendoza, Elvia carrillo Puerto y Julia Nava de 

Ruis~nchez, así como las primeras doctoras (médicas) de Mé­

xico Hatilde Montoya y Cotumba Rivera. 16 

También asistieron representantes de organismos internacio­

nales, entre otros, La Liga Internacional de Mujeres Votan­

tes, la YWCA, el Consejo Latinoamericano de Mujeres Cat6li­

cas, la Liga Norteamericana para el Control Natal y la Liga 

Internacional de Mujeres para la Paz y la Libertad. 17 A las 

delegaciones de Estados Unidos se les atendi6 dignamente 

"debido a la gentileza, comprensión y simpatía para el Gru-

po, del entOnces Presidente de la República, Gral. Alvaro 

Obreg6n quien don6 para los gastos que se originaron ••• " 

$3000.00 que fueron administrados escrupulosamente por la 

Lesorcr3. Elena Landázuri. 18 

El 20 de mayo Elena Torres inaugur6 el congreso, en su Uls­

curso 11 dirigi6 elocuentes y galanas palabras a las congre­

sistas 1119 resaltando el vigor del movimiento feminista mun-

dial y del feminismo en México posterior a la revolución. 

Aludi6 a Inés Malváez, a Carmen Serdán y a María Arias, co­

mo precursoras de dicho feminismo. "Desenvolvi6 hábilmente 

su tema, elogi6 cumplidamente el movimiento iniciado en Yu­

catán y concluy6 dando la bienvenida a las delegadas extra:!_! 

jeras 11 •
20 

Elena Landázuri hizo las presentaciones y las traducciones. 

El secretario de la Cámara de Diputados del Congreso de la 

Uni6n, mand6 un mensaje de salutaci6n, éste se ley6 al ini-
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cio del evento. 

El primer d{a del congreso, el peri6dico El Dem6crata ex­

presaba que el criterio que reinaba era "ampliamente libe­

ral", pues sin distinci6n de categorías, de credos religio­

sos o de ideas de política feminista, se admitieron las di-

versas representaciones, ya que junto a delegadas de l~ 

Iglesia Metodista estaban las de la Iglesia Católica y ante 

estas diferencias se consideraba que "propugnando todas por 

el ideal feminista no hay razón para que se establezcan di­

visiones". 21 

Elena Torres fungi6 no s6lo como presidenta del congreso, 

sino "como presidenta efectiva en todas las sesiones, ya 

que a pesar de que en cada una de ellas se nombraba a una 

presidenta de debates, siempre era la señorita Torres la 

encargada de encauzar las discusiones". 22 En realidad actu6 

como conciliadora, pues las participantes tenían serias di­

ferencias políticas entre sí. Los ciebaLo~ fu~rnn intensos 

y polémicos, principalmente porque 13 deleqaci6n yucateca, 

encabezada por Elvira carrillo Puerto, trató de imponer sus 

opiniones y de predominar con temas de controversia, tales 

como la sexualidad de la mujer, el control de la natalidad, 

el amor libre y la educaci6n sexual en las escuelas. 23 Ade­

más presentaron numerosas mociones sobre otros temas tam­

bién polémicos: denunciaron el matrimonio convencional como 

una "esclavitud legal 11
,

24 ofrecieron remedios contra la tr~ 

ta de blancas, apoyaron la coeducaci6n e hicieron propagan-
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da en favor de las ligas socialistas de resistencia como el 

único medio de lograr la reforma social en México. 25 

Elena Torres se encontr6 en una situación muy complicada y 

dificil, pues por una parte le disgustaba el tumulto que 

creaban las yucatccas, pero por la otra compartía en forma 

privada muchas de sus ideas radicales. 26 Sin embargo, Elena 

"era una parlamentaria experimentada 1127 que había trabajado 

arduamente para que el congreso rindiera frutos y aunque 

sus opiniones eran contrarias al capitalismo y al imperia­

lisma, 28 como lo había demostrado años atrás durante su mi­

litancia comunista, se encontraba en la ir6nica posici6n de 

acordar con tas delegadas norteamericanas y con el apoyo de 

la mayor1a de las congresistas, para evitar que las yucate-

cas arruinaran el congreso y desacreditaran el movimiento 

en favor de las mujeres de México. 

Una de las propuestas yucatecas que si fue apoyada con en-

tusiasmo por el congreso, fue la relativa a la existencia 

de un so1o tipo de moral en asuntos sexuales para el hombre 

y la mujer, hecha por Susana Betancourt. En relaci6n a esta 

petici6n, Elena Torres present6 una moci6n para solicitar 

al H. Congreso de la Uni6n, la rerorm~ de la Ley de Relaci~ 

nes Familiares de 1917 en sus artículos 77, 93, 97 y 101, 29 

con el prop6sito de que se aplicaran con el mismo criterio 

a hombres y mujeres y recomendaba que se suprimieran otros 

dos artículos, uno de los cuales prohibía a la mujer inocen 

te que se volviera a casar antes de que transcurrieran tre-
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cientos días y a la culpable, durante dos años. 30 

A pesar de sus grandes diferencias, las feministas llegaron 

a una serie de acuerdos que reflejaron la necesidad de la 

acci6n colectiva para "el mejoramiento de la mujer en todos 

los aspectos de la vida personal,., 31 as{ lo expres6 Luz 

Vera al final de la reuni6n. Estos acuerdos estuvieron 

orientados al logro de la igualdad entre hombres y mujeres, 

en diversos terrenos de la vida pública y privada. 32 

Las principales resoluciones que se tomaron en este congre­

so -además de la existencia de un sólo tipo de moral sexual 

para hombres y mujeres- fueron las siguientes: igualdad de 

derechos laborales, salariales, educativos y políticos, es 

decir, que la mujer votara y fuera sujeto de votaci6n; sol! 

citar al Congreso de la Un'16n la integraci6n de las traba­

jadoras domésticas en el artículo 123; influir para que la 

ceremonia del matrimonio dejara de ser un;1 P.xhibici6n cos-

tosa y teatral, para transformarse en un acto sencillo y 

noble. Respecto a los problemas de la infancia y la educa­

ci6n se hicieron muchas propuestas específicas, entre ellas 

establecer casas de cuna diurnas, salones para niños anexos 

a las fábricas, tribunales para menores y jardines de niños 

populares. 33 

Las participantes en este congreso, entre ellas Elena To­

rres, a la vez que buscaban ampliar los ámbitos de acci6n 

de las mujeres, querían mantener las diferencias entre cieE 

tos aspectos femeninos y masculinos. Por ejemplo, respecto 
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a la mayor espiritualidad y capacidad de entrega y sacrifi­

cio de la mujer, características relacionadas con la mater-

nidad y la reproducci6n. 

El 30 de mayo, Elena Torres pronunci6 el discurso de clau-

aura, "que fue una pieza de oratoria muy discreta y todo lo 

bien documentada que hubiera sido de desearseº. 34 Concluy6 

elogiando a las participantes por el empeño puesto para la 

discusi6n y aprobaci6n de los temas. 

Este Primer congreso Feminista Panamericano lleg6 a una se-

rie de resoluciones que conformaron un proyecto de acci6n 

política fe.minista, y de alguna manera sintetiza buena par­

te de las concepciones y de los objetivos de las acciones 

feministas de esa década. 35 De aquí la trascendencia de la 

participaci6n y la responsabilidad tan amplias que tuvo 

Elena en este evento. 

Dos años después, en 1925, durante su estancia en Estados 

Unidos, Elena asisti6 al Congreso Interamericano de Mujeres 

en Washington o.e. 36 Al respecto no obtuve mayor inforrna­

ci6n en los documentos y en la bibliografía consultada, pe­

ro la inclusi6n de este dato en su curriculum Vitae bajo el 

título de "Comisiones en el extranjero", y junto a otras 

actividades de carácter educativo realizadas en otros países 

sugiere que en esta ocasi6n, también fue comisionada por la 

SEP, instituci6n en la que trabajaba y que los temas trata-

dos en este congreso, giraron en torno a la enseñanza y el 

aprendizaje, especialmente de las mujeres. 
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En 1934 Elena Torres intervino nuevamente en otro congreso~7 

éste de relevancia continental y al cual fue en representa-

ci6n de los educadores mexicanos corno delegada al Congreso 

Intoramericano de Educaci6n, efectuado en santiago de Chile 

en septiembre de ese año. 38 

Durante ese viaje visitó otros países de América del sur: 

Perú, Ecuador, Panamá y Costa Rica. 39 

La suma de sus inquietudes, experiencias y conocimientos 

acumulados hasta ese momento, se vieron reflejados en los 

valiosos e interesantes escritos que realizó para dar a co­

nocer, la enseñanza rural de su patria y su teoría y prác-

tica acerca de la educación de la mujer en México. 

Este gran bagaje educativo lo expres6 a través de ponencias, 

conferencias y visitas a Universidades, Colegios de Señor!-

tas, Normal de Mujeres y centros culturales, en Santiago de 

Chile, Lima Perú, Quito Ecuador y San José Costa Rica. 40 

En esos escritos Elena propugna la igualdad sociaí-~ j urí-

dica de la mujer con respecto del hombre, pero conservando 

y fortaleciendo sus diferencias de carácter, es decir, su 

manera de ser y actuar: resaltando la integridad moral y 

espiritual de las mujeres. Y, como en otras épocas de nues-

tra historia y al igual que otras feministas de su tiempo, 

Elena presentó a la educación como el medio capaz de lograr 

esa igualdad, pues a través de ella (de la educaci6n) la 

mujer dejaría de ser tratada como objeto, para participar 

en la vida social hasta convertirse en sujeto de derecho; 41 
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pero, agrega Elena, que para que pudiera asumir esa nueva 

responsabilidad y pusiera las bases de su propio futuro, la 

mujer necesitaba "fortalecer las dotes y características 

esencialmente femeninas que posee 11 ,
42 como su inteligencia, 

su "congénita sensibilidad" y su incomparable sentido huma-

no. 

Elena reitera que la mujer debe prepararse racionalmente 

para afrontar los problemas que le presenta la vida "que 

por su naturaleza intima le conciernen 11
,
43 y asumir la par-

te de responsabilidad que le toca; ver al hombre como su 

compañero c~mplementario, como colaborador en la realiza­

ci6n de un destino com6n, es decir, la vida humana y deter­

minar las leyes que dirigirían la conducta individual y so­

cial de éstas y las futuras generaciones. 

Como podemos apreciar, Elena propone una educaci6n diferen-

te para hombres y mujeres, específicamente duraul;.~ la ado-

lescencia y la pubertad, porque es cuando -explica ella­

las reacciones bio16gicas provocan cambios fisio16gicos que 

deben ser conocidos por la mujer, para así formar su car5c­

ter, dirigir su conducta y ampliar su pensamiento. 44 En 

cuanto al maestro dedicado a tratar estos "aspectos profun­

dos" de la educaci6n, recomienda que sean mujeres debido a 

la dificultad de tratar con todos los hombres los problemas 

de la adolescencia, en términos "exentos de las malas inte!: 

pretaciones de nuestro medio ambiente". 45 Estas maestras, 

continúa Elena, deben tener un amplio conocimiento de la 
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naturaleza bio16gica de la mujer y de los fen6menos er6ti-

cos normales para controlar los desvíos que se presenten, 

también deben ser capaces para abordar junto con los !'educa-

dores hombres", el tema de la educación del hombre para ha-

cer que los jóvenes tengan un concepto de rectitud y respe­

to mutuos; 46 y finalmente deben estar seguras "de que su. 

actuaci6n se afirma en un sentimiento de amor racial profu~ 

do, sano y conciente, cuyo único interés está en velar por 

la perfección humana". 47 

Elena concluye afirmando que 11 s610 una formación moral ba-

sada en fundamentos biológicos es capaz de destruir los 

errores, los prejuicios y las supersticiones que extravían 

el sentido humano de la vida". 48 

La profesora Torres no se limit6 a estudiar y proponer .al­

ternativas para la educaci6n de la mujer que vivía en la 

ciudad, también abordó con gran interés y dedicaci6n -como 

vimos en el tema 7- la situación de la mujer campesina, el~ 

borando el Programa de Economía Doméstica, que tenía como 

objetivos enseñar los medios para obtener el mayor provecho 

de los recursos económicos, no sólo para la mujer sino para 

las familias rurales. Este estudio también lo difundi6 du-

rante su viaje a América del sur. 

El pensamiento feminista de Elena, expresado en los eser!-

tos de su viaje a esa región del continente, combina pro­

puestas por la igualdad de hombres y mujeres con otras que, 

al reforzar características y conductas femeninas, favore-
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cían la desigual.dad e11tre ambos. Como sus contemporáneas 

ella no veía la contradicci6n, que a nuestro parecer, exis­

tía entre la búsqueda de igualdad para las mujeres en cier-

tas áreas de la vida, mientras querían conservar varios as-

pectas cultural.es (de formaci6n social) de las diferencias 

entre hombre y mujer. Al contrario, para ellas era l.6gico 

enfatizar algunas diferencias para exigir igualdad en otros 

ámbitos. 

En especial, las funclones familiares de la mujer, relacio­

nadas con la reproducci6n y la maternidad eran reforzadas 

y a la vez delineaban su acci6n en ta sociedad, es decir, 

conrespecto a l.os campos de trabajo y las caracter1sticas 

de comportamiento moral y espiritual. 

Volviendo a la reseña del viaje de Elena en 1934, su visita 

y su trabajo en esos países fue satisfactoria, asi lo expr~ 

san las noLas periodísticas aparecidas en los diarios de 

esos lugares por esas fechas: se le reconoci.ó ampliamente 

su capacidad y conocimiento en el campo de la pedagogía y 

de la cultura mexicanas, se destac6 que era muy conocida y 

estimada en el continente y se le otorgaron diplomas de ho­

nor en Chile y Costa Rica. 49 

En una de sus conferencias efectuada en la Normal. de Muje-

res de Quito, estuvo presidiendo el acto Moisés sáenz, mi­

nistro de México, 50 con quien Elena había trabajado años 

atrás. 

En 1936 la profesora Torres fue objeto de una distinci6n 
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muy especial por parte del gobierno de Venezuela, al ser 

invitada a participar en la aplicaci6n de un proyecto para 

organizar la Educaci6n Rural de ese país. En Caracas traba­

jaría con el superintendente de cducaci6n, Mariano Pic6n 

Salas y con el ministro de educaci6n nacional, el escritor 

R6mulo Gallegos. Este acontecimiento fue auspiciado por la 

señora Concha Romero James, miembro de la Unión Panamerica-

na con sede en Washington o.e. y al parecer se llev6 a cabo 

en julio de ese año. 51 
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9. SU COMPROMISO FUE SIEMPRE CON LA EDUCACION 

El compromiso que asumi6 Elena Torres de trabajar a favor 

d·e la educaci6n de los mexicanos, en particular de la mujer, 

la mantuvo siempre en servicio, así lo demuestran varios de 

sus documentos de los cuales s6lo haré referencia -en este 

capitulo- a los que consideré necesarios para delinear la 

fase siguiente de su act_ividad laboral y profesional, por 

cierto, menos espectacular que las anteriores pero no por 

ello menos interesante. Se observará que en estos años de 

su vida exi'sten vacíos de informaci6n que no fue posible 

-con el material consultado- completar y por ese motivo se 

dan saltos en varios momentos de su trayectoria. 

Elena dej6 sus ideas y ex.perienci;i:::;. ~obre !;::.:::: Mi::::ioncs Cul­

turales y la Educación Rural Federal, escritas en unos 

"1.puntes para un libro" que realizó entre 1938 y 1939, 1 con 

el prop6sito de que esa información sirviera para integrar 

la enseñanza rural, en la historia pedag6gica de México. 

También incluyó comentarios y críticas sobre los gobiernos 

mexicanos que fungían cuando ella participó en la realiza­

ción de los trabajos de las misiones. 2 

Al respecto Elena se mostró inconforme con el desarrollo de 

esa institución, pues consideraba que las misiones "no lle-

naron del todo su cometido, porque sus integrantes fueron 

instrun1ento de políticos ocasionales que los explotaron" y 

los redujeron a la desorganización. 3 Pero a pesar de ello, 
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expresó que no perdía la esperanza de que algunos de sus 

integrantes corrigieran y fortalecieran su rumbo. 

En comparaci6n con la administraci6n de Plutarco Elías Ca­

lles, Elena hizo comentarios favorables (en 1938) respecto 

al gobierno del general Lázaro Cárdenas, 4 enfatizando que 

si este presidente "sent6 el precedente de respetar la vida 

humana y quizá también las opiniones políticas •.• 115 espera­

ba que el próximo gobernante también lo hiciera. 

En 1939, como Miembro del Consejo Nacional de Educaci6n, 

Elena participó en la realización de un estudio acerca del 

problema educativo en México,donde se aportarían 11 proyectos 

y sugestiones válidos para una obra de gobierno". 6 En el 

membrete del comunicado (firmado por ella) que proporciona 

esta informaci6n se lee "Comité de Educación. Pro-Almazán". 7 

Sobre el mencionado estudio no encontré su contenido y en 

cuanto a la raz6n de su apoyo al candidato a la presidencia 

del país Juan Andrew Almazán, a través del Comité de Educa-

ci6n da dicho Consejo, es posible que se haya debido, prin-

cipalmente, a que el Gral. Almazán incluyó su programa 

político el goce pleno de derechos para la mujer y su par­

ticipaci6n efectiva en las acciones de gobierno, 8 demandas 

con las que Elena coincidía y por las que luchaba desde mu­

chos años atrás. 

Hacia 1941 particip6 en el Primer Congreso Mexicano de Cie!! 

cias Sociales, organizado por la Sociedad Mexicana de Geo­

grafía y Estadística, efectuado del 20 al 26 de julio. 9 
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Los temas con los que intervino en este congreso fueron: 

••¿Debe reconstruirse la propiedad comunal para los pueblos 

de i~dios, sin perjuicio de que cada uno de sus miembros 

pueda adquirir individualmente cualquier clase de bienes?"¡ 

11 La enseñanza de las Ciencias Sociales"; y 11 La Psicología 

Social 11
•
10 

Su desempeño posterior en la SEP, de 1942 a 1970, fue como 

Inspectora de Zona de Primaria Rural e Inspectora de Zona 

de Enseñanza Primaria Maestra Normalista 11 (sic). Elena in­

terrumpi6 temporalmente su labor en estos cargos, para de-

sarrollar y aportar su conocimiento educativo en otros ám­

bitos, a nivel nacional e internacional. Así como para rea­

lizar actividades que, a mi parecer, tenían poca relaci6n 

con su vocaci6n pedag6gica. Tal es el caso del trabajo que 

real.izó en los prl111~1·os ii12o;:;s de 191512 para lR empresa me~ 

cantil La Nacional Distribuidora y Reguladora S.A. de c.v., 

elaborando muestreos y cotizaciones de productos, y un ant~ 

proyecto de Reglamento para el funcionamiento de las Tien­

das Populares Locales. 13 

La única relaci6n que encuentro entre su labor educativa y 

el trabajo anterior, puede ser su interés por la Economía 

Doméstica, quizá con ello pretendía mejorar la distribuci6n 

de los recursos econ6micos en hogares de familias urbanas. 

Otras actividades educativas de relevancia, que llevó a ca-

bo alternando o en lugar de su puesto de Inspectora fueron: 

como "Consejera Menor", representante de México en la Orga-

135 



nizaci6n de Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 

la Cultura (UNESC0), 14 como tal trabajó en París Francia y 

en Londres Inglaterra, desde los Últimos meses de 1945 y 

hasta el mes de abril de 1947 . 15 Un dato sobresaliente es 

que Elena era la G.nica mujer con carácter de Consejero en 

ese organismo. Varios años después, en 1956, fue integrante 

de la comisi6n que condujo la Campaña Pro-Mejoramiento del 

Lenguaje, en la Oficina Técnica de la Dirección General de 

Enseñanza Primaria • 16 

El 1° de mayo de 1963 se le otorgó en propiedad, la plaza 

de Inspector de zona Maestro Normalista Urbano Titulado Fo-

ráneo (sic) (con sueldo mensual de $1992.QO), que había 

ocupado provisionalmente desde noviembre de ¡942, 17 dentro 

de la SEP. 

Posiblemente la falta de mayor informaci6n sobre las accio-

nes de Elena, den a esta etapa de su vida ese toque de de-

crecimiento que queda manifiesto, pero también es válido 

pensar que para entonces sus dotes de "mujer revoluciona­

ria••18 hablan disminuido, 

A la edad de 77 años, todavía en servicio dentro de la SEP, 

dej6 de existir la "eminente educadora mexicana•• 19 Elena 

Torres cuellar. 20 su contribución a la consolidaci6n del 

proyecto nacional, planteado en los años veinte y treinta 

de este siglo, no goza de reconocimiento público debido a 

que se ignora su destacada y valiosa obra educativa, de la 

cual hago aquí una prirrera apro:dmaci6n, quedando mucho por descu!::lrir. 
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1'I O T A S 

l. AHUIA, AET, c.s, Exp.12a Sec. Obras, Las misiones ••• , 

op.cit. 

2. Para el tema 5 de ~ate trabajo me fue muy útil la valio­

sa informaci6n que pro~orcionan los "Apuntes para un li­

bro11; para los otros temas también aportaron datos impo:: 

tan tes. 

3. AHUIA, AET, C.5, Exp.12a Sec. Obras, Las misiones ••• , 

op.cit. p.24 a 28. Recordemos que ésto lo escribi6 en 

1938 y 1939. 

4. Lázaro Cárdenas fue presidente de México del lº de di­

ciembre de 1934 al 30 de noviembre de 1940. Los secreta­

rios de educación fueron: Ignacio García Téllez, de diciem­

bre de 1934 a junio de 1935 y Gonzalo vázquez Vela, de 

junio de 193~ a noviembre de 1910. Enciclopedia d~ MÁYi­

.s.Q.1 op.cit. p.44. 

S. AHUIA, AET, C.5, Exp.12a Sec. Obras, Las misiones ..• , 

op.cit. p.125. 

6. AHUIA, AET, C.4, Exp.59, fcomunicado del] Consejo Nacio­

nal de Educaci6n. Comité de Educaci6n Pro-Almazán, 14 de 

noviembre de 1939. 

1. Juan Andrew Alrnazán, general revolucionario, contendi6 

en las elecciones para presidente en 1940. 

A fines de 1938 las varias corrientes del Partido de la 

Revoluci6n Mexicana (PRM) se orientaron hacia Manuel Avi 
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la Camacho, Almazán y Francisco J, MÚgica. 

Almazán tenía gran apoyo en el ejército y entre los ele­

mentos conservadores del partido. En febrero de 1939 el 

presidente Cárdenas dio su apoyo a Avila Camacho (quien 

sería el próximo presidente). 'Los otros dos candidatos 

quedaron eliminados, Almazán no acept6 y abandon6 el PRM 

y el servicio en el ejército para formar el Partido Re­

volucionario de Unificaci6n Nacional (PRUN), e iniciar 

una activa campaña presidencial. Historia General de Mé­

xico t.2, México, El Colegio de México, 1976, p.1238. 

8. Cfr. Memorias del general J. Andreu Almazán. Informe y 

documentos sobre la campaña política de 1940, ~lé>:ico, E. 

Quintanar-Impresor, 1941, p.114, 115, 123 y 1J9. 

9. AHUIA, AET, C.2, Exp.21, Recibo de inscripción al Primer 

Congreso Mexicano de Ciencias Sociales, 19 de julio de 

1941. 

10. Ibidem, Informe y síntesis de los temas expuestas, 19 y 

29 de julio de 1941. 

11. AHSEP, op.cit. Nombramientos, licencias, altas y bajas, 

de junio de 1942 a octubre de 1970. 

12. El presidente del país era ~fanuel Avila Camacho (1° de 

diciembre de 1940 a 30 de noviembre de 1946), y el seer~ 

taria de educaci6n Jaime Torres Bodet (diciembre de 1943 

a noviembre de 1946). Enciclopedia de México, op.cit., 

p.45. 

13. AHUIA, AET, C.4, Exp.58, Informes y carta de presenta-

138 



ci6n, 7 y 12 de marzo, 1° de junio de 1945. 

14. AHSEP, op.cit. Licencia por tiempo ilimitado sin goce 

de suel.do, para ocupar el cargo de consejero Menor de la 

Organizaci6n de Naciones Unidas para la Educación, la 

Ciencia y la Cultura {UNESCO}, agosto de 1945. 

15. ARUIA, AET, C.l, Exp.2.1, Carta de Elena Torres, 19 de 

abril de 1947. En ella escribe que acaba de regresar de 

Europa. 

16. AHSEP, op.cit., Comisi6n, 5 de enero de 1956. 

17. Ibidem, Acuerdo, 29 de abril de 1963. 

18. Para l.a 1nterpretaci6n de este término usado varias ve­

ces por Elena en algunos documentos, ver tema 6, p.84. 

19. Citado en AHUIA, AET, c.1, Exp.7.1, op.cit., "La profe­

sora mexicana señorita Elena Torres lleg6 ayer al país". 

[Noticia periodística de La Tribuna, San José, Costa Ri­

caJ 21 de octubre de 1934. 

20. AHSEP, op.cit. Acta de defunci6n, 13 de octubre de 1970. 

Elena Torres falleci6 el 12 de octubre de 1970. 

139 



e o N e L u s I o N E s 

Elena Torres fue una mujer que particip6 intensamente en la 

constr•1cción de la nación me"Cicana durante las primeras dé­

cadas de este siglo (años veinte y treinta). Desde muy jo­

ven se interesó e inconform6 por la discriminaci6n social y 

laboral de que eran objeto las mujeres, plasmando sus ideas 

en artículos que escribi6 en algunos periódicos-, primero de 

Guanajuato y después de la ciudad de México. 

Destaca en su trayectoria inicial la importancia que para 

ella tenía la labor docente como un medio de influencia y 

participaci6n social. 

Las características socioecon6micas y políticas del estado 

de Yucatán por los años 1915 a 1919, cuando ella vivió y 

t.r<'lhajó i=ttl f, 'IS{ como AU Pst;r~cha cOli=tboraci6n con líderes 

de la talla de Salvador Alvarado, Felipe Carrillo Puerto, 

José D. Ramírez Garrido y otros. propició el despliegue de 

sus ideas y capacidad de lucha por la educación, en espe­

cial de las obreras, y por los derechos de la mujer impul­

sando su participación política. 

su militancia en el Partido Socialista de Yucatán, en el 

Partido Comunista y su contribución en la creación del Con­

sejo Nacional de Mujeres, fue valiosa, significativa y mar­

có la ruta de sus hechos posteriores, cuyo propósito era 

que la educación fuera el medio para elevar la condición 

socioecon6mica de las mujeres_ pobres y discriminadas. 
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Es extraño que ante la valiosa participaci6n de Elena To­

rres en los inicios del. Partido Comunista, no se haga nin­

guna referencia de su actuación en las historias tradicio­

nales del PCM. 

Elena fue una de las colaboradoras más cercanas de José 

Vasconcelos durante la ejecución de la cruzada educativa. 

En ese tiempo y muchos años después trabaj6 arduamente para 

hacer de la educación, el elemento unificador de la nación 

mexicana, realizando proyectos como el de los Desa}'Unos Es­

colares, las Misiones Culturales y el Programa de Economía 

Doméstica, entre otros; también desde su cargo como Oficial 

Técnico de Enseñanza Agrícola y Normal Rural, y como miem­

bro de la Comisión Permanente del Consejo Nacional de Edu­

caci6n: e intercambiando experiencias de aprendizaje con 

otros países del continente americano. 

El problema del bajo aprovechamiento de los escolares por 

falta de alimentación, fue primordial para los participan­

tes en la campaña educativa de los años veinte, para Elena 

también fue una inquietud constante y a la primera oportun! 

dad se entreg6 a la difícil tarea de dirigir, coordinar, 

supervisar y hasta entregar miles de desayunos diarios, 

siendo as{ la iniciadora del servicio de Desayunos Escola­

res y posiblemente la única que pudo poner en práctica el 

sueño de alimentar a los niños pobres que Ll.Sistían a la es­

cuela, de la manera como ella lo hizo. 

Elena se asume como la iniciadora del proyecto de Misiones 
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Culturales al dar a conocer su contribuci6n e intenso tra­

bajo, el cual realiz6 con múltiples dificultades que se le 

crearon por ser una mujer que habta destacado a causa de su 

lucha política y social, contra las injusticias que pade­

cían las mujeres de su tiempo, principalmente por su mili­

tancia en el PCM, cuando se iniciaba la conformación de es­

te partido. 

su valiosa participación en las misiones no se puede negar 

y el que haya sido una de las iniciadoras de las mismas, 

puede aseverarse al conocer su preparaci6n, sus estudios, 

los escritos que dej6, así como el trabajo experimental que 

realizó (en 1923) con anterioridad al desarrollo de ese 

proyecto. 

La segunda década de este siglo marc6 de manera importante 

la vida de Elena ·rorri:is. En los primeros años logr6 inte­

grarse completa y satisfactoriamente al proyecto educativo 

nacional y en los Últimos años fue acosada políticamente 

por mostrar su rechazo a las acciones del gobierno de Plu­

tarco Ellas Calles y por 8US desacuerdos políticos con Luis 

N. Morones, el líder de la CROM. El resultado fue que no se 

le permitió continuar con las Misiones Culturales, ni con 

su trabajo en la SEP y además tuvo que exiliarse a los Es­

tados Unidos. 

De regreso en México (1929) Elena se adhiri6 a la campaña 

antirreeleccionista a favor de Vasconcelos, como candidato 

a la presidencia1 as{ en ese año reinició su lucha política 
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organizando a las mujeres para el apoyo al PNA (contrario 

al partido oficial PNR). De esta forma se opuso nuevamente 

a los hechos violentos efectuados por el callismo, los cua­

les el.la había padecido directamente. 

El interés, la vocaci6n de Elena por modificar la miserable 

situación en que vivían las mujeres del campo y sus fami­

lias, encontró alternativas de aplicaci6n a través de sus 

estudios, proyectos y en general de su práctica educativa. 

En este proceso de búsqueda y creación fueron básicos sus 

estudios de especializaci6n en educaci6n rural de la Unive~ 

sidad de Columbia, la influencia njercida por el pensamien­

to del profesor J. Oewey respecto a la escuela de la acci6n, 

su experiencia en la conducción de las Misiones Culturales, 

su participaci6n en la elaboración de planes y programas de 

la recién creada Escuela Regional Campesina, sus investiga­

ciones sobre nutrici6n y Economía doméstica, su especiali­

dad en dicha área y como miembro del cuerpo Técnico de Edu­

caci6n Rural, hasta culminar con la elaboraci6n y aplica­

ci6n del programa de Economía Doméstica. 

En ese programa sintetiz6 todas sus expectativas, conoci­

mientos y experiencia al destacar como la esencia, como el 

objetivo primordial: que las mujeres del campo, responsa­

bles de la organizaci6n del hogar, lograran aprender a me­

jorar la administraci6n de los recursos y así fortalecer a 

la familia. Al incluir este programa como parte de la ense­

ñanza primaria, la SEP reconoci6 su importancia para el me-
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joramiento de la sociedad campesina y el fomento del adela~ 

to nacional. 

Elena contribuy6 de esta manera, al avance en la vida de las 

familias campesinas mediante la educación rurill. 

La profesora Torres nos ha mostrado -con sus hechos- algu­

nas características de su personalidad. Era una mujer in­

quieta, dinámica, critica y valiente, en algunos casos con­

tradictoria y desconcertante. Form6 parte de un grupo de 

mujeres que, a principios del siglo, destacaron por su ac­

tuaci6n política y profesional, abriéndose paso en la soci~ 

dad mexicana que las limitaba y discriminaba por s~r muje-

res. 

La experiencia de participar en congresos feministas y edu­

cativos fue muy significativa en la búsqueda de sus objeti­

vos como mujer y como educadora. En cad<i uno :!e el lOR (des­

de su asistencia al primero en Yucatán a la edad de 23 años) 

mostró sus inquietudes, difundi6 e intercambió ide'as, expe­

riencias y propuestas, no sólo al interior de su país, sino 

también en otras naciones de América. 

A través de estos congresos se aprecia la evolución de su 

pensamiento feminista que parte (en los primeros) de pro­

puestas de mayores oportunidades educativas y vocacionales 

para las mujeres, as{ como alentarlas a participar en polí­

tica, hasta llegar a propugnar (en los Últimos) la igualdad 

social y jurídica de la mujer con respecto del hombre, des­

de luego, mediante la educaci6n. Sus propuestas incluyen el 
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fortalecimiento de conductas femeninas (relacionadas con la 

reproducci6n y la maternidad), con lo que se favorecía la 

desigualdad entre hombres y mujeres. 

SU influencia en esos congresos fue notoria, ya que en al­

gunos no s6lo asistió como delegada, sino también como re­

presentante de nuestro país, y en el de 1923 fue la organi­

zadora y la presidenta. 

Hacia los años cuarenta la actividad pol!tica, profesional 

y feminista de Elena, al parecer, fue menos representativa 

en el ambiente educativo de nuestro país. Sin embargo, l.as 

acciones qu'e emprendió también fueron importantes en el 

proceso de su vida, pues no se apartaron de su vocaci6n pe­

dagógica que se manifest6, hasta el 6ltimo de sus d{as, en 

su diaria contribución a la educnci6n mexicana como Inspec­

tora de primarias rurales y no rurales. 
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CRONOLOGIA BASICA 

1893 Junio 23. Nace Elena Torres Cuellar en el Mineral de 

Mellado, Guanajuato. 

Realiza sus estudios primarios en la Escuela Pública 

de Guanajuato. 

Recibe clases particulares de contabilidad y mecano­

grafía con el Profr. Alejandro Ugarte. 

1907 Trabaja como cajera en una 11 Negociaci6n Americana". 

Estudia español, lectura escénica y literatura espa­

ñola y mexicana en el Colegio del Estado de Guanajua­

to. 

1909 Escribe por primera vez sobre el tema de La mujer que 

trabaja fuera de su hogar, en el periódico La Gaceta 

de Guanaiuato, utilizando los seudónimos de "Una Gua­

najuatense'' y ''Julieta'', 

Toma clases de higiene y cirugía de emergencia; prac­

tica en el Hospital de Minas del estado. 

Recibe lecciones particulares de pedagogía con 1os 

profesores Concepci6n Dovalinac y Martín Muñoz. 

1912 Junio. P.ealiza un examen especial, requerido por el 

gobierno de Guanajuato, para las personas que no cur­

saban la enseñanza Normal. 

Junio 22. Se le nombra Directora de Escuela de III 

categoría del Mineral de Santa Ana, Guanajuato. {Es­

cuela de niñas) 
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Trabaja como ayudante (maestra) de la Escuela Supe­

rior para niñas en Silao, Guanajuato. 

1915 Escribe en el peri6dico La Voz de Ferrer y después de 

la revoluci6n en El Maestro Rural y en el Boletín de 

Educaci6n del Perú. 

Trabaja como taquígrafa del cuartel General de Guana­

juato y como profesora del centro de Educación de la 

Casa del Obrero Mundial, en el mismo estado. 

Viaja al estado de Yucatán, donde conoce al general 

Salvador Alvarado, gobernador de ese estado de la re­

púb;tica. 

1916 Enero. Asiste al Primer Congreso Feminista en Yuca­

tán, organizado por Salvador Alvarado. 

Mayo 17. Profesora de Instrucci6n Elemental (primer 

grado) en la Escuela de Obreros en Guanajuato. 

Noviembre. Participa en el Seyurn.lo Congrc=o =ernini~t.~ 

de Yucatán, en representac16n de Hermila Galindo. 

1917-1919 Trabaja en Yucatán, invitada por Salvador Alva­

rado, en actividades de carácter educativo. Funda 

agrupaciones y escuelas para obreras. 

Trabaja en la Escuela Experimental de Yucatán. 

Toma clases de dibujo y modelado en la Escuela de Be­

llas Artes de Mérida. 

Integrante del Partido socialista de Yucatán, dirigi­

do por Felipe Carrillo Puerto desde 1917. Pone énfa­

sis en la lucha por los derechos de la mujer. 
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1918 Marzo. Participa en el Primer Congreso del PSY en Mo­

tul, Yucatán, en apoyo del programa de feminismo so­

cialista. Es integrante de la comisi6n que prepar6 el 

dictámen acerca de las resoluciones de ese programa. 

1919 Junio. Viaja al D.F. para enlazar a las feministas de 

Yucatán con los grupos de la capital. Es enviada por 

el PSY. 

Junio 15. Se publica el artículo "La Escuela Modernaº 

escrito por Elena Torres en el peri6dico El Desmonte, 

dirigido por Juana Gutiérrez de Mendoza. 

Julio 6. Pronuncia un discurso en el m~tin organizado 

. por la agrupaci6n Pro-Municipio Libre, en el Teatro 

Lírico. 

Julio a diciembre, aproximadamente. Preparadora en el 

Laboratorio de Biología con el Mtro. Alfonso L. Herr~ 

ra, Director de Estudios Biológico~. 

Septiembre a octubre. Participa en la creación del 

Consejo Nacional de Mujeres, en el D.F. y es nombrada 

Primer Secretaria. 

Noviembre. Se incorpora al Partido Comunista de Méxi­

co, formado el día 24 de este mes. 

Diciembre 3. Es la Secretaria General del Consejo, 

después de la expulsión de la presidenta Juana B. Gu­

tiérrez y de la reorganizaci6n de este organismo. 

Diciembre 8. Se integra al Primer Comité del Bureau 

latinoamericano de la Internacional Comunista. 

148 



Encargada de la Tesorería del Partido Comunista Mexi-

cano. 

Diciembre 26. Aparece el peri6dico El Comunista (6rg~ 

no del PCM) dirigido por Elena Torres y Vicente Fe-

r.rer Aldana. 

1920 Enero. Participa en la administraci6n de la revista 

del Consejo Feminista Mexicano. La Muier, que aparece­

rá por primera vez el día 14 de este mes. 

Abril. Se une a la lucha de Alvaro Obreg6n por la 

presidencia del país. 

Ultimas meses. Secretaria en el Ser-licio S3creto de 

la Policía del D.F. (organiza mujer•!S obreras), diri­

gida por el general José o. Ram!rez Garrido. 

1921 Febrero a mayo. Secretaria-maestra de la Escuela de 

Enseñanza Doméstica en la Universidad Nacional. 

Mayo 11. Inspector~ Supcrnu~cr~ria de Comcdorc= E=cc-

lares, en la Direcci6n de Educaci6n Técnica de la Uni 

versidad Nacional. 

1922 Abril 20 a 25. Jefa de la delegación enviada por el 

Consejo Feminista Mexicano, al Congreso Interamerica-

no de Mujeres Votantes en Baltimore Maryland, E.U., 

representando al Departamento de Educación Pública. 

Abril 25. Es nombrada presidenta para América del NOE 

te de la Liga Panamericana de Mujeres y como tal ini­

cia la organizaci6n del Primer Congreso Feminista Pa-

namericano. 
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Ingresa a la Secretaría de Educaci6n PÓblica con el. 

cargo de Inspectora de los Comedores Escolares. 

1923 Mayo 20 a 30. Presidenta y organizadora del Primer 

Congreso Feminista de la Liga Panamericana de Muje­

res, en la ciudad de México. Inaugura y clausura este 

congreso. 

Julio y agosto. Elabora el proyecto y el plan de tra­

bajo para la Misión Cultural Experimental, 

Septiembre S. El Secretario de Educaci6n le autoriza 

organizar una Misi6n Cultural en el estadp de Morelos. 

Septiembre 12. El Secretario de Agricultura y Fomento 

la nombra Propagandista de Cooperación de la Comisión 

Nacional Agraria, encargada de organizar una Misión 

Cultural en el estado de Morelos. 

Octubre 24. Renuncia como Directora de Desayunos Es­

colares. 

Noviembre. Inicia los trabajos de la Misi6n Cultural 

Experimental, en el estado de Morelos. 

Dirige la Escuela Nocturna de Campesinos Libres, en 

Cuautla Morelos. 

1924 Enero 17. Se le nombra Maestra Misionera No.60 para 

trabajar en Morelos, por parte de la SEP. 

Septiembre. Renuncia al cargo anterior. 

1924-1925 Es becada en el Colegio de Maestros de la Unive~ 

sidad de Columbia, en Nueva York E.U., para especial! 

zarse en Educaci6n Rural. 
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Diciembre a abril. Escribe cuatro articulas relacio­

nados con sus estudios y vivencias en Nueva York, pa­

ra La Antorchn, el Semanario de José Vasconcelos. 

1925 Asiste al Congreso Interamericano de Mujeres, en Wa­

shington o.e., E.U. 

1925-1926 Continúa y termina sus estudios de especializa­

ción en la Universidad de Columbia. 

1926 Febrero. Se le otorga la Direcci6n de Misiones Cultu­

rales (en la república mexicana) y se encarga de or­

ganizarlas. 

Marzo 17. Se le nombra catedrática en la Escuela Nor­

mal Superior de la Facultad de Filosofía y Letras y 

para Graduados, en la Universidad Nacional. 

Junio 30. Renuncia a la Direcci6n de Misiones Cultur~ 

les. 

Julio 5 y 19. Se le nombra consejera y profesora de 

pedagog!a, en la Escuela de Verano de la Universidad 

Nacional. 

Julio 28. Cese en los tres 6ltimos cargos asignados. 

1927 Noviembre 19. Protesta contra los excesos del gobier­

no de Plutarco ElÍas Calles (asesinatos, traiciones y 

destierros), iniciados en el verano de 1926 y que se 

recrudecieron en octubre de 1927, aparecida en el se­

manario Repertorio Americano de san José, en Costa 

Rica. 

1928 Exiliada en Estados Unidos. Trabaja en labores del 
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campo y después como responsable del Departamento de 

habla española, del Instituto Internacional en San 

Louis Missouri. 

1929 De regreso en México, participa cm la campaña presi­

dencial de José Vasconcelos candidato del PNA, como 

Delegada Especial para organizar a las mujeres en 

agrupaciones antirreeleccionistas en toda la repúbli­

ca. Es designada por el Comité Ejecutivo Electoral de 

ese partido. 

1930 Exiliada por segunda vez en E.U. 

1931 Jefa de servicios de emergencia en la Beneficencia 

Pública del D.F. 

1932 Reingresa a la SEP con el nombramiento de Maestra de 

Misi6n Cultural Viajera, comisionada para observar 

los internados de las Escuelas Normales Rurales. 

1933 Enero 2. Se le nombra Oficial Técnico de Enseñanza 

Normal Rural, encargada de formar el control de ins­

cripción de esas escuelas, y de hacer un estudio so­

bre la alimentaci6n adecuada. 

Participa en la elaboraci6n de planes y programas de 

la recién creada Escuela Regional Campesina. 

Marzo 23. se le solicita la realización de lecciones 

sobre Economía Doméstica para las comunidades rurales, 

en la Oficina de Radio de la SEP. 

1934 Enero 16. Se le nombra especialista en Economía Domé~ 

tica y a la vez miembro del Cuerpo Técnico de Educa-
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ci6n Rural. 

Julio. Elabora un programa para la enseñanza de la 

Economía Doméstica, el cual fue básico para la orien­

taci6n de la Educaci6n Elemental de las mujeres del 

campo. 

Septiembre. Delegada al Congreso Interamericano de 

Educaci6n, en Santiago de Chile. 

Octubre. Visita instituciones educativas en .Perú, 

Ecuador, Panamá y costa Rica. Expone elementos te6ri­

co-prácticos de la educaci6n rural y de la mujer de 

México. 

1936 Marzo 21. Se le nombra Maestra Experta, miembro de la 

Comisi6n Permanente del Consejo Nacional de Educaci6n 

Primaria y Rural Federa.l en los Estados y Territo­

rios. 

Pertenece a las siguientes asociaciones científicas y 

culturales: Sociedad de Universitarios Mexicana, Tri­

buna Libre de México, Asociaci6n de Educaci6n, The 

New Education Jelloroship (29 Taviztocla, Square Lon­

don). No se tienen los datos de cuándo ingres6 y sa-

1!6 de estas asociaciones, solamente que en este año 

pertenecía a ellas. 

Abril, mayo. Se le solicita que viaje a Caracas Vene­

zuela, para participar en la reorganizaci6n de la ed~ 

caci6n rural de ese país. 

Noviembre a diciembre. Dirige un curso de Economía D~ 
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méstica, impartido a maestros rurales del Estado de 

México. 

1937 Enero 19. Se le nombra Vocal Experto de la Direcci6n 

General de Educación Primaria Urbana y Rural. 

Se publica su texto: Un libro de técnica a través de 

un curso de seis semanas, que contiene las experien­

cias del curso impartido de noviembre a diciembre 

del año anterior. 

1938-1939 Escribe sus "Apuntes para un libro", Las misio­

nes culturales y la educación rural federal. Este tr~ 

bajo no se publicó. 

1939 Noviembre. Continúa siendo miembro del Consejo Nacio­

nal de Educación y como tal realiza un estudio del 

problema educativo en México, con el propósito de ap~ 

yar la candidatura del Gral. Juan Andrew Almazán para 

la presidencia del país. 

19'11 ,Julio 20 a 26. Participa en el Primer Congreso Mexi­

cano de Ciencias Sociales, organizado por la Sociedad 

Mexicana de Geografía y Estadística. 

1942 Junio l. Inspectora de Primaria de Zona Rural. 

Septiembre. Visita Guatemala. 

1943 Enero 28. Inspectora de Zona No.306. 

Junio 2. vocal Experto del Consejo de Educaci6n Ru­

ral. 

1944 Febrero l. Baja como Inspectora de Enseñanza Prima­

ria. Ocupa otra plaza de la misma categor{a. 
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1945 Marzo a junio. Trabaja en la empresa mercantil La Na­

cional Distribuidora y Reguladora, S.A. de c.v. 
Agosto 20. Solicita licencia para separarse de su 

puesto de Inspectora Escolar de Zona, por tiempo ili­

mitado. 

1945-1947 Consejera Menor de la UNESCO. Trabaja en París 

Francia y en Londres Inglaterra. 

1947 Abril. Regresa de Europa. 

Noviembre a diciembre. Participa en la Segunda Confe­

rencia General de la UNESCO, realizada en México D.F. 

1950 Octubre 1. Alta corno Inspectora de zona Enseñanza 

Primaria. 

1956 Enero S. Se le comisiona para conducir la Campaña 

Pro-Mejoramiento del Lenguaje, en la Oficina Técnica 

de la Direcci6n General de Enseñanza Primaria y Supe~ 

visi6n de Estados y Territorios. 

1963 Abril 29. Se le nombra propietaria de la plaza de 

Inspector de zona Maestro Normalista Urbano Titulado 

Foráneo. 

1970 Octubre 12. Muere Elena Torres cuellar en la ciudad 

de México. 
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Valadés, José c., "Felipe Carrillo Puerto, el tipo de líder" 

en libro de entrevistas aún inédito. 

Vasconcelos, José, Correspondencia enviada a Elena Torres 

en 1922, 1924 a 1929 y 1931, desde México D.F. y varios lu­

gares del mundo. Inédita. 

OBRAS DE ELENA TORRES 

Las misiones culturales y la educaci6n rural federal (Apun­

tes para un libro), 1939, 140 p. En AHUIA, AET, C.5, Exp.12 

a Sec. Obras. 

Un libro de técnica a través de un curso de seis semanas, 

1937, 152p. En AHUIA, AET, c.s, Exp.12a Sec. Obras. 

158 



BIBLIOGRAFIA CONSULTADA 

Libros 

Aguirre Beltrán, Gonzalo, Teoría y práctica de la educaci6n 

indígena, México, SEP, 1973 (Sep Setentas, 64). 

As{ fue la Revoluci6n Mexicana t.8 (A-M) y t.8 {N-Z), Méxi­

co, SEP, 1985. 

Blanco, José Joaquín, Se llamaba Vasconcelos. Una evocaci6n 

crítica, México, FCE, ~993. 

Bolaños,' Victor Hugo, Historia de la educaci6n de México en 

el. siglo XX contada por sus Protagonistas, México, Edito­

rial Educaci6n, Ciencia y Cultura, 1982. 

Bustillos Carrill.o, Antonio y Esteban Durán Rasado, Felipe 

Carrillo Puerto. Los primeros congresos obreros de Yuca tán; 

su labor educativa, México, Sociedad Mexicana de Geografía 

y Estadistica, 1974. 

Carr, Barry, El movimiento obrero y la política en México 

1910-1929, México, Era, 1981 (Problemas de México). 

De Neymet, Marceia, Cronología del Partido Comunista, Pri­

mera Parte 1919-1939, México, Ediciones de Cultura Popular, 

19St. 

Diccioñario Porrúa. Historia, biografía y geografía de Hé-

159 



xico v.3, México, Porrúa, 1985. 

Enciclopedia de México t.5, Enciclopedia de México, 1978. 

Enciclopedia Hispánica t.5, México, Encyclopaedia Británni­

ca Publishers, rnc., 1989, 1990. 

Fell, Claude, José Vasconcalos, los años del águila (1920-

1925). Educación, cultura e iberoamericanismo en el México 

postrevolucionario, México, UNAM, 1989. 

Historia general de México t.2, México, El Colegio de Méxi­

co,1976. 

Las misiones culturales en 1927. Las escuelas normales ru­

~· Publicaciones de la SEP, México, 1928. 

Magdalen~ Mauricio, Las palabras perdidas, México, FCE, 

1985. 

Memorias del aenere11 ,J, Andrcu l\lw.;:iz:in. Informe y documen-

tos sobre la campaña política de 19'10, ~féxico, E· Quintanar 

Impresor, 1941 • 

Mendieta Alatorre, Angeles, La mujer en la revoluci6n mexi­

~· México, INEHRM, 1961. 

Musacchio, Humberto, Diccionario Encicloeédico de México 

v.3 M-Q, México, Andrés Le6n Editor, 1990. 

Paoli, Francisco J., Enrique Montalvo, El socialismo olvi-

160 



dado de Yucatán, México, Siglo XXI, 1987. 

Sáenz, Moisés, México integro, México, FCE, 1982, (Sep 80, 

25). 

Salazar, Rosendo, José G. EsCobedo, Las pugnas de la gleba, 

Segunda parte, México, Editorial Avante, 1923. 

Santiago Sierra, Augusto, Las misiones culturales, México, 

SEP, 1973 (Sep Setentas,113). 

Skirius, John, José Vasconcelos y la cruzada de 1929, Méxi­

co, Siglo XXI, 1978. 

Solana, Fernando, Raúl cardiel Reyes y Raúl Bolaños Mart!­

nez (coordinadores), Historia de la educaci6n pública en 

~, México, SEP, 1981. 

Taibo II, Paco Ignacio, Los bolshevikis. Historia narrativa 

de los orígenes del comunismo en México (1919-1925), México 

Joaquín Mortiz, 1986, 

Taibo II, Paco Ignacio, Rogelio Vizcaino, Memoria roja. Lu­

chas sindicales de los años 20, México, Ediciones Leega-Jú­

car, 1984 (Cr6nica general de México, 2). 

Taracena Alfonso, La verdadera revoluci6n mexicana 15a eta­

pa (1929-1930). La epopeya vasconcelista v.16, México, Jus, 

1964 (Colecci6n México Heroico). 

161 



Tuñ6n Pab1os,Julia, Muieres en México. Una historia olvida­

~, México, Planeta, 1987. 

Artículos 

cano, R. Gabriela, "Congresos feministas en la historia de 

México 11 en~ No.58, octubre de 1987. 

cano, R. Gabriela, ''En estricta justicia .•. 1' Un proyecto 

feminista en el movimiento constitucionalista, Ponencia pr~ 

sentada en el Congreso Int. sobre Revc1uci6n Mexicana, SLP, 

2 de octubre 1990. 

cano, R. Gabriela, "La soltería y el desarrollo intelectual 

de las mujeres: ¿un matrimonio bienavenido?", Ponencia pre­

sentada en el coloquio Cuidado con el corazón, historia de 

los usos amorosos en el México moderno, en la Direcci6n de 

Estudios Históricos INAH, junio 1991. 

cano, R. Gabriela, "Las maestras en la fundnci6n de la Se­

cretaria d3 Educación Pública", Ponencia presentada en el 

II Foro Universitario de la :-tujer en México, Centro de Es­

tudios de la Mujer, Facultad de Psicología, UNAM, marzo 

1985. 

Cano, R. Gabriela, "México 1923: Primer Congreso Feminista 

Panamericano", en Debate feminista No.1, marzo 1990. 

Krauze, Enrique, ''La escuela callista" y "Luis Napole6n Mo-

162 



rones en la cumbre de la pirámide laboral", en Historia de 

la Revoluci6n Mexicana t.10, México, El Colegio de México, 

1977. 

M~c!::l.s, Anna, "Felipe carrillo Puerto y la liberación de 

jeres en México", en Las muieres latinoamericanas, 
~-

compiladora Asunci6n Lavrin, México, FCE, 1985. 

Rasc6n, Maria Antonieta, "La mujer y la lucha social", en 

Imagen y realidad de la muier, compilación de Elena Urrutia 

México, SEP, 1975 (Sep Setentas, 172). 

Sánchez, Andrea, Ramiro Lafuente, "Carranza y Obreg6n en el 

poder", en Historia de México t.9, México, Salvat Editores, 

1974. 

Tuñ6n Pablos, Esperanza, "También somos protagonistas de la 

historia de México •.• " Primera parte, en Cuadernos para la 

muier No.5, México, EMAS, 1987. 

Tuñón Pdblos, E::;peranza, "Y así !iG rua h.:i.cicndc l.:i. hi::to -

ria ••• 11
, en Tesis de Maestría en Sociología, UNAM, 1986. 

Turner, Frederick c., "Los efectos de la participaci6n fe-

menina en la revo1uci6n de 1910°, en Historia Mexicana v.16 

No.4, abril-junio de 1967. 

163 



Tesis 

Cano, R. Gabriela, La huelga magisterial de 1919 (del mayo 

rojo a la concepci6n apost61ica del magisterio), México, 

UNAM, 1984 (Tesis de Licenciatura). 

164 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Notas
	1. Sus Primeras Años en Guanajuato
	2. Militancia Socialista en Yucatán al Lado de Salvador Alvarado y Felipe Carrillo Puerto
	3. La SEP, Vasconcelos y Elena Torres
	4. Los Desayunos Escolares en la SEP
	5. ¿Creadora de las Misiones Culturales?
	6. Concflicto con la Crom de Morones, Critica Contra el Callismo y en Compañia con Vasconcelos (1926- 1929)
	7. Especialización en la Universidad de Columbia y Participación en el Proyecto de Eduación Rural
	8. Congresos Feministas y de Educación
	9. Su Compromiso fue Siempre con la Educación
	Notas
	Conclusiones
	Cronologia Basica
	Fuentes Documentales
	Bibliografía Consultada



